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INTRODUCCIÓN 


La piedad ilustrada. 


ON este nombre pretendemos de- 
E signar lo contrario diametral- 
mente á ese modo de considerar la 
Religión, por desgracia tan frecuente 
en nuestros días, como si fuera sólo 
un sentimiento dulce del alma, sin raí- 
ces en la inteligencia ni eficacias en 
la voluntad racional. 

Ese SENTIMENTALISMO RELIGIOSO, 
funesto para los que lo profesan, á los K 
cuales entretiene en los tiempos bo- 
nancibles, y abandona desarmados en 
las más graves tormentas de la vida; 
y no menos detractivo para la Reli- 
gión, que por él se convierte en una 
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2 INTRODUCCIÓN 
debilidad de almas afeminadas, des- | 
preciable para los corazones varoniles 
y para las inteligencias ávidas de la 
verdad; tuvo su origen (por lo menos 
en su moderna manifestación) en la 
filosofía subjetiva del pasado siglo. 

Manuel Kant, extraviado entre los 
laberintos de la razón pura, y sintién- 
dose arrastrado por el vórtice del es- 
cepticismo que pretendía combatir, 
se agarró con la ciega tenacidad del 
náufrago á ésos que llamó dictáme- 
nes de la razón práctica, pero que en 
rigor no son sino vagos sentimientos 
del alma, ya que, la razón práctica 
verdaderamente tal, no puede andar 
divorciada de la razón pura ó especu- 
lativa. 

La Religión, considerada de esa 
suerte como un sentimiento más ó 
menos connatural, pero sin funda- 

. mentos en la verdad objetiva, no es 
más que una cobardía del corazón; una 
especie de coco de las personas ma- 
yores, cuyo temor se desvanece ante 
los ardientes ímpetus de las pasiones. 
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Por otra parte, ¡el que adora á un 
Dios en quien no cree, no es religio- 
so, sino Azpócrita ó mentecato! 

Con este compás hay que medir á 
tantos contemporáneos nuestros, que 
se profesan religiosos sin profesar una 
religión; que hablan de Dios, sin atre- 
verse á precisar si se trata de Júpiter 
ó de Brahma, de Alá ó de algún féti- 
che americano. ¡No! ¡Religión sin dog- 
mas definidos, positivos, delineados 
y demostrables cuanto á la razón de 
creer (ya que no puedan serlo en su 
verdad intrínseca), no es religión, sino 
hipocresía ó debilidad, indigna de una 
persona ilustrada ó de un hombre de 
bien! 

Por eso, la única Religión que pue- 
de profesar con entera seguridad un 
hombre razonable é ¿lustrado, es el 
Catolicismo. Éste tiene dogmas defini- 
dos y ciertos, estudiados á fondo por 
una pléyade de teólogos, divididos 
entre varias escuelas filosóficas ene- 
migas entre sí, y sólo de acuerdo 
cuando se llega al dogma, que todos 
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admiten y todos demuestran ser 7a- 
sonable, esto es, en ninguna cosa 
opuesto á la razón. 

El Catolicismo nos propone dogmas 
que no podemos comprender; pero an- 
tes de exigirnos el obseguio de nues- 
tra inteligencia, la satisface entera- 
mente, demostrándole ser éste un 
obsequio razonable, porque en el ves- 
tíbulo del dogma incomprensible nos 
reciben los motivos evidentes de cre- 
dibilidad. 

Sólo en el Catolicismo cabe una pie- 
dad ilustrada; porque así como en las 
sectas falsas se desvanece la creen- 
cia 4 medida que penetra la luz; la fe 
católica se robustece é impone pode- 
rosamente, cuando al piadoso afecto 
de credulidad, que comunica Dios á 
sabios é ignorantes, se añade el con- 
cienzudo estudio de la verdad religio- 
sa. De suerte que, á la manera que de- 
cía San Agustín: Crede, ut intelligas; 
cree, para que llegues á entender; se 
puede también decir al creyente: in- 
tellige ut credas; estudia tu Religión, 
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para creer con firmeza cada día mayor. 

Mas la Religión no está toda en la 
fe. La fe es el cimiento, es el nervio 
que sostiene la alteza de esa palma, 
para que se levante al cielo; pero. la 
Religión consiste además en la cari- 
dad, que es el alma de su vida; la vir- 
tud que une al hombre con Dios, y 
con sus prójimos por respeto de Dios; 
y en la esperanza que le esfuerza para 
vencer las dificultades de la lucha 
presente, con las perspectivas de la 
futura victoria. 

De estas tres virtudes, que juntan 
al hombre con Dios, nacen todas las 
buenas obras, cuyos móviles próximos 
son las virtudes morales, que le orde- 
nan para practicar el bien en todas 
las circunstancias de la vida. Por eso 
se dice, que el justo vive de fe (ad 
Rom. I, 17), y la fe viva se acompaña 
con la caridad y la esperanza, y de 
ella toman principio todas las accio- 
nes virtuosas. Porque quien tiene fe 
viva será divinamente prudente, y el 
que tiene caridad será justo, y de ella 
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y de la esperanza le provendrán la 
templanza y fortaleza para vencer las 
inclinaciones y las repugnancias á los 
bienes y males terrenos. 

Por esta razón, y con el fin de sim- 
plificar la distribución del presente li- 
bro, lo dividimos en cuatro partes; las 
tres correspondientes á las virtudes 
teologales, agrupando en cada una las 
cosas que tienen conexión con ella, 
aunque en rigor científico no le perte- 
nezcan; y la cuarta, destinada á la di- 
rección del cristiano en las obras del 
culto de Dios. 

Quiera el Señor, para cuya gloria 
emprendemos este pequeño trabajo, 
hacer que sirva á muchos de ayuda y 
estímulo para considerar con sincera 
reflexión las cosas de nuestra santa 
fe, y abrazarlas con amor y practicar- 
las fervorosamente. 
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LIBRO PRIMERO 
La Fe 


CAPÍTULO PRIMERO 


LA INMORTALIDAD DEL ALMA 


En el frontispicio del antiguo tem- 
plo de Delfos, escribió la sabiduría 
griega estas palabras: Comócete d ti 
mismo; como dando á entender, ser 
éste el primero y más arduo escalón 
de todas las ciencias; y así dijo el 
profeta David: ¡Maravillosa es, Señor, 
la ciencia de tus cosas, que alcanzo co- 
nociéndome d mi; hase robustecido de 
manera, que no puedo resistirme d ella! 
(Ps. 138, v. 6.) 

Difícil es alcanzar un perfecto co- 
nocimiento de sí mismo; ¡más difícil 
que aprender las más abstrusas cien- 
cias! Pero es llano y asequible aquel 
conocerse á sí, que nos lleva á cono- 
cer á Dios, ó, por lo menos, nos hace 
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apetecer su conocimiento. Pues, ¿qué 
cosa más fácil, para quien mira un 
un poco hacia dentro, que persuadir- 
se de la naturaleza superior, de la es- 


piritualidad, de su alma? De que esa 


fuerza vital que se manifiesta en la 
actividad y unidad de muestra con- 
ciencia, es algo que está por encima 
de la condición de las cosas corpó- 
reas; ¡que no se identifica, por tanto, 
con nuestro organismo, ni hay razón 
para pensar que haya de disolverse 
con él por la muerte! 

Si hemos de estimar la naturale- 
za de las causas por la de los efectos 
que producen (único criterio verda- 
deramente positivo y científico), las 
propiedades de nuestro pensamiento 
nos demostrarán que la ¿inteligencia 
no puede ser una propiedad de la 
materia. 

El pensamiento humano absirae y 
se eleva á lo uno y simple, hasta la 
generalización universal que consti- 
tuye las ciencias; luego no puede ser 
función de la materia, que es, por su 
naturaleza, extensa y compuesta de 
partes. 

El pensamiento se levanta á conce- 
bir lo espiritual (¡aunque no le siga 
en ese vuelo la fantasia; y por eso 
no podemos ¡maginarlo!), y llega á for- 
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mar concepto de Dios, espíritu puri- 
simo, que vive sin sujeción á tiempo 
ni espacio, aunque llena todos los es- 
pacios y todos los tiempos; que es el 
sér en sí y fuente manantial de don- 
de fluyen todos los seres, no por 
emanación sino por una acción crea- 
tiva que no introduce mudansa en 
Dios. 

Luego mi pensamiento, y por con- 
siguiente, mi inteligencia, traspasa 
los linderos de la materia; luego es 
espiritual; luego es independiente del 
organismo, en su existencia, aunque 
no lo sea del todo en sus operaciones, 
mientras el alma vive unida con el 
cuerpo que anima. 

La libertad, prerrogativa nobilísi- 
ma de la voluntad racional, viene en 
apoyo de la misma conclusión, con su 
independencia de las impresiones ma- 
teriales internas y externas. 

Por más que no pueda suprimir el 
influjo del temperamento, de los es- 
tados de salud, de las variaciones at- 
mosféricas y del ambiente moral en 
que he nacido y vivo, yo soy dueño de 
mis acciones, y puedo fallar, en últi- 
ma instancia, sobre la ejecución ú 
omisión de lo que dichas influencias 
me sugieren. 

¡Contra todas las repugnancias de 
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su corazón, Guzmán puede arrojar el 
cuchillo para que degiiellen á su hijo; 
y el mártir, atado en lecho de rosas 
y ceñido por los brazos de la mujer 
lasciva, puede cortarse la lengua con 
intolerable dolor y arrojarla á la cara 
de la meretriz, que conspira contra 
su castidad, ayudada por los estímu- 
los naturales! 

¡Ningún aliciente de los sentidos 
es tan grande, que nos prive de la 
libertad del albedrío! ¡Ningún temor 
nos retrae con tanta fuerza, que nos 
quite el señorío de nuestra voluntad, 
con tal que no desfallezca el juicio 
por la turbación corporal! Esa fuerza, 
siempre superior é independiente de 
la carne, ¿cómo puede ser una cuali- 
dad de la carne? 

La virtud con su heroísmo nos 
pregona la espiritualidad de nuestra 
alma. ¡Y lo que es más admirable, 
confírmanos en ella el vicio con Su 
insaciabilidad! Los animales no tienen 
apetitos desordenados. El apetito ani- 
mal es el resultado de la necesidad, 
y por ella se mide. Pero en el hom- 
bre, el apetito animal se desordena, 
porque lo estim ula una facultad su- 
perior que no halla sus límites en la 
materia. ¡Por eso nuestras pasiones 
tienden á su objeto indefinidamente! 
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El avaro, que nunca se harta de 
riquezas; el ambicioso, que nunca dice 
basta de honores; el amor, el odio, la 
envidia, la venganza, que nunca yen 
saciada su sed; la misma lujuria, que 
destruye el cuerpo con el abuso del 
deleite, sin que se dé jamás por satis- 
fecho el apetito de gozar; son otras 
tantas pruebas de que nuestra alma 
no es de la condición del principio 
vital de los animales brutos, sino de 
una naturaleza superior, independien- 
te de la materia, espiritual, y por né- 
cesaria consecuencia, inmortal. 

Uno y otro se demuestra por nues- 
tro innato apetito de felicidad; de una 
felicidad que es esencialmente inase- 
quible en la tierra y por los bienes 
de la tierra; porque nuestro corazón 
apetece una felicidad ¡sin límites!, y 
aquí todo es limitado; ¡total!, y aquí 
los mayores bienes han de gozarse por 
partes; ¡segura é inacabable!; pues, el 
pensamiento de que un bien se ha de 
acabar, ¡basta para que la felicidad de 
gozarlo no sea completa! 

Pues, si todas las criaturas clara- 
mente materiales y perecederas, ha- 
llan en la tierra la posible satisfacción 
de su natural apetito, y el hombre 
apetece por naturaleza una cosa en la 
tierra irrealizable, hay qué concluir, 
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¡que no es en la tierra donde acaban 
; se completan sus destinos; porque 
tiene un alma espiritual é inmortal! 

¡Síl ¡Dios mío! No es posible que 
Vos, que habéis hecho con sumo con- 
cierto todas las cosas; Vos, que ha- 
béis dado á los/astros sus harmónicos 
movimientos, y á todos los vivientes 
terrenos el objeto de sus naturales 
aspiraciones; hayáis puesto en el co- 
razón del hombre, la más perfecta de 
las criaturas sensibles, una contradic- 
ción insoluble, una tendencia perpe- 
tua hacia un imposible. 

¡No! ¡Dios mío! ¡Esto no lo puede 
admitir la razón! ¡No se compadece 
con la perfección del Criador, ni con 
la bondad soberana vuestra, de que 
me hablan todas las demás criaturas 
que formasteis para el uso del hom- 
bre! ¡Nol ¡No es posible que hayáis 
condenado á éste por naturaleza á un 
torcedor continuo y á una infelicidad 
ineludible! 

¡No se concluirán, pues, en este 
mundo los destinos del hombre! ¡Hay 
para mí una vida después de esta 
vida; una felicidad, que yo he de me- 
recer; pero que puedo, sin duda, al- 
canzar! Pero, ¿quién me podrá dar 
luz acerca de esa vida futura? ¿Quién 
me podrá instruir con certidumbre 
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acerca de los medios que han de lle- 
varme, de los obstáculos que pueden 
impedirme, de los remedios que pue- 
den restituirme el derecho á esa fe- 
licidad? 

Todos esos bienes ¡sólo puede pro- 
curármelos La Fe! 
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NECESIDAD DE LA FE 


La verdad científica de la inmortali- 
dad del alma, demuestra con palpable 
evidencia la necesidad de la fe. ¡Yo sé, 
Dios mío, que no todo mi sér hase 
de hundir en la corrupción del sepul- 
cro! ¡Que aquélla, que llamó el poeta 
latino máxima pars mei, mi parte 
principal, mi alma, sobrevivirá al apa-: 
rato fúnebre de mis exequias, para 
vivir eternamente, conocer eterna- 
mente, querer eternamente, eterna- 
mente gozar ó padecer! 

Pero, ¿cuál será mi suerte en esa 
vida futura? ¡La razón me dice, que re- 
cibiré allí el premio de mis obras bue- 
nas y el castigo de las malas! Pero, 
¿cuáles serán juzgadas por malas y 
cuáles por buenas? Y si las hay bue- 
nas y malas, ¿cuáles prevalecerán? ¿Se 
compensarán? ¿Absorberán las más á 
las menos? ¿Recibirán sucesivamente 
su premio ó castigo? ¿Puedo, en esta 
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vida, prevenir la satisfacción debida 
por las culpas? ¿Hay satisfacción equi- 
valente para las ofensas inferidas á 
Dios? O, ¿estarán cerrados todos los 
caminos para la rehabilitación del que 
delinquió? 

¿Dónde está, Dios mío, la ciencia; 
esa Ciencia que todo lo sabe; ... que 
se jacta de haber inundado el univer- 
so con sus luces, sin dejar espacio 
para las sagradas tinieblas de la fe? 

¡Oh, no! ¡Dios mío! ¡La ciencia #a- 
da sabe de esa región inmensa que se 
extiende más allá de la tumba! ¡La 
ciencia embarranca en la sepultura, y 
no ve allí sino un pudridero, donde la 
carne se reduce á polvo! Preguntada 
por lo que se escapa de la muerte, ¡Ó 
enmudece, si es ciencia verdadera; ó 
niega con petulancia lo que no puede 
explicar con razones! 

¡Sólo sé que nada sél, me dice la 
ciencia, desalentada al borde del se- 
pulcro. Luego, ¡me hace falta otra luz, 
que no se apague con el vaho de 
las tumbas! ¡Necesito una antorcha 
que ilumine los insondables espacios 
de la eternidad! ¡Y ésa no puede ser 
otra sino la antorcha divina de la fel 

¡Necesito la fe para adquirir segu- 
ra conciencia de mis futuros destinos! 
¡Necesito la fe para dirigir mi vida 
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práctica por los caminos que condu- 
cen á la verdadera felicidad! 

La luz de la razón me descubre los 
eternos principios de la ley moral; de 
esa ley natural, que no es sino la vo- 
luntad de Dios en el gobierno de las 
criaturas, en cuanto por la misma 
razón se nos revela é intima. Pero si 
percibo con claridad los principales 
dictámenes de esa ley, ¡cómo se es- 
fuminan sus contornos! ¡Cómo se anu- 
bla su inteligencia al bajar á muchas 
cosas particulares! 

Ya sea porque la razón no delibera 
sola, sino influída por los efluvios de 
las pasiones y por los prejuicios di- 
luídos en el social ambiente, já cuán- 
tos errores se halla expuesta én la 
estimación de las mismas determina- 
ciones de la Ley natural! 

¡Testigo de esto son tantos errores 
morales admitidos por los antiguos 
sabios, de los que un Licurgo tuvo por 
lícito el infanticidio, un Platón dió 
por admisible la pederastía, y el de- 
recho absoluto contra los enemigos 
(la aeterna auctoritas de las XII Ta- 
blas), el dominio ilimitado sobre los 
esclavos, el abandono y hasta la muer- 
te de los niños y ancianos, fueron ad- 
mitidos como justos por pueblos en- 
teros! 
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Y hoy mismo, á pesar de la influen- 
cio del Cristianismo en las ideas mo- 
rales de los que han dejado de profe- 
sarlo, ¡cuántos errores se ven pulular 
entre ellos! La licitud ó tolerancia de 
la fornicación entre personas libres, 
del onanismo en el uso del matrimo- 
nio, del homicidio en duelo, y de otros 
excesos no menos abominables! 

¿Qué prueba esto, sino la ¿mtsufi- 
ciencia de la razón humana, asediada 
por las malas pasiones, para ser, no 
ya ley de sí misma, como pretenden 
los kantianos, sino aun para ser úni- 
ca lumbrera que guíe á los hombres 
en los derroteros de la vida moral? 

¡No sólo, Dios mío, para conocer las 
cosas que están fuera del campo de 
mi visión humana, sino para conocer 
mejor, con más precisión, con más 
certidumbre, aquellas mismas á las 
cuales se extiende mi inteligencia, 
me es moralmente necesaria la luz 
de la fe! 

¿Y si los sabios, si las personas de 
una vasta ilustración, no pueden pres: 
cindir de 'ese ¡faro luminoso, cuánto 
no acrecienta su necesidad la de los 
niños. de los rudos, de las personas 
que, aunque ilustradas en una ciencia 
ó ramo especial, no tienen talento ó 
tiempo para buscar por sí mismos aun 
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aquellas soluciones que puede alcan- 
zar el humano entendimiento? 

¡Conozco, pues, Dios mío, que la 
fe nos es necesaria: necesaria para 
conocer lo futuro y sobrenatural; ne- 
cesaria para certificarnos las verda- 
des del orden moral; necesaria para 
enseñar estas cosas d todos igualmen- 
te, puesto que todos y en todas las 
edades las hemos de conocer para 
dirigir el rumbo de nuestra vida! 

¡Y esta necesidad no contradice á 
vuestra Bondad inmensa; pues, si per- 
mitisteis que tuviésemos necesidad 
de vuestro auxilio, os apresurasteis 
á ofrecérnoslo; ni tanto lo necesita- 
mos por la imperfección de la natu- 
raleza que Vos nos disteis, cuanto 
por la corrupción de las culpas en 
que nosotros incurrimos! 

¡Yo os doy gracias, Dios mío, por- 
que nos revelasteis lo que no podía- 
mos de otra suerte saber! ¡Os las doy 
particularmente porque me hicisteis 
nacer á mí en el seno de una socie- 
dad y familia cristiana, que me pro- 
puso, apenas abrí los ojos á la luz de 
la razón, esas otras luces más es- 
plendorosas de la fe! 

¡Otorgadme, Señor, la gracia de 
creer con toda firmeza todo cuanto 
os habéis dignado revelarnos, y Co- 
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nocer y agradeceros las excelencias 
de los dogmas y enseñanzas morales 
que en vuestra sagrada Humanidad 
nos evangelizasteis, y nos proponéis 
de nuevo perpetuamente por el infa- 
lible magisterio de vuestra santa Igle- 
sia católica, nuestra Madre, en cuyo 
seno quiero vivir y morir! 
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EXCELENCIA DE LA FE 


No se ciñe la fe á aquellas enseñan- 
zas que son indispensables para diri- 
gir nuestra vida presente hacia otra 
vida futura bienaventurada; sino des- 
cúbrenos innumerables verdades, que 
ensanchan el círculo de nuestras 
ideas y son á propósito para enalte- 
cer nuestro corazón y encenderlo en 
amor de Dios. 

No sólo nos afirma en el conoci- 
miento de la existencia de ux solo 
Dios, la cual, por la razón, pudiéramos 
alcanzar; sino revélanos el inapeable 
misterio de su Trinidad augustísima, 
y por ahí nos alumbra para compren- 
der el de la Encarnación, fuente de 
nuestra salud. Por la fe sabemos cómo 
Dios Padre, fuente de toda deidad, 
conociéndose á sí mismo con infinita 
perfección, engendra eternamente un 
Verbo, esplendor de su gloria y figura 
de su substancia, Dios é igual entera- 
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mente al Padre; y amándose infinita- 
mente el Padre y el Hijo, originan un 
Amor substancial, Dios, igual al Pa- 
dre y al Hijo, que es el Espíritu San- 
to; y esas tres Personas distintas, se 
identifican, sin confusión, con una 
sola esencia divina, y son un solo Dios 
en tres hipóstasis ó Personas. 

La fe nos dice, que habiendo el 
hombre caído en el pecado, y héchose 
indigno de la amistad de Dios, é in- 
capaz de agradarle con sus acciones y 
sacrificios, el Padre Eterno amó de 
suerte al mundo, que entregó por éld 
su Hijo unigénito (Joann. 11, 16); y el 
Hijo nos amó con tal exceso, que se 
entregó d sí mismo (ad Galat. 11, 20), 
y el Espíritu Santo obró el misterio 
de la Encarnación por el que fuimos 
redimidos. 

La razón nos decía, que Dios es 
nuestro Hacedor; la fe nos añade, que 
es nuestro Padre amoroso. Aquélla 
nos persuade la necesidad que tene- 
mos de darle culto; ésta nos enseña 
cómo le hemos de adorar en espíritu y 
en verdad (Joanni 1v, 24). 

La Filosofía nos convence de la ne- 
cesidad de una creación que diera 
principio á todos los séres finitos; la 
fe nos entera del orden maravilloso 
de la creación espiritual y material. Y 


Biblioteca Nacional de España 


r VA AAA A E 


dit.ly/eltemplario 


22 LIBRO PRIMERO - LA FE 


las noticias sencillas y llenas de sen- 
tido que nos da la Biblia, las va ex- 
planando y confirmando la ciencia de 
la Naturaleza y la historia de los pue- 
blos antiguos, á medida que se des- 
arrollan con la penosa labor de los 
sabios. 

Hay todo un mundo, enteramente 
remoto para nuestro entendimiento, 
dejado á sus fuerzas naturales, del 
que tenemos noticia por la fe. Ese es 
el mundo de la gracia, donde hay 
una segunda naturaleza del orden so- 
brenatural, que es la gracia santifi- 
cante, la cual nos hace hijos de Dios, 
santos y agradables á sus ojos, y ca- 
paces de merecimiento en orden á la 
vida eterna. Esta segunda naturaleza, 
que nos viste como de un sér divino, 
tiene por inteligencia la fe, y por co- 
razón la caridad, y por brazos la es- 
peranza, con que abraza de presente 
los bienes futuros, y aparta las difi- 
cultades que se atraviesan en su pro- 
secución. 

Este sobrenatural universo tiene su 
Sol, que es Cristo, de quien procede 
toda la gracia de los ángeles y de los 
hombres; y su Luna, María, en quien 
reverberan los rayos del Sol, y vienen 
por su medio más blandos á nuestros 
ojos; y sus astros, que son los demás 
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Santos, con cuyos influjos bienhe- 
chores se sustenta la Iglesia militante. 

Y de todo este orden altísimo y se- 
cretísimo, y de su sabia economía, en 
que consiste el arcano de nuestros 
futuros destinos, sólo la fe nos da no- 
ticia, y con ella levanta nuestras ideas 
y nuestras aspiraciones á una alteza 
de que no tuvo barruntos el mundo 
pagano. 

Pero si la fe es excelente por las 
cosas que nos descubre, todavía es 
más noble por «l motivo en que estri- 
ba su certidumbre, el cual no es la 
autoridad de los hombres más sabios, 
sino la autoridad de Dios, gue no pue- 
de engañarse ni engañarnos. 

Esta es la incomparable prerrogati- 
va de la fe: que el mismo Dios se 
haya dignado hablar al hombre, rele- 
vándole de estribar en otra autoridad 
menor que la suya divina. 

Es verdad que Dios ha establecido 
en la tierra una depositaria de las 
verdades reveladas, que es la Iglesia 
Católica Romana; pero, aunque yO 
creo lo que me enseña la Iglesia con 
su infalible magisterio, la última razón 
por que lo creo, no es la enseñanza de 
la Iglesia, sino la palabra de Dios. 
Como si fío en la eficacia de un me- 
dicamento, cuya receta me transmite 
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un dependiente que sé de cierto ser de 
mi médico, no estriba mi confianza de 
recobrar la salud en la lealtad del 

š dependiente, sino en la ciencia del 
doctor. 

Bien sé, pues, que la Iglesia Roma- 
na me transmite por una no interrum- 
pida serie de Obispos, la tradición 
genuina de los Apóstoles. Pero, ¡no 
es esto lo que me mueve á creer! Sé 
que desde Nicea al Vaticano ha re- 
unido en sus Concilios ecuménicos las 
más graves y sabias Asambleas que 
han existido en el mundo. Pero, ¡esto 
no basta para fundar mi fe! Sé que su 
doctrina tiene en su abono la ciencia 
de los Atanasios, Basilios, Gregorios 
y Crisóstomos; de los Cirilos, Ambro- 

sios, Jerónimos y Agustinos. Pero to- 
| das estas autoridades reunidas, ¡no 
pudieran dar á un solo acto la firmeza 
| propia de la fe! Porque la fe católica, 
según profesa la Iglesia, es una virtud 
sobrenatural, con que, prevenidos y 
ayudados por la gracia de Dios, cree- 
mos ser verdaderas las cosas por El 
reveladas, no por su intrínseca ver- 
dad, conocida por la luz de la razón 
natural, sino por la autoridad de Dios 
que las revela, el cual no puede enga- 
ñarse ni engañarnos (C. Vaticano). 
¡Oh, Dios mío! ¡Mis sentidos pue- 


AAA A 


Biblioteca Nacional de España 


https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


EXCELENCIA DE La FE 25 


den engañarse, como se engañaron 
los de los antiguos, dándoles á enten- 
der el movimiento del sol en derredor 
de la tierra! ¡Mi inteligencia se puede 
engañar, como se equivocaron en mil 
cosas los más privilegiados entendi- 
mientos de los sabios! ¡No hay auto- 
ridad humana que no sea falible ó fa- 
laz! Pero Vos habéis querido que, en 
las cosas que atañen á mi salvación, 
tuviera un testimonio que no puede 
engañarse ni engañarme, cual es el de 
la fe, cimentada en vuestra infinita 
sabiduría y veracidad! 

/ ¡como sino bastaran á la nobleza 
de la fe todas esas excelencias, ha- 
béis querido que el acto de ella sea li- 
bre, para que así pueda ser meritorio! 
Habéisme propuesto motivos efica- 
císimos para creer, y tales que, como 
ha dicho uno de vuestros siervos: įsi 
en ello hubiera error, seríamos enga- 
ñados por Vos! Pues estas cosas han 
sido acreditadas con tales maravillas, 
que no pudieron hacerse sino por 
Vos (Ricardo de San Víctor). 

Pero Vos, Señor, no me podéis en- 
gañar, porque sois divinamente fiel 
para los que os buscan y quieren ser- 
viros. Luego, ¡más cierto es el asenti- 
miento de mi fe, que el que se me 
entra por los sentidos, y que el que 
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se me impone con evidencia científi- 
ca! ¡Dadme, pues, vuestra gracia para 
que conozca ese tesoro de la fe y lo 
estime en lo que vale; y para ello, ha- 
ced que perciba yo las maravillas con 
que la habéis acreditado, y pueda de- 
cir con el Profeta: ¡que vuestros tes- 
timonios son crebbles en demasía! 
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CREDIBILIDAD 


Es preciso distinguir el motivo de 
la fe, de los motivos de credibilidad. 
El primero no es sino uno: la autori- 
dad de Dios revelante; los segundos 
son aquellos argumentos que nos cer- 
tifican que Dios ha revelado, en efec- 
to, la verdad que abrazamos como 
de fe. 

Para los cristianos, esos motivos 
se resumen en la autoridad de la Igle- 
sía, que nos propone lo que ha sido 
objeto de la revelación divina. Para 
los que no pertenecen aún á la Igle- . 
sia, hay otros motivos que demues- 
tran la misión y autoridad divina de 
ella; los cuales, aunque no son nece- 
sarios para los fieles (y así, los fieles 
sencillos los ignoran sin detrimento 
de su fe), son tan fuertes y acomoda- 
dos para robustecer nuestras convic- 
ciones, que su consideración piadosa 
no puede dejar de servir para forta- 
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lecer la fe de los que ya creen, y ha- 
bilitarlos para confirmar á los que du- 
dan ó levantar á los que cayeron en 
apostasía. 

Los principales de estos motivos 
son: las credenciales de Jesucristo y de 
sus Enviados (Profecías y Milagros); 
el testimonio de los Santos y de los 
Mártires (comenzando por el mismo 
Señor de ellos); la naturaleza intrín- 
seca de la doctrina teológica y moral 
(su alteza y santidad), y la maravillo- 
sa extensión y conservación de la 
Iglesia. 

Y porque los principales hechos Ais- 
tóricos en que tales motivos se fun- 
dan, se contienen en los Lvangelios; 
ante todo hay que partir de su ax- 
tenticidad, es á saber: que son de los 
autores cuyos nombres llevan (ge- 
auimos), los cuales conocieron los he- 
chos que narran y quisieron decir la 
verdad que conocían; ó mejor: no pu- 
dieron dejar de decirla. 

«¡Infelices enemigos de vuestras 
almas! — dice San Agustín á los que 
niegan la autenticidad de los Evange- 
lios —¿Qué libros podrán tener ja- 
más alguna autoridad, si los Evange- 
lios y los escritos apostólicos no la 
tienen? ¿De qué libro constará quién 
sea su autor, si es incierto que sean 
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de los Apóstoles los que por tales tie- 
ne y declara la Iglesia propagada por 
los mismos Apóstoles, y con tanta 
eminencia distinguida entre todas las 
gentes?. .. ¿Cómo saben los hombres 
que ciertos libros son de Platón, de 
Aristóteles, de Cicerón, Varrón ó de 
otros tales autores, sino por el testi- 
monio continuo y concorde de los si- 
glos que desde ellos se han sucedi- 
do»... Lo cual como así sea, ¿quién 
se ciega con tanta locura, ó está ani- 
mado de tan diabólica mala fe, que 
niegue este crédito á la Iglesia apos- 
tólica, esclarecida con tal fidelidad y 
concordia de tantos hermanos, en 
transmitir fielmente á los venideros 
los escritos de los Apóstoles, habien- 
do conservado sus cátedras con cer- 
tísima sucesión, hasta los actuales 
obispos?» (Contra Faust. 33,0). 

Así es: la tradición, nunca inte- 
rrumpida en la Iglesia católica, nos 
transmite los cuatro Evangelios canó- 
nicos, y nos asegura que sus autores 
fueron los dos Apóstoles San Mateo 
y San Juan, y los dos discípulos de 
los Apóstoles, San Marcos y San Lu- 
cas, secretarios respectivamente de 
San Pedro y San Pablo. 

San Ireneo (n. 130-140, M. 202) nos 
dice: «Mateo entre los hebreos pu- 
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blicó en su lengua de ellos el Evan- 
gelio (Scripturam Evangelii), mientras 
Pedro y Pablo evangelizabanen Roma 
y fundaban la Iglesia (hacia el año 50). 
Y después del martirio de éstos, Mar- 
cos, discípulo é intérprete de Pedro, 
nos legó por escrito las cosas que Pe- 
dro anunciara; y Lucas, seguidor de 
Pablo, conservó en un libro el Evan- 
gelio predicado por él. También lue- 
go Juan, discípulo del Señor, el que 
se había reclinado sobre su pecho, 
publicó su Evangelio, morando en 
Efeso de Asia» (1). 

Ahora bien: San Ireneo había sido 
en su mocedad discípulo de San Poli- 
carpo, obispo de Esmirna, martirizado 
en 157, el cual, á su vez, lo había sido 
del Apóstol San Fuan. 

Otro discípulo de San Juan, San 
Papías,obispo de Hierápolis y mártir 
bajo Marco Aurelio, atestigua la au- 
tenticidad del Evangelio de San Ma- 
teo y de San Marcos, en algunas fra- 
ses conservadas por Eusebio Cesa- 
riense. «Mateo, pues, escribió los dis- 
cursos del Señor (sermones dominicos) 
en lengua hebrea». Y en otro lugar: 
<Marcos, intérprete de Pedro, escri- 
bió cuidadosamente los dichos y he- 


(1) Adv, haer, MI, 1, 
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chos de Cristo, pero no con orden. 
Pues no había oído al Señor ni seguí- 
dole; sino luego, como dije, á Pedro, 
el cual declaraba su doctrina según 
las necesidades, mas no para tejer la 
serie completa de las palabras y ense- 
ñanzas del Señor. Por lo cual, #0 faltó 
Marcos escribiendo algunas cosas de . 
la manera que se acordaba de ellas.» 
De manera que, por los discípulos 
de San Juan, autor del último de los 
Evangelios, se nos han transmitido el 
número, los autores y el orden de 
ellos. Clemente Alejandrino (m. 217), 
Tertuliano (m. 240), Orígenes (m. 254), 
continúan la tradición conteste; y 
después acá, ya nadie duda de su 
transmisión no interrumpida (1). 


(1) Sólo alegamos las frases más expresi- 
vas de estos antores. Citas implícitas de los 
cuatro Evangelios se hallan en todos los au- 
tores apostólicos, como Clemente Romano, 
San Ignacio de Antioquía, etc. San Justino 
mártir (n. en Siria, 100; m. 166) habla de los 
Evangelios, llamándolos Comentarios de los 
Apóstoles. Taciano, su discipulo, compuso 
hacia el año 170 la primera Harmonia de los 
cuatro Evangelios ó Diatessaron. Los Evan- 
gelios de San Mateo, San Marcos y San Lu- 
cas se comprenden con el nombre de Synóf- 
ticos, y narran principalmente la predicación 
de Jesús en Galilea. de San Juan se escri- 
bió para completarlos, y se fija especialmen- 
te en la predicación en Jerusalem. 
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A esta constante tradición añade 
nuevo valor el uso de las iglesias, de 
leer los Evangelios en las dominicas 
(del cual ya hace mención San Justi- 
no en su Apología (155-160) y aun 
se indica en la Epístola á Diognetes 
(98-117); y el celo de los obispos en 
vigilar por la pureza de las Sagradas 
Escrituras, que los herejes procura- 
ban corromper. Este celo fué tan ex- 
tremado, que ciertas iglesias particu- 
lares se resistieron algún tiempo á 
recibir tal ó cual de los libros autén- 
ticos, por ejemplo, la Epístola á los 
hebreos, cuyo estilo no les parecía 
de San Pablo, el cual, en efecto, pa- 
rece haberse valido, para escribirla, 
de Clemente Romano. 

Por lo demás, los mismos impugna- 
dores del Cristianismo, como Celso 
(135-170), y los herejes, rinden testi- 
monio á la autenticidad de los Evan- 
gelios. Los ebionitas sólo admitían 
el de San Mateo, mientras los mar- 
cionitas se servían de San Lucas, los 
apathetar de San Marcos, y los va- 
lentinianos (140) de San Juan. 

Habiéndose, pues, escrito los Evan- 
gelios entre el año 50 (San Mateo) y 
el 96-100 (San Juan), medio siglo des- 
pués era tan general el conocimiento 
de su autenticidad, que la presupo- 
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nían amigos y enemigos. ¿Cómo era 
posible que alguno se atreviera á fin- 
gir, en cosa tan reciente y divulgada? 
Si alguien atribuyera hoy á Luis XVI 
el Código Napoleón,ó á Gregorio XVI 
la Definición de la Inmaculada, ¿no 
sería recibido con universal rechifla? 
Pues menos remotos y más conocidos 
eran nuestros Evangelios á mediados 
del siglo 1, desde cuya fecha pode- 
mos establecer una irrecusable tradi- 
ción. Los mismos racionalistas se ven 
ya obligados á conceder que el últi- 
mo Evangelio za es posterior alaño 110 
(Harnak); ¡y eso que no hace mucho 
tiempo los suponían debidos á la 
lenta elaboración mítica de los tres ó 
cuatro primeros siglos! 

Pero si tan fuera de duda está la an- 
tigúedad y autenticidad de los Evan- 
gelios, ¿se puede dudar de la veraci- 
dad de sus autores? 

Los Evangelistas no pudieron apar- 
tarse de la yerdad por ignorancia, 
pues narran los hechos de que fueron 
testigos oculares, ó que supieron de 
aquéllos que en ellos habían interve- 
nido. Ni- mintieron por malicia, así 
porque no tenían en ello ningún inte- 
rés de este mundo, pues no iban á 
obtener riquezas ni dignidades, sino 
persecuciones y patíbulos; como por- 
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que no se podía mentir impunemente 
acerca de hechos, muchos de cuyos 
testigos vivían, y no pocos eran ene- 
migos, atentos á contradecir la men- 
tira. Los cuales (Celso, los Talmudis- 
tas) no negaron los hechos por los 
Evangelistas referidos, sino atribuye- 
ron los milagros al arte mágica, y Ca- 
lumniaron las cosas de Cristo. Por 
otra parte, el acento y como color de 
ingenuidad y sinceridad de la narra- 
ción evangélica, y hasta el diverso 
modo de contar unos mismos hechos, 
conviniendo sólo en lo sustancial, 
dan el mayor carácter intrínseco de 
veracidad que se puede desear en 
una historia. 

Los varones egregios, como el filó- 
sofo Justino, Dionisio Areopagita y 
Cuadrato, etc., al abrazar la fe con * 
tales veras, que la sellaron con el 
martirio, no hubieran dejado de des- 
cubrir los fraudes, si se hubieran co- 
metido en la narración de los hechos, 
muchos de cuyos testigos sobrevi- 
vían. 

Finalmente, los Evangelios que 
entonces andaban en manos de los 
fieles, son los mismos que poseemos 
nosotros, pues era imposible falsifi- 
car todos los innumerables códices 
que se reproducían y esparcían por 
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todas las regiones de la tierra, donde 
los eruditos han ido recogiendo, sólo 
en griego, más de 600 ejemplares 
manuscritos, algunos de los cuales 
remontan su fecha al siglo 1v (el Va- 
ticano y el Sinaítico). En tanto núme- 
ro de ejemplares, y en las versiones, 
de las que la latina (Itálica), corregi- 
da luego por San Jerónimo, data de 
principios del segundo siglo, no se 
hallan discrepancias sustanciales; sino 
sólo aquellas accidentales que no pue- 
den evitarse en las transcripciones. 
Bien podemos, pues, recibir confiada- 
mente estos libros sagrados, y dar 
gracias á Dios que por tantos cami- 
nos nos certifica de su valor his- 
tórico. 
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LAS PROFECÍAS 


Aunque Dios nuestro Señor, Autor 
y Dueño soberano de todas sus cria- 
turas, puede comunicarse al hombre 
inmediatamente, moviendo su inteli- 
gencia ó su voluntad, como lo hace 
con los auxilios sobrenaturales de la 
gracia; «para que el obseguio denuestra 
fe fuera acomodado á nuestra natura- 
leza racional, quiso Dios juntar con 
los interiores auxilios del Espíritu 
Santo, argumentos externos de su re- 
velación; es á saber: ciertos hechos di- 
vinos, principalmente los milagros y 
las profecias, que, mostrando clara- 
mente la omnipotencia y la ciencia 
infinita de Dios, son signos certísimos 
de la divina revelación y acomodados 
á todas las inteligencias.» (C. Vatic. 
Constit. Dei filius, 3.) 

Una diferencia hay entre las pro- 
fecías y los milagros, por la cual, como 
dice San Pablo, los milagros se orde- 
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nan (especialmente) para los infieles, 
mas las profecías para los fieles (L 
Cor. xIv, 22); y es, que el milagro 
convence desde luego, á los que de 
él se hacen cargo, de la intervención 
de Dios; mientras que la profecía no 
empieza á tener valor probante hasta 
después de haberse cumplido, y en- 
tre tanto, sólo es una revelación de 
lo futuro hecha por el Señor á sus 
servidores. Así profetizó Dios á los 
Patriarcas, en premio de sus servi- 
cios, que de ellos nacería el Mesías; 
pero aquellas profecías, ya cumpli- 
das, son ahora motivo de credibilidad. 
La razón de ello es, que lo futuro 
dependiente de los actos humanos 
(libres) no lo puede vaticinar, deterii- 
nada y ciertamente, sino Dios (cuya 
ciencia no tiene pasado ni futuro, 
porque todo está para El presente), 
ó aquél á quien Dios lo revelare. 
Ahora bien; en el Antiguo Testa- 
mento, Dios descubrió á los Patriarcas 
y Profetas, con determinación y por- 
menores maravillosos, las cosas prin- 
cipales del Mesías. Y en el Nuevo Tes- 
tamento se contienen asimismo pro- 
fecías de Cristo, algunas de las cuales 
ya se han verificado y nos dan certe- 
za de que se realizarán las demás. 
Losprofetas de la Antigua Ley,ilus- 
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trados por divina luz, divisaron desde 
la cumbre de su inspiración, á distan- 
cia de centenares y millares de años, 
losacaecimientos principales de la Re- 
dención, y losanunciaron ásus descen- 
dientes para disponerlos á recibirla, 

Sacob, 1900 años antes de nacer el 
Cristo, determinó de cuál de sus doce 
hijos nacería, y en qué circunstancias 
políticas de su pueblo; esto es, cuan- 
do se quitara el cetro á Judá. 

Daniel, en su destierro de Babilo- 
nia, fijó la fecha del suspirado adve- 
nimiento, el mal recibimiento que se 
le había de hacer, la muerte del Cris- 
to, la reprobación del pueblo y el 
asolamiento del templo y la ciudad. 

Los Salmos dicen que el Mesías 
descenderá de David; /saías que na- 
cerá de madre Virgen; Migueas, que 
su nacimiento será en Belén (¡lo cual 
pudiera parecer acaecido por casuali- 
dad, morando sus padres en Naza- 
ret!); Aggeo y Malaquías anunciaron 
que entraría en el templo reedificado, 
y el segundo describió á su Precur- 
sor. Isaías dice, que se llamará Jesús 
y Emmanuel, y anuncia por menor 
sus milagros. 

Pero lo más admirable es, cuán por 
menor se vaticinaron los tormentos 
de su Pasión, acontecimiento entera- 


Biblioteca Nacional de Espana 


LAS PROFECÍAS 39 


mente ¿mprobdaóle, viniendo tan espe- 
rado á salyar á su gente. Más de 
mil años antes del suceso, anunciaba 
el Salmista el concilio que juntarían 
contra él; Zacarías, el precio en que 
sería vendido; Jeremías é Isaías, los 
oprobios que padecería; David, sus 
azotes, la hiel y vinagre, y la partición 
y sorteo de sus vestiduras. 

El mismo Jesús predijo muy menu- 
damente los suplicios que le estaban 
reservados por aquel pueblo ingrato, 
á quien, como piadosa madre, había 
querido: acoger bajo sus alas. «¡He 
aquí, dice á sus discípulos contrista- 
dos, que subimos á Jerusalén, y el 
Hijo del hombre será entregado á los 
príncipes de los sacerdotes y á los es- 
cribas, y le condenarán, y lo entrega- 
rán á los gentiles para que le afrenten 
y burlen, le azoten y crucifiquen, y al 
tercer día resucitarál» Y á pesar de los 
arrestos de San Pedro, le predijo sus 
negaciones y la huída de los demás. 

Pero de todas las profecías de Je- 
sucristo, la más espantosa, y cuyo 
cumplimiento ha sido más ilustre, es 
la de la destrucción de Jerusalén, tan 
difícil entonces de prever, y la del 
Templo, que el mismo Tito hizo todo 
lo que pudo por impedir! 

Cuando, al aproximarse á la ciudad 
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dende iba á padecer, lloró sobre ella, 
dijo: «¡Oh, si conocieses tú, en este 
día tuyo (6 propicio para ti), las cosas 
que conducen á tu paz! Mas ahora es- 
tán escondidas á tus ojos. ¡Porque 
vendrán días para ti, y rodearánte tus 
enemigos con un vallado, y te ceñi- 
rán y te angustiarán por todas partes; 
y te derribarán en tierra á ti y á tus 
hijos que moran en ti, y no dejarán de 
ti piedra sobre piedra! (Luc. XIX, 44). 

Y poco después concretó este mis- 
mo vaticinio acerca del Templo (Lu- 
cas, XXI; 6, y Mat., XXIV, 2). ¿Quién no 
se maravilla al cotejar estas palabras, 
pronunciadas por Jesús, con las de 
Flavio Josefo, que nos ha descrito su 
cumplimiento? Pero por si no bastaba 
el simple cumplimiento de la profe- 
cía, dióle más esplendor y puso lo 
que faltaba á su total puntualización, 
el conato fracasado de Juliano el 
Apóstata, el cual se propuso reedifi- 
car el Templo para desmentir al Sal- 
vador, y no hizo sino rubricar y hacer 
más patente el vaticinio. 

Un historiador gentil, Amiano Mar- 
celino, nos ha narrado el hecho: 
«Pensaba, dice, restituir el Templo, 
con gastos enormes, y había dado 
cargo de apresurar el negocio á Aly- 
pio de Antioquía. . . Como éste, pues, 
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urgiera eficazmente la obra, y le auxi- 
liara el Pretor de la provincia, terri- 
bles globos de llamas, que salían en 
frecuentes erupciones cerca de los ci- 
mientos, hicieron el lugar inaccesible, 
habiendo abrasado algunas veces á 
los operarios. De esta suerte, repe- 
liéndola el fuego con obstinación, se 
desistió de la empresa» (Lib. xxm, 
capítulo 1). Así, por donde el Após- 
tata pensaba desmentir la palabra del 
Señor, acabó de destruir lo poco que 
quedaba del Templo; ¡y hasta tanto, 
y no más, se extendió su poder im- 
perial! 

No es menos esclarecida la profecía 
de Jesucristo, que su Evangelio sería 
predicado en todas las regiones de la 
tierra, ¡ni menos terriblemente se ha 
cumplido, la de que x0 prevalecerán 
contra su Iglesia los poderes del In- 
fierno; antes bien se quebrantarán 
contra la Piedra viva en que se funda, 
todos los que chocaren contra ella! 

Mas el cumplimiento de los vatici- 
nios que vemos, nos ha de alentar á 
creer confiadamente que éstos, que 
están en cumplimiento, se seguirán ve- 
rificando hasta el fin. 

¡Sí, Dios mío! ¡Los cielos y la tierra 
pasarán; pero vuestra Palabra perma- 
necerá eternamente! 
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CAPÍTULO VI 


LOS MILAGROS 


Cuando un Estado envía á otro sus 
embajadores, ó un Soberano manda 
un virrey á una de sus provincias, no 
se contenta con anunciar su misión, 
sino que además los autoriza con sus 
credenciales. De la misma suerte, Dios 
nuestro Señor, no contento con haber 
anunciado por los Profetas la misión 
de su Mesías (ungido), hizo que El 
mismo y sus Apóstoles la probaran 
con hechos prodigiosos que, mostran- 
do la intervención de la divina Om- 
nipotencia como garantía de sus pala- 
bras, diesen divina autoridad á su 
doctrina y fuerza de obligar á sus 
mandamientos. 

Tales hechos son los milagros, de 
los cuales dijo elegantemente San 
Agustín: «Así como la humana cos- 
tumbre emplea las palabras, así la di- 
vina Potencia habla también con he- 
chos. Y ála manera que ciertas voces 


Biblioteca Nacional de España 


LOS MILAGROS 4 


2 
3 


nuevas Ó menos usadas, esparcidas 
con moderación y decoro, añaden es- 
plendor al discurso, así en los hechos 
maravillosos, que congruentemente sig- 
nifican alguna cosa, aparece más lu- 
minosa la divina elocuencia» (Epís- 
tola 49). 

Estas son las pruebas más eficaces 
de la verdadera fe, no sólo por la in- 
falibilidad de su testimonio (pues 
solo Dios puede hacer los verdaderos 
milagros, y siendo sumamente veraz, 
no puede consentir que se hagan en 
confirmación del error ó la mentira), 
sino porque son acomodadas á todas 
las inteligencias, como dice el Conci- 
lio Vaticano: No todos los hombres 
tienen penetración para comprender 
el argumento metafísico de la #nici- 
dad de Dios; pero nadie hay tan rudo 
que no entienda, que la resurrección 
de un muerto, de cuya corrupción 
certifica el mal olor, es obra superior 
á todas las fuerzas y habilidades hu- 
manas. 

Por eso la prueba de los milagros 
es sumamente molesta á los impíos, 
los cuales, para excusar las apreturas 
en que podrían verse, si tuvieran que 
refutarlos uno por uno, los niegan á 
carga cerrada, estableciendo gratuita- 
mente el dogma racionalista de la imu- 
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posibilidad del milagro. Inútil es ad- 
vertir que tal ogma, ¡no se demues- 
tral Pues, admitida la omnipotencia de 
Dios, y aun sólo admitido que Dios 
es el autor de las leyes de la Natu- 
raleza, síguese que en su mano está 
el suspenderlas, conforme al conocido 
principio: Æjus est tollere cujus est con- 
dere legem. (Aquél puede derogar la 
ley, que puede establecerla). A la ver- 
dad, quien admita (y no hay otro re- 
medio sino admitirlo), que Dios creó 
los mundos de la nada,¡ no puede ha- 
llarrazón plausiblepara noadmitir que 
haya podido hacer de cinco panes y dos 
peces la cantidad necesaria para har- 
tar á cinco mil personas! El raciona- 
lista no prueba, pues, la imposibilidad 
del milagro, sino la establece dogmd- 
ticamente, y con este creo, que exige 
á sus adeptos, los exime de no pe- 
queñas dificultades, al paso que les 
cierra irremisiblemente las puertas de 
la verdad. 

Los católicos somos en este punto 
los verdaderos libre-pensadores. Nada 
admitimos sin prueba, y nos reserva- 
mos apreciar las que se nos presen- 
ten, dispuestos á aceptar como cre- 
denciales divinas los milagros debida- 
mente comprobados, y á concluir que 
los milagros son posibles, cuando se 
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demostrare con moral evidencia ¡que 
se han realizado! 

La mayor parte de los milagros que 
obró Nuestro Señor Jesucristo, versa- 
ron acerca de la curación delas enfer- 
medades; en lo cual juntó la demostra- 
ción de su poder con la de su dulcí- 
sima misericordia. Así se había pre- 
dicho de su venida: «Entonces, dice 
Isaías (xxxv, 5-6), se iluminarán los 
ojos de los ciegos, y se abrirán los 
oídos de los sordos; entonces el que 
era cojo saltará como el ciervo, y que- 
dará suelta la lengua de los mudos.» 
Y el mismo Señor, para dar prueba de 
quién era, dijo á los discípulos de San 
Juan Bautista: <Anunciad á Juan lo 
que habéis visto y oído: los ciegos 
ven, los cojos andan, los leprosos se 
limpian, los sordos oyen, los muertos 
resucitan y se predica el Evangelio á 
los pobres.» (Matth. x1, 5). 

Los dos ciegos de Cafarnaum, á los 
que curó con un simple contacto, 
cuando volvía de resucitar á la hija 
de Jairo; el de Betsaida, que empezó 
por ver los hombres como árboles que 
se movieran; los de Jericó, y otros 
muchos á quienes dió vista en el Tem- 
plo en la postrera Pascua, son testigos 
abonados de lo primero. 

San Mateo nos dice que, en el 
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Templo, acercáronsele varios cojos 
y los sanó. El paralítico de Cafar- 
naum, el de la Probática, el siervo del 
Centurión, y aquel otro que refiere 
San Marcos, que descolgaron, los que 
le llevaban, levantando las tejas del 
tejado, por estorbarles la muchedum- 
bre el acceso de la puerta, confirman 
lo segundo. 

Al bajar del monte de las Bien- 
aventuranzas, sanó al leproso que le 
gritaba desde lejos: ¡Si quieres, puedes 
limpiarme! En el camino de Samaria 
limpió á diez, que quedaron libres de 
su terrible enfermedad, cuando, en 
cumplimiento de su orden, se dirigían 
á presentarse á los sacerdotes. 

En los límites de la Decápolis curó 
al sordomudo que le presentaban, 
cuya maravillosa curación hizo pro- 
rrumpir á las turbas en aquellas pa- 
labras: ¡Zodo lo hizo bien! ¡Dió d los 
sordos el oido y á los mudos el habla! 

Entre los milagros que se mencio- 
nan (los cuales pasan de cuarenta), se 
hallan tres resurrecciones: la del hijo 
de la viuda de Naím, de la hija de 
Jairo, y de Lázaro, el cual estaba ya 
cuatro días en el sepulcro y hedía por 
la putrefacción. 

¡La última señal que dió Jesús, no 
es milagro sino de caridad!, pues el 
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mundo antiguo y el paganismo mo- 
derno olvidan á los pobres y los des- 
precian; mas Cristo les anuncia la 
Buena nueva: Beati pauperes. ¡Bien- 
aventurados los pobres! 

Estos son algunos de los milagros 
que refieren los Evangelios, los cua- 
les, además de advertirnos que no los 
consignaron todos, usan fórmulas ge- 
nerales, como la de San Mateo: «Ro- 
deaba por toda Galilea, sanando to- 
das las dolencias y todas las enfer- 
medades del pueblo». (1v, 23); y San 
Lucas, después de decir que, á la caí- 
da de la tarde, le sacaban los enfermos 
de todas las enfermedades, añade, que 
los curaba, «porque salía de él una 
virtud ó influjo bienhechor, que los 
sanaba á todos.» (vI, 19). 

El número de esos milagros excluye 
el efugio de alguna casualidad; suva- 
riedad, la sospecha de alguna habili- 
dad secreta; su publicidad, la multi- 
tud de los testigos y la confianza que 
engendraban en los pueblos, son ga- 
rantía de su verdad. 

Y aunque hubo algunas de aquellas 
enfermedades, que podían ser nervio- 
sas, en las cuales ejerce influjo la fe 
en el médico, ¿de qué sirve ésta para 
curar la lepra, ó dar la vista al ciego 
de nacimiento? 
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Pero, además, obró Cristo milagros 
en cosas inanimadas, trocando el agua 
en vino (Joan. 11), multiplicando los 
panes (Matth. xiv, 20), quietando el 
viento y el mar (Id. vm, 26); ante los 
cuales hacen extrañas contorsiones 
los racionalistas, ya pasándolos en si- 
lencio, ya dando evasivas ridículas, 
ó suspendiendo modestamente el jui- 
cio, ó concediendo paladinamente que 
no hay explicación posible, admitida 
la narración evangélica. 

¡Mas yo, Dios mío, quiero usar de 
mi razón razonablemente y fallar con 

ella, que tales maravillas sólo pudie- 

ron ser hechas por Vos; y no hubo 
dificultad en que Vos las hicierais; 
porque, pese á la cortedad humana, 
que no entiende el cómo se hicieron, 
bien ve la inteligencia sincera, no ha- 
ber repugnancia en que las hiciera 
vuestra Omnipotencia! 

¡Sfl¡Que tampoco entiendo yo cómo 

sacasteis los séres del no sér, ni cómo 

formasteis los astros del caos, ni cómo 
me formasteis á mí, modelando mi 
cuerpo en el seno materno, y créan- 
do de la nada mi espíritu, y uniéndo- 
los con secretísimo y estrechísimo 
lazo! 

¡Loado seáis, Dios mío, que tantas 
demostraciones me disteis de vuestro 
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poder, con las cuales me aseguráis 
que la Doctrina y la Ley que con ellas 
se recomiendan, proceden de Vos y 
son las que me han de lleyar á Vos! 
¡Dadme inteligencia para conocer es- 
tos prodigios, para que se robustezca 
mi fe y eternamente os alabe por ellos! 
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CAPÍTULO. VH 


LOS TESTIGOS 


Al abrir esta ¿nformación de tes- 
tigos, hemos de empezar por el mis- 
mo Jesucristo; pues, aunque el testi- 
monio que uno da de sí mismo es, en 
otros casos, de poco valor (Joan, V, 31), 
después que las profecías y, sobre 
todo, los milagros, han acreditado á 
Jesús como el Zxuviado de Dios, y 
dado fe de su veracidad, justo es que 
escuchemos lo que de sí nos diga. Y 
así, aunque podía inyocar el testimo- 
nio de su Precursor, dice el Señor á 
los judíos: «Yo no recibo testimonio 
de algún hombre... Pues tengo otro 
testimonio mayor que el de Juan: las 
obras que mi Padre me encomendó, 
y me dió poder para que las realizara, 
ésas dan testimonio de mí y os certifi- 
can que mi padre me envió» (Joan, v, 
34-36). 

Y es tan grande el valor de este 
testimonio, que los impíos modernos 
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en nada han hecho tanta fuerza como 
en demostrár, que Jesús no se tuvo 
por Dios ó no se declaró por tal. Sin 
embargo, la vanidad absurda de se- 
mejante pretensión resulta clarísima. 

Bastarían para probarla las palabras 
que dice el Señor en el Evangelio de 
San Mateo donde, después de encar- 
gar á sus discípulos que prediquen su 
doctrina y confieran su bautismo á 
todas las gentes, concluye: «He aquí 
que yo estoy con vosotros todos los 
días, hasta la consumación de los si- 
glos> (Mat. xxvrr, 20). ¡Sólo el que 
es Dios, eterno é inmutable, puede 
pronunciar tal promesa y cumplirla! 

Pero, ¿cuál otra fué la causa por 
qué los judíos quisieron varias veces 
darle la muerte, y finalmente se la 
dieron, sino declararse Zijo de Dios 
igual á su Padre? 

En la fiesta de los encemios, en el 
último invierno de su vida mortal, pa- 
seando el Señor en el pórtico de Sa- 
lomón, rodéanle los judíos y le pre- 
guntan: «¿Hasta cuándo nos traerás 
con el ánimo suspenso? ¡Si tú eres 
el Cristo (el Mestas) dinoslo abierta- 
mente!» Y Jesús, después de remitir- 
se al testimonio de sus obras, y acha- 
car la incredulidad de ellos á su mal 
espíritu (¡Porque no sois de mis ove- 
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jas!), les dice claramente: Lgo el Pater 
unum sumus, El Padre y yo somos 
una misma cosa. (¡No una misma per- 
sonal). 

La respuesta era tan terminante, 
y ellos la entendieron tan bien, que 
tomaron piedras para apedrearle. Dí- 
celes el Señor: «Muchas buenas obras 
os tengo hechas de parte de mi Pa- 
dre: ¿por cuál de ellas me queréis 
apedrear?» — «No te queremos ape- 
drear por alguna obra buena, le con- 
testan, sino por esa blasfemia, y por- 
que tú, siendo hombre, te haces Dios». 

En otra ocasión, preguntado por los 
judíos: «¿Por ventura eres tú mayor 
que nuestro padre Abraham? .... ¿Por 
quién te tienes?» «(g Quem teipsum fa- 
cis?), les respondió entre otras cosas: 
«Abraham, vuestro padre, regocijóse 
pensando ver mis días: ¡Me vió (en 
espíritu profético) y alegrósel» Dícen- 
le los judíos: <¡No tienes cincuenta 
años, ¿y viste á Abraham?» Contésta- 
les Jesús: «¡En verdad, en verdad os 
digo, antes que Abraham fuera criado, 
yo soy!» 

La frase era tan explícita y signifi- 
cativa, que cogieron piedras para arro- 
járselas; mas Jesús se les escondió y 
salióse del Templo (Joann vin. 53-50). 

En la última Cena, y en aquel ad- 
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mirable discurso y oración que pro- 
nunció después de ella, dice así, diri- 
giéndose á su Padre celestial: «Y aho- 
ra, glorifícame tú, oh Padre, junto á 
ti mismo, con aquella claridad que 
tuve cabe ti antes que existiera el 
mundo» (Joann xvi. 5). 

¿Qué otra cosa pueden significar 
estas palabras, sino la preexistencia 
eterna del Hijo en el seno del Padre,” 
á cuya diestra ha de sentar su Huma- 
nidad glorificada después de la bata- 
lla de la Pasión? 

Finalmente, Cristo declaró su divi- 
nidad ante los jueces que le conde- 
naron, y perdió la yida, como luego la 
dieron los mártires, en testimonio y 
en defensa: de esta confesión. Así 
consta por San Mateo (xxv1, 63-06), 
donde conjurado por el príncipe de 
los sacerdotes, en nombre de Dios 
vivo, para que dijese siera Cristo, Hijo 
de Dios, lo afirmó llanamente, con la 
fórmula hebraica de afirmar: ¡444 lo has 
dicho!» Y añadió: «Y sobre esto os di- 
go, que en breve veréis al Hijo del 
Hombre sentado á la diestra del Po- 
der de Dios, venir sobre las nubes 
del cielo.» Y entendiólo tan bien el 
pérfido Caifás, que rasgó sus vestidu- 
ras exclamando: <¡Ha blasfemado! 
¿Para qué necesitamos aún testigos? 
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He aquí que acabáis de oir su blas- 
femia. ¿Qué os parece?» Y todos asin- 
tieron diciendo: <¡Reo es de muerte!» 

Esta fué la verdadera causa porque 
le pidieron para la muerte, aunque al 
principio alegaron á Pilato otras que 
les parecieron más poderosas para un 
gentil. Pero finalmente, cuando él les 
echó en cara que querían crucificarle 
-sin delito, prorrumpieron en lo que 
tenían dentro del pecho: «¡Nosotros 
ley tenemos, y conforme á nuestra 
ley ha de morir, porgue se ha hecho 
Hijo de Dios!» (Joann XIX, 7). 

De suerte que, no sólo enseñó Je- 
sucristo la doctrina de su divinidad, 
sino que todos los tormentos de su 
pasión y muerte acerbísimas, los su- 
frió por no desdecirse de ella, y fué 
con todo rigor el primero de los ér- 
tires (testigos) de la Nueva Ley, que 
se funda toda en la profesión de este 
dogma de la divinidad de Cristo. 

De este testimonio de Cristo se 
saca un dilema ineludible, con que se 
confunde la inconsecuencia, ó por 
mejor decir, la hipocresía de los ra- 

| cionalistas; los cuales se muestran 
muy generosos en conceder á Jesús 
la sabiduría y la virtud A4mmaras, con 
tal de explicar por ellas su influjo in- 
negable y así negarle la divinidad. 


Biblioteca Nacional de España 


LOS TESTIGOS 


Ahora bien; Jesús se dió por Hijo 
de Dios, igual á su Padre celestial, y 
por tanto, Dios. De donde se sigue 
que, ó lo era, ó falsamente se fingía 
tal. Si confiesas lo primero, ¡ríndete 
á ese Dios infinitamente bueno y po- 
deroso! Si dices lo segundo, elige lo 
que gustes: ó Jesús creyó ser Dios sin 
serlo (¡y entonces hubiera sido un gran 
mentecato!), 6 sabiendo que no lo 
era engañó á sabiendas á la Humani- 
dad (¡y entonces hubiera sido un gran 
criminal!). Pero los racionalistas nos 
aseguran que no fué mentecato, sino 
el más sabio de los nacidos; ni fué cri- 
minal, sino el más santo y virtuoso de 
los hombres: ¡luego hay que abando- 
nar el supuesto del engaño ó mentira, 
y abrazar el de la verdad de su divi- 
na excelencia y adorarle como Dios! 

¡Sí, Dios mío! ¡Sí, Jesús mío! Domi- 
nus mens et Deus mens! os diré con 
vuestro incrédulo Tomás. ¡Vos sois 
Dios, pues me decís que lo sois, y 
vuestra sabiduría excluye vuestro 
engaño, y vuestra santidad cierra la 
puerta al mío! ¡No necesito ya vues- 
tras profecías ni vuestros milagros 
para creer en Vos! ¡Me basta que Vos 
me digáis quién sois! j; Vos, que no po- 
déis engañaros ni engañarme!l ¡Yo os 
creo, Jesús mío, Señor mío y Dios mío! 
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LOS MÁRTIRES 


Máriyr es una voz griega que sig- 
nifica testigo, y este fué el oficio que 
encomendó el Señor á sus discípulos, 
antes de subirse al cielo, el día de su 
gloriosa Ascensión: «Recibiréis la vir- 
tud del Espíritu Santo, que vendrá 
sobre vosotros, y zre seréis testigos 
(mártyres, dice el griego) en Jerusalén 
y en toda Judea y Samaria, y hasta 
los últimos confines de la tierra.» 
(Act. 1, 8.) 

De esta suerte, la Iglesia católica 
ha considerado siempre como su ma- 
yor gloria y confirmación de la verdad 
divina que profesa, la esplendente 
corona de mártires que ciñe sus sie- 
nes inmaculadas; y esto, no porque 
sea imposible morir un hombre obce- 
cado por no retractarse de sus erro- 
res fanáticos (á la manera que es im- 
posible hacerse un verdadero milagro 
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en confirmación del error), sino por- 
que el número, condición y circuns- 
tancias de los mártires que han de- 
rramado su sangre y dado sus vidas 
por la fe de Cristo, constituyen un 
milagro moral donde resplandece, no 
menos que en los milagros físicos, la 
intervención indiscutible de la divi- 
na Providencia. 

El mundo moral tiene sus leyes, 
como las tiene el mundo físico; y aun- 
que no son tales que, como las natu- 
rales, se cumplan en todo caso; cuando 
fallan con gran frecuencia y con de- 
terminados caracteres, acusan el con- 
curso de otra ley ó poder superior. 

Tal sucede con el número, verda- 
deramente estupendo, de los que han 
despreciado la vida y los tormentos, 
para sellar con su sangre el testimo- 
nio de la Religión católica. 

Abrase esa inmensa epopeya, que 
se llama el Acta Sanctorum; compáre- 
se el número de los héroes de la fe, con 
el de los héroes de la patria, y sobre 
todo, con el de las víctimas de todos 
los fanatismos que han existido, y la 
desproporción enorme hará pensar, 
que hubo algo sobrehumano que sos- 
tenía á los mártires y los animaba á 
moriren tanto número por la Religión, 
siendo tan escaso, relativamente, el 
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de los que dan la vida por los más 
levantados ideales humanos. 

Es verdad que, después que el pro- 
testante inglés Dodwell (siglo xvn) 
intentó aminorar ese número, Bayle 
y otros incrédulos han repetido sus 
argumentos, sin hacerse cargo de las 
soluciones contundentes de los católi- 
cos; pero ahí están los Acta Sanctorum 
de Dom Ruinart y de los Benedicti- 
nos de San Mauro, y la obra colosal 
de los PP. Bollandistas, que han des- 
hecho sus sofismas con todo el apa- 
rato de la más exigente crítica his- 
tórica (1). 

Basta reflexionar, que estando tan 
extendida nuestra santa Religión á 
fines del siglo 11, al empezar el 1v los 
autócratas del mundo se propusieron 
exterminar á los cristianos, y llegaron 
á gloriáarse, en inscripciones de aque- 
lla época, de haberlo conseguido (WVo- 
mine christiano deleto.) 

¡Cuáles no habrían sido, pues, los 
ríos de sangre que se hicieron correr 


(1) San Cipriano, que vivió en el siglo 111, 
dice, en su libro De mortalitate, que en el cielo 
nos espera «el pueblo innumerable de los 
mártires». (Ilic Martyrum innumerabilis po- 
pulus. — Cf. Brev. Oct. Sanct. omn.) Y enton- 
ces no habfan tenido aún lugar las mås terri- 
bles persecuciones. 
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para lisonjearse de tal resultado! 
Consideración que sube de punto si 
se tiene en cuenta que, en tiempo de 
Trajano (al principio del siglo 11), te- 
nía Plinio por inconveniente extermi- 
nar con suplicios á los cristianos, por 
el crecido número de ellos, en sólo la 
provincia que él regía; y en el si- 
glo m se gloriaba Tertuliano con 
aquellas conocidas palabras: «Somos 
de ayer y todo lo llenamos.» 

De suerte que no es inverosímil la 
cifra de dos millones, á que se hace su- 
bir el número de víctimas sacrificadas 
en sola la persecución décima. Y su- 
mando todos los que han padecido 
martirio por Cristo en las diferentes 
épocas de la Iglesia, dan un contin- 
gente de 15, 4 16 millones de testigos. 

Pero á la circunstancia del nú- 
mero, añade incomensurable valor le 
condición de los mártires. Porque no 
se trata de varones robustos y fero- 
ces, avezados á las penalidades y 
crueldades de la guerra. Si hay entre 
ellos valerosos soldados, como Mau- 
ricio y Sebastián, hay en número no 
menor delicadas doncellas como Inés, 
Agueda, Eulalia y Catalina; unas de 
nobilísimo linaje, otras de humilde 
origen; hombres de todas las razas: 
griegos, asiáticos, galos, romanos, 
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africanos; de todas las épocas y cla- 
ses sociales: religiosos y seglares, sa- 
bios é ignorantes; niños como Tarsi- 
cio y Agapito, y ancianos decrépitos 
como Simeón y Policarpo. 

Y á la variedad y muchedumbre de 
las víctimas, iguala la diversidad y 
atrocidad de los suplicios. No hubo 
gente tan bárbara, ni tiranos tan tru- 
culentos, que emplearan contra los 
ladrones y asesinos y públicos malhe- 
chores, los tormentos que los roma- 
nos, los persas, los japoneses y otros 
perseguidores, usaron contra los cris- 
tianos, sin otro delito más que serlo. 

Los potros, los azotes, las uñas de 
hierro que rasgaban los miembros 
fibra á fibra y los cuerpos miembro 
4 miembro; las hogueras, las láminas 
candentes y las parrillas y sartenes 
hechas ascua; las fieras y animales 
bravíos; todo cuanto hay de doloroso 
y afrentoso y difícil de sobrellevar 
para el humano corazón, todo se in- 
tentó y se esgrimió como arma con- 
tra la fortaleza de los confesores de 
Cristo! ¡Y todo inútilmente! Fueron 
atormentados—dice Tácito —exqui- 
sitissimis poenis (con exquisitos tor- 
mentos). ¡Sufrieron — añade Séneca 
—todo cuanto puede inventar la bar- 
barie humana! 


Biblioteca Nacional de España 


LOS MÁRTIRES 61 


Pero á todas estas circunstancias 
excede, para probar nuestro intento, 
¡la del modo como padecían los már- 
tires tan atroces suplicios! ¡La impie- 
dad moderna hase atrevido á equi- 
pararlos con los fanáticos, que sucum- 
bieron en diferentes épocas, por no 
abandonar sus falsas supersticiones! 
Pero, para cualquiera que tenga hu- 
mano sentido, hay una diferencia ra- 
dical, que no permite confundir co- 
sas, no sólo diferentes, sino opuestas. 
Los fanáticos, fuera de ser común- 
mente hombres recios y duros, y po- 
cos en número los que llegaron á 
arrostrar la muerte, murieron gene- 
ralmente con todas las manifestacio- 
nes del orgullo y las pasiones feroces 
que los embriagaban. Mientras que 
los mártires morían con el más her- 
moso alarde de todas las virtudes: 
¡con paciencia y modestia, con alegría 
de rostro y humildad; perdonando á 
sus verdugos y orando por ellos al 
Señor! 

Esta circunstancia, añadida á las 
frecuentes maravillas que se obraban 
en los suplicios, respetando á los con- 
fesores las cosas inanimadas y los 
irracionales; explica la conversión 
frecuente de los que asistían á los 
martirios, sin exceptuar á veces á los 


Biblioteca Nacional de España 


62 LIBRO PRIMERO - LA FE 


verdugos y á los jueces. Los cuales 
comprendían ¡que no era posible su- 
frir de aquella manera tales tormen- 
tos sin un manifiesto socorro de Dios! 

Por eso la persecución, que es fue- 
go que consume las obras humanas, 
era lluvia fecunda que multiplicaba 
la mies de los fieles, autorizando á 
Tertuliano para decir, que la sangre 
de los mártires era semilla de nuevos 
cristianos. 

Y hay que considerar, que todos 
aquellos suplicios eran en el fondo 
voluntarios. La mayor parte de los hé- 
roes de la tierra se han arrojado á la 
muerte, porque no han podido salvar 
el honor junto con la vida. ¡Sólo los 
cristianos veían en la misma muerte 
la gloria y el triunfo! ¡Por eso, cansa- 
dos los verdugos de atormentar, y 
desesperados los tiranos de vencer, 
ofrecían una y otra vez la vida á sus 
víctimas, á condición de renegar de 
Cristo! Pero ¿cómo habían de dejar á 
Cristo por la vida temporal, los que 
tenían por sumo gozo y gloria, per- 
derla por el nombre de Cristo; los que 
ansiaban, como San Ignacio de An- 
tioquía, verse triturados por los dien- 
tes de las fieras, para hacerse pan de 
Cristo? 

¡Tal era la viva fe y el indomable 
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heroísmo que inspiraba el Señor á 
aquellos Santos, cuya constancia y 
valor, más que humanos, no pueden 
razonablemente explicarse sin una 
particular asistencia del cielo! 

Luego si Dios concurrió dando es- 
pecial favor á los testigos de nuestra 
fe, claro resulta que esta fe es obra 
de Dios; ¡es divina!, y en esto consis- 
te la fuerza probante del testimonio 
de los mártires. 

¡Crean otros á diferentes adalides! 
¡Crea el musulmán los delirios de 
Mahoma, y siga el protestante al ira- 
cundo Lutero 6 al soberbio Calvino, ó 
al lascivo Zwinglio! Los católicos te- 
nemos en nuestro favor el testimonio 
de 16 millones de mártires, y <cree- 
mos de buen grado, como ha dicho 
alguien, los hechos cuyos testigos se 
dejan degollar en prenda de su yera- 
cidad. > 
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LA IGLESIA CATÓLICA 


Los dos principales argumentos 
que pueden resolver el ánimo razo- 
nable á abrazar la católica fe, si aún 
no la profesa, ó confirmarle más en 
ella, y avivar el sentimiento de su 
verdad, si ya tiene la dicha de creer; 
«son— dice San Agustín — la historia 
y profecia de lo que hizo Dios en me- 
dio de los siglos, enviando á su uni- 
génito Hijo para redimir al hombre 
y reformarle, dejándole ordenado 
para la vida eterna.» Pero á los que 
con estos dos argumentos (de las pro- 
fecías y milagros) no se rinden al 
suave yugo de la fe, los urge el gran 
doctor de Hipona con un dilema in- 
eludible: «Escoged — les dice — lo 
que preferís: ó son reales los mila- 
gros y las profecías (milagros de la 
Sabiduría divina) ó no lo son. Si con- 
fesáis su histórica realidad, habéis de 
convenir en que es divina una Reli- 
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gión que se presenta apoyada sebre 
los firmes estribos de la Omnipoten- 
cia que Obra los milagros, y la Omnis- 
ciencia que dicta las profecías. Pero 
si, escogiendo el otro extremo, ne- 
gáis (pese á la fuerza de los testimo- 
nios históricos) la realidad de las pro- 
fecías y los milagros, ya por el mismo 
caso habéis de conceder el milagro 
mayor; es á saber: la difusión y con- 
servación de la Iglesia sin milagros.— 
Por consiguiente, las otras dos series 
de pruebas de la divinidad de nues- 
tra fe (la extensión de la Iglesia y 
la excelencia de su doctrina) se con- 
densan en este segundo miembro del 
famoso dilema Agustiniano. 

La Zelesia Católica, con su misma 
existencia y sus intrínsecas perfec- 
ciones, es uno de los principales ar- 
gumentos Ó motivos de credibilidad. 
Esto nos ha de hacer amar entraña- 
blemente á esta santa Madre nuestra 
y nos ha de estimular al deseo de co- 
nocerla bien, para hallar en ella un 
continuo motivo de afirmarnos más 
y más en nuestras católicas convic- 
ciones. 

Si la tradición católica, sellada y 
autenticada con la sangre de los már- 
tires, nos certifica de los hechos divi- 
nos realizados en la Antigüedad, éste 
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es un hecho que nos lo atestigua 
nuestra propia experiencia. Existe 
hace veinte siglos, en medio del mun- 
do, un imperio espiritual más extenso 
que el antiguo imperio romano; un 
templo místico que, cobijando en sus 
espaciosas naves toda la tierra, eleva 
sus cúpulas hasta lo más alto del cie- 
lo, y extiende la eficacia de sus ora- 
ciones y sacrificios hasta las profun- 
didades del mundo inferior. Existe 
un redil donde se han recogido, bajo 
el cayado de un solo Pastor, todos 
los que son de Dios y oyen Su voz, y 
buscan con recto corazón el modo de 
adorarle conforme á su beneplácito, 

Y ¿cómo se ha formado ese reino de 
Dios? ¡He aquí la más inverosímil de 
las historias, si se arranca de ella su 
primera página: la página donde se 
narra su fundación por Dios hecho 
Hombre! 

En el reinado de Tiberio fué cru- 
cificado allá, en las remotas regiones 
de Palestina, un hombre obscuro, á 
quien llamaban Jesús. Los discípulos 
que había congregado, pobres é igno- 
rantes pescadores, le abandonaron el 
día de su Pasión: herido el Pastor, se 
dispersaron las ovejas del rebaño. ¡Sus 
enemigos, triunfantes de él, sellaron 
la losa de su sepulcro... ! Después ¡20 
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sabemos (los racionalistas) lo que pasó! 
Pero es el caso que, aquellos discípu- 
los cobardes, infieles á su Maestro 
viyo, en la hora de la tribulación, se 
entusiasmeron con su Maestro difun- 
to, desacreditado, crucificado, y á los 
cincuenta y dos días de su Pasión se 
echaron á la calle, diciendo que había 
resucitado, que era el Mesías, el Cris- 
to, el Hijo de Dios. Y llevados á los 
tribunales y conminados que no pre- 
dicasen aquel Nombre, contestaron, 
que es preciso obedecer d Dios antes que 
d los hombres, y por seguir en su pre- 
dicación padecieron azotes, alegres 
por ser dignos de sufrir afrentas por 
el Nombre de Jesús. Y aquellos judíos 
cortos (como por escarnio los llamaba 
Horacio), despreciados y tenidos por 
ejemplo de credulidad fanática en el 
concepto de los romanos, recorren las 
provincias más cultas del Asia Menor, 
Grecia y Egipto, y van á la misma 
Roma, donde, aborrecidos por todo 
el mundo gentílico y considerados 
como enemigos de todo el género hu- 
mano (Tácito), mueren en los más 
atroces suplicios, hechos responsables 
del insensato incendio de Nerón. 

Y á fuerza de calumnias y tormentos 
y muertes, en vez de hundirse en la 
infamia y en el olvido ellos y la fe que 
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predicaban, al principio del siglo 1, 
ya no seatreve un procónsul de Biti- 
nia á exterminarlos en su provincia 
por no dejarla desierta, y á principio 
del siglo 111 tiene aliento uno de sus 
apologistas para pronunciar su famoso 
Somos de ayer y todo lo llenamos; y al 
comenzar el siglo 1v, después de pe- 
recer en número de dos millones al 
rigor de la persecución de Dioclecia- 
no y Maximiano, quedan tantos y ta- 
les, que deciden á Constantino el 
Grande á reconocer su Religión, pri- 
mero como lícita, y luego como reli- 
gión del imperio; y en menos de me- 
dio siglo, de tal manera ahogan con 
su número el Paganismo, que no bas- 
ta á volverle el resuello la tenaz pre- 
tensión de Juliano el Apóstata. 

Mas apenas conquistado el Impe- 
rio romano para la nueva creencia, 
y después de producir en un siglo 
aquellos luminares del mundo inte- 
lectual que se llaman Agustinos, Je- 
rónimos, Crisóstomos, Gregorios y 
Basilios, vuelve á ser el Cristianismo 
religión de los vencidos, mientras se 
enseñorea del mundo la idolatría ger- 
mánica, más bárbara y bestial que la 
idolatría griega. No obstante, por no 
sabemos qué fuerza vivaz, que reside 
en las entrañas de esa Religión, así 


Biblioteca Nacional de España 


LA IGLESIA CATÓLICA 69 


como los cortos judios la habían di- 
fundido entre los rumanos, los roma- 
nos rapados ganan para ella á los 
hombres de larga cabellera; y esto no 
una sola vez, sino primero á los go- 
dos, que vencen á los romanos, y lue- 
go á los francos, que vencen á los go- 
dos; y después á los lombardos, más 
feroces que los godos y los francos; y 
luego á los normandos, y más tarde á 
los magiares y eslavos. Como en las 
formaciones geológicas se van super- 
poniendo capas sobre capas de lava 
ardiente ó de sedimentos torrencia- 
les, así las oleadas de barbarie se su- 
perponen en las diferentes regiones 
de Europa, y el Cristianismo las va 
penetrando todas y saliendo á la su- 
perficie; de suerte que, ya en elsi- 
glo v, podía decir el Papa San León 
el Grande: «Roma, hecha cabeza del 
orbe por la sagrada Sede de San Pe- 
dro, extiende su imperio con la Reli- 
gión divina, más de lo que lo exten- 
dió por la dominación terrena». 
¡Cuánto no sube de punto esa pro- 
digiosa extensión y permanencia, si 
se consideran las persecuciones con- 
tinuas, ya feroces de los verdugos, ya 
astutas de las herejías; las pretensio- 
nes opresoras de los reyes cristianos 
y los abusos de los lobos con piel de 
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oveja, hechos pastores de la grey de 
Cristo. Las mismas decadencias, los 
mismos crímenes que, generalmente 
exagerados y desnaturalizados, echan 
en cara al Catolicismo sus enemigos, 
son otrás tantas confirmaciones del 
argumento de su divinidad, la cual, 
con el lodo de instrumentos de carne, 
ha sabido elevar un monumento á 
todas luces celestial y divino. 

Quien, pues, estudia sin pasión la 
Historia de la Iglesia; quien la ve 
surgir de en medio de tantas perse- 
cuciones, extenderse siempre más y 
más por medio de tan flacos instru- 
mentos, perseverar á través de los 
siglos sobreviviendo á las sectas que 
un día pareció iban á sofocarla, y que 
luego se hundieron en el olvido, mien- 
tras la Iglesia seguía floreciendo con 
juventud perpetua; quien la ve ahora 
mismo, en este siglo de indiferencia é 
impiedad, dilatándose incesantemen- 
te en los países infieles por medio de 
las misiones en todos los climas, con- 
servando la entereza de sus dogmas 
en medio de la disolución de todas 
las ideas y de las sectas protestantes, 
atrayéndose con su serena dignidad 
el respeto de los mismos Estados di- 
sidentes, éimponiéndose aun á la avi- 
lantez despótica de los Estados sec- 
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tarios, no puede dejar de reconocer 
que esta Iglesia no es obra de hom- 
bres, sino algo mayor que todas las 
instituciones humanas, de las cuales 
es propio arruinarse en la adversidad 
y desmoronarse con el paso de los si- 
glos; que tiene en su seno una fuerza 
inmortal, comparable (como la com- 
paró su divino Fundador) con ¡el gra- 
no de trigo, que sólo muere en la tie- 
rra para germinar y reproducirse y 
surgir con nuevo verdor produciendo 
doradas espigas para sustento de los 
pueblos. 

Queda, pues, en pie el dilema 
Agustiniano: que si esta obra se ha 
hecho sin milagro, es por sí misma el 
mayor de todos los milagros; pero con 
esta ventaja: que es un milagro per- 
petuo y desplegado continuamente 
ante los ojos de cuantos los tienen 
abiertos para ver, y libres de las ca- 
taratas de la pasión sectaria. 

¡Yo me postro ante ti, oh Iglesia 
divina, y te reconozco y abrazo por 
mi Madre, y me consuelo y me glorío 
con el título de hijo tuyo! ¡Yo te amo, 
porque toda eres hermosa y gloriosa; 
como que, para hacerte tal, murió por 
ti tu divino Esposo Jesucristo! Yo ve- 
nero tus instituciones, acato tus man- 
damientos, respeto á tus ministros, y 
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deseo y pido la dicha inefable de mo- 
rir en tu seno, como nací en tus bra- 
zos, y quiero, desde lo íntimo de mi 
corazón, decir con el Profeta: «Este 
será el lugar de mi descanso, por los 
siglos de los siglos.» 
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CAPÍTULO X 


EL SÍMBOLO 


Los motivos de credibilidad nos de- 
muestran la intervención de Diosen el 
establecimiento de la Religión é Igle- 
sia cristiana, y por ende, la divinidad 
de una y otra. La Religión que Dios 
ha revelado no puede dejar de ser 
verdadera, ni puede ser falso lo que 
nos enseña una Iglesia fundada y 
asistida por el mismo Dios. Luego, al 
abrazar las verdades de la fe, creemos 
lo que mos enseña la Iglesia; pero lo 
creemos porque Dios lo ha revelado. 

Estas verdades se han compendia- 
do, desde los tiempos apostólicos, en 
una breve fórmula que se llama el 
símbolo, porque es el santo y seña con 
que se reconocen los cristianos orto- 
doxos, católicos. El símbolo ó Credo es 
como una pequeña semilla, que con- 
tiene en virtud el árbol inmenso de 
la ciencia teológica. El niño ó el la- 
briego que saben el símbolo, el hom- 
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bre erudito que tiene una instrucción 
competente acerca de su Religión, y 
el sabio teólogo que profundiza sus 
arcanos hasta donde le es dado al hu- 
mano entendimiento penetrar en las 
cosas de Dios, no conocen diferentes 
verdades de fe, sino las conocen con 
diferente extensión y profundidad. 
Todas ellas están sustancialmente 
contenidas en el símbolo. 

El símbolo sirve, además, para dar 
fijeza â las verdades fundamentales 
de la Religión, las cuales no son de 
las que pueden adelantarse por el tra- 
bajo intelectual del hombre; sino un 
sagrado depósito que Dios confió á los 
Apóstoles y ellos transmitieron á la 
Iglesia, la cual lo va conservando de 
siglo en siglo y de generación en ge- 
neración. Por falta de un símbolo 
provisto de autoridad divina, las sec- 
tas protestantes se dividieron en tan- 
tas sentencias como cabezas, y han 
venido á parar á la disolución que las 
rinde en brazos del racionalismo. El 
católico ilustrado ha de amar, pues, 
su Credo y aplicarse á comprenderlo. 

En la Iglesia se usan varios símbo- 
los, todos convenientes en el fondo, 
pero de diferente extensión ó des- 
arrollo. Tales son: El símbolo Apos- 
tólico 6 Credo ordinario, el símbolo 
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t 7 
formado en los Concilios de Nicea y 
de Constantinopla, que es el que reza 
el sacerdote en la misa (1); el lla- 
mado de San Atanasio, que se reza 
los domingos en el Oficio divino (en 
la Prima) y el Tridentino - Vaticano, 
que se usa en la profesión de fe exi- 
gida á los que ingresan en ciertos 
cargos eclesiásticos. 

La causa de haberse extendido el 
símbolo en estas diferentes dimensio- 
nes, son los. diferentes errores que 
han surgido en el decurso de los si- 
glos; y cuya extirpación se ha procu- 
rado, incluyendo en el símbolo de la 
fe la doctrina contraria á la herética. 
Así, contra los maniqueos y otros he- 
rejes que negaban ser Dios autor de 
las cosas corporales, se pusieron en 
el símbolo las palabras: lacedor ... 
de las cosas visibles é invisibles. Con- 
tra los arrianos, que negaban la con- 
substancialidad del Hijo y del Padre, 
se puso la frase consubstancial con el 
Padre, etc. 

El símbolo Apostólico, 6 Credo que 
usamos ordinariamente los fieles, pro- 


(1) En lo que sigue, señalaremos con la 
abreviatura N. - C.las palabras que tomamos 
de este simbolo, el cual puede verse en las 
páginas 263 y 264. 


Biblioteca Nacional de España 


76 LIBRO PRIMERO - LA FE 


cede del tiempo de los Apóstoles, y 
se daba á los catecúmenos al confe- 
rirles el santo Bautismo, como lo 
atestiguan ya San Ireneo y Tertulia- 
no (s. 11 y 1m). Cada vez que lo reci- 
tamos hemos de hacerlo con refiexión 
y afecto, para profesar nuestra fe y 
confirmarnos en ella. Este símbolo 
comprende tres partes: en la primera 
profesamos nuestra fe en el Padre, y 
la creación; en la segunda, la fe en el 
Hijo y en la redención; y en la terce- 
ra, la fe en el Espíritu Santo y la san- 
tificación. En conjunto abraza “doce 
puntos ó artículos. He aquí su decla- 
ración sumaria: 

P. I: — Artículo primero: (CREO. EN 
DIOS PADRE, TODOPODEROSO, CRIADOR 
DEL CIELO Y DE LA TIERRA. — Creo en 
la primera Persona de la Santísima 
Trinidad, á quien se atribuyen espe- 
cialmente las obras de la omnipoten- 
cia (todopoderoso), y en primer lugar 
la creación de los cielos, ó sea, del 
mundo espiritual y superior, y de la 
tierra, Ósea, del mundo corpóreo ó in- 
ferior — de las cosas visibles é invisi- 
bles (N.-C.). — Creo, pues, en la 
creación de los séres; porque no hay 
más sér increado que Dios, y todos 
los demás reciben de él la existencia, 
y, por tanto, dependen de él en su sér 
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y en su conservación y operación. 

P. ll. — Art. 2,% Y EN JESUCRISTO, 
SU ÚNICO HIJO, NUESTRO SEÑOR. — Creo 
en la segunda Persona de la Santísi- 
ma Trinidad, que es el Verbo ó Hijo; 
nacido del Padre antes de los siglos, 6 
sea en su eternidad; Dios de Dios, Luz 
de Luz, Dios verdadero de Dios ver- 
dadero, engendrado, no hecho (esto es, 
engendrado por conocimiento, eterna 
é internamente; no causado, ni de- 
pendiente en su sér, de la voluntad 
del Padre), consubstancial con el Padre 
(N, - C.) (pues en Dios hay una sola 
naturaleza ó substancia absoluta ó di- 
vinidad, subsistente en tres personas, 
las cuales son, por consiguiente, un 
solo y mismo Dios). Así como el Pa- 
dre se llama por excelencia Z/acedor, 
al Hijo se le llama con propiedad par- 
ticular, Señor, y también se le llama 
sabiduría del Padre, porque procede 
de él por conocimiento, y figura de su 
substancia (porque el Padre lo engen- 
dra conociéndose, y el conocimiento 
es una figura ó imagen de lo conocido; 
aquí es una imagen substancial) por 
quien se hicieron todas las cosas (N .-C.) 
(como lo dice San Juan en el prin- 
cipio de su Evangelio: per quem omnia 
facta sunt; pues el Verbo es la Sabi- 
duría del Padre, por la que se hicie- 
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ron todas las cosas fuera de Dios). 

Art. 3. QUE FUÉ CONCEBIDO POR 
OBRA Y GRACIA DEL ESPÍRITU SANTO; 
NACIÓ DESANTA MARÍA VIRGEN. —Creo 
en el misterio de la Encarnación del 
Verbo divino, el cual por nosotros, los 
hombres, y por nuestra salud, descendió 
de los cielos (N.-C.), no dejando de 
estar en ellos en cuanto Dios, sino 
encarnándose, esto es, uniendo su Per- 
sona divina con una naturaleza huma- 
na (tomando nuestro cuerpo y nues- 
tra alma, y haciendo que subsistieran 
en una Persona divina, de suerte que 
una misma Persona fuera hombre y 
Dios). Y esta obra de la encarnación, 
por ser obra de infinita caridad, se atri- 
buye al Espíritu Santo (de Spiritu San- 
eto). Y se encarnó en el purísimo seno 
de María Virgen (ex Maria Virgine) 
y se hizo hombre (et homo factus est) 
(N.- C.), con tal unión entre la Di- 
vinidad y la Humanidad, que se pudo 
decir que Dios nacía y que el Hom- 
bre era Dios; que Dios padecía y mo- 
ría, y que el Hombre era Omnipoten- 
te y Verdad y Vida. 

Art. 4. PADECIÓ BAJO EL PODER 
DE Poncio PILATO, FUÉ CRUCIFICADO, 
MUERTO Y SEPULTADO. Creo que Dios 
padeció por mí ¡por nosotros, hombres, 
y por nuestra salud! (N.-C.), sujetándo- 
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seal poder de un gobernador infiel; y 
fué enclavado en la cruz, y murió, se- 
parándose su alma santísima de su sā- 
grado cuerpo, aunque quedando alma 
y Cuerpo unidos siempre con la Divi- 
nidad; y permaneció en el sepulcro 
parte de tres días para cumplir las 
profecías en que así estaba vatici- 
nado. 

Art. 5. DESCENDIÓ Á LOS INFIER- 
Nos (esto es, alseno de Abraham, don- 
de las almas justas de la Antigua 
Alianza estaban esperando su santo 
advenimiento, porque ninguno podía 
entrar en los cielos antes que el Hom- 
bre-Dios.) Y AL TERCER DÍA RESUCITÓ 
DE ENTRE LOS MUERTOS. Esta es la 
creencia propia de los cristianos: la fe 
en la resurrección de Cristo, la cual es 
el principal testimonio de su Divini- 
dad, argumento primario de nuestra 
fe y prenda de nuestras esperanzas; 
pues si Cristo, vida nuestra, resucitó, 
esperamos que también nosotros re- 
sucitaremos. Creo, Dios mío, en la 
resurrección de Cristo, de la cual fue- 
ron testigos los Apóstoles, y por la fe de 
esta resurrección derramaron su san- 
gre y dieron su vida. ¡Así también yo 
he de estar dispuesto á dar mi vida 
por este dogma, y ha de ser para mí 
como el norte de toda mi existen- 
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cia, haciéndome despreciar todas las 
cosas transitorias y anhelar por las 
eternas! 

Art. 6: SUBIÓ Á LOS CIELOS Y ESTÁ 
SENTADO Á LA DIESTRA DE Dios PA- 
DRE. Creo en la glorificación de Cris- 
to, y de la Humanidad en él; el cual 
se dice estar sentado, porque goza una 
gloria imperturbable y eterna; y se 
dice, d la diestra del Padre, porque 
esta sacratísima Humanidad tiene el 
supremo lugar en el cielo, después de 
la Divinidad. 

Art. 7. Y DESDE ALLÍ HA DE VENIR 
Á JUZGAR Á LOS VIVOS Y Á LOS MUER- 
Tos. Creo en el dogma del juicio final, 
en que todos los hombres, al fin de 
los tiempos, serán definitivamente juz- 
gados y destinados á su lugar eter- 
no. Los vivos, ya sea los justos, que 
viven con la vida de la gracia, ya los 
que estarán vivos todavía en el mun- 
do, en aquellos últimos días; los muer- 
tos, ya sea los pecadores muertos con 
la muerte segunda del pecado mortal, 
ya los hombres que habrán muerto 
antes del día del juicio, y por tanto 
habrán ya sufrido su juicio particular, 
cuya sentencia se confirmará en el 
universal, con suma glorificación de 
Dios. 

P. HL Art. 8.2 Creo EN EL ESPÍRI- 
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ru SANTO. Creo en la tercera Persona 
de la Santísima Trinidad, el cual es 
señor y vivificador, y procede del Pa- 
dre y del Hijo, y con el Padre y el Hijo 
recibe una misma honra y gloria (N.-C.) 
Al Espíritu Santo se atribuyen princi- 
palmente las obras del amor y la vida, 
porque la caridad de Dios es causa de 
la gracia, en que consiste la vida del 
alma, Creemos que procede del Padre 
y del Hijo á la vez; porque, así como 
el Padre, conociendo su infinita per- 
fección, engendra un Hijo consubs- 
tancial, así el Padre y el Hijo, amán- 
dose infinitamente, originan un amor 
substancial, que es el Espíritu Santo. 
A éste se atribuye también la revela- 
ción divina, y por esto se dice del Es- 
píritu Santo, que habló por los profetas. 

Art.9.7 La SANTA IGLESIA Caró- 
LICA, LÀ COMUNIÓN DE LOS SANTOS. 
Creo que la primera obra ordenada 
por el Espíritu Santo para nuestra 
santificación, es la Iglesia de Cristo, 
la cual es ama (y sin ella no se pue- 
de encontrar salvación, si voluntaria- 
mente se permanece fuera de ella), 
santa (porque siempre hay en ella 
santos y goza de la continua asisten- 
cia del Espíritu Santo, el cual conser- 
va la santidad de su fe y moral), cartó- 
lica (porque está difundida por todo 
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el mundo y llama á su seno á todas 
las gentes), y apostólica (porque fué es- 
tablecida por los Apóstoles y conser- 
va su legítima sucesión y tradición). 
Todos los miembros de esta Iglesia 
se llaman saxtos, y viven en una ínti- 
ma comunicación, los del cielo inter- 
cediendo por los de la tierra, y éstos 
ofreciendo sufragios por los que están 
en el Purgatorio. 

Art. 10. EL PERDÓN DE LOS PECA- 
pos. Creo que en la Iglesia católica hay 
poder para perdonar los pecados con- 
tra Dios, y que Dios sanciona los fallos 
de esta autoridad por Cristo estable- 
cida. Este perdón se hace por un solo 
bautismo (N.-C.), el cual no se puede 
repetir; y los bautizados que yuelyen 
á pecar han de acudir al Sacramento 
de la Penitencia, confesando sus cul- 
pas y sometiéndolas al poder de las 
llaves que Cristo dió á sus Apóstoles. 

Art. 11. LA RESURRECCIÓN DE LA 
CARNE. Creo que, así como Cristo re- 
sucitó, nosotros resucitaremos al fin 
de los tiempos, recibiendo los mismos 
cuerpos que tenemos, con la misma 
forma, y con materia por lo menos 
moralmente la misma, para que en 
cuerpo y alma recibamos la recom- 
pensa eterna de nuestras obras bue- 
nas ó malas. 
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Art. 12. LA VIDA ETERNA PERDU- 
RABLE, AMÉN. Creo en una eternidad 
futura, en que todos los hombres vi- 
viremos, los justos para gozar el pre- 
mio de sus méritos con la vida verda- 
dera del cielo y los pecadores que 
murieron impenitentes, para sufrir la 
justa pena que merecen sus pecados 
y rebeldía en no quererse aprovechar 
del perdón y de las gracias con que 
Dios los llamó á penitencia, Creo en 
el cielo eterno, y creo en el infierno 
eterno, pues de uno y otro ha dicho 
Cristo, Verdad infalible: Irán éstos 
(los réprobos) al suplicio eterno, mas 
los justos á la vida eterna. 

¡Gracias os doy, Señor, porque en 
este símbolo me habéis dado con en- 
tera determinación y claridad, el com- 
pendio de las verdades que tengo que 
creer! Yo las creo, Señor, porque Vos 
nos las habéis revelado. Más cierta es, 
pues, mi fe, que el testimonio de mis 
sentidos, á las veces falaces; más cier- 
ta que la persuasión de mi entendi- 
miento, limitado y falible; más firme 
que todas las autoridades de los sa- 
bios; pues es palabra vuestra, que sois 
sabiduria infinita y verdad substancial, 
que no Os podéis equivocar ni podéis 
engañaros. El cual, en unión de vues- 
tro Divino Hijo y del Espíritu Santo, 
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vivís y reináis por los siglos de los 
siglos. Amén. 

Nora. Los protestantes, raciona- 
listas, y Otros que no saben á punto 
fijo lo que son, echan en cara al Ca- 
tolicismo las fórmulas (entre las que 
ocupa el primer lugar el símbolo de 
la fe). Pero esos mismos que repren- 
den las fórmulas del Catolicismo, son 
los que no conciben un hombre polí- 
tico sin um programa, ni un partido 
sin un credo bien definido; esto es, sin 
fórmulas determinadas. Y á los mis- 
mos hay que preguntarles: ¿sería po- 
sible la administración de justicia sin 
fórmulas de derecho, sin leyes sustan- 
tivas y procesales? Claro está que tal 
administración degeneraría rápida é 
inevitablemente en arbitrariedad y ti- 
ranía. Que es cabalmente lo que ha 
pasado á los protestantes en la fe, 
donde, por no admitir el símbolo de 
la Iglesia, cada heresiarca primero, y 
luego cada particular, se fué forman- 
do su símbolo, y se ha venido á parar 
en el racionalismo y en el indiferen- 
tismo. Una religión necesita, pues, 
fórmulas de creer y obrar (leyes ó 
mandamientos), y en este concepto 
ninguna iguala ni remotamente al Ca- 
tolicismo, el cual está tan lejos de in- 
currir en formalismo vicioso, que an- 
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tes bien sus fórmulas son verdaderas 
semillas llenas de vida y fecundidad 
científica y práctica, como se ve por 
la mies siempre floreciente de cien- 
cias y virtudes que ha habido en la 
Iglesia católica. Entonces hay forma- 
lismo vicioso, cuando las fórmulas, ó 
no significan nada real, ó se usan sin 
entender ni atender su significado. 


CAPITULO XI 


VIDA DE FE 


El justo vive de fe, como dice San 
Pablo á los hebreos, y la fe es el prin- 
cipio de la justificación y el funda- 
mento de la vida espiritual; pero para 
esto, bien se entiende que no basta 
una fe adormecida y confinada en la 
región especulativa del entendimien- 
to, sino difundida é influyendo en to- 
dos los modos de pensar, querer y 
obrar. Las nieves no son beneficiosas 
á la tierra por sólo estar en las cimas 
de las montañas; sino en cuanto des- 
de las alturas destilan continuamente 
arroyos de puras aguas que todo lo 
humedecen y fecundizan. Así ha de 
ser nuestra fe, para que seamos cató- 
licos prácticos; esto es, ¡católicos ver- 
daderos: 

Para esto es necesario, no sólo que 
tengamos un firme convencimiento 
de la verdad de nuestras creencias, 
sino que las hagamos frecuente obje- 
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to de nuestra meditación, empapan- 
do en ellas todos nuestros pensa- 
mientos, todos nuestros quereres, y 
dirigiendo conforme á sus dictáme- 
nes todas nuestras resoluciones y ac- 
ciones. 

En primer lugar, hemos de actuar- 
nos, con la mayor frecuencia que pu- 
diéremos, en la verdad de la presen- 
cia de Dios en todo lugar. Dios es ¿n- 
menso; es decir, que no existe ni pue- 
de existir espacio real alguno que, 
por el mismo caso que exista, no esté 
lleno de la presencia de Dios. Propio es 
de los cuerpos ocupar el espacio ma- 
temático con distinción de partes; 
propio de los espíritus el estar cir- 
cunscritos en un lugar, de modo que 
todo el espíritu esté en todo él y todo 
en cada una de sus partes (como el 
alma en el cuerpo humano, está toda 
en todo y toda en cada uno de los 
miembros animados); pero de Dios es 
peculiar otra presencia inmensa, que 
no se limita por ninguna dimensión. 
Esto es lo que llamamos, estar Dios 
presente por esencia. Además lo está 
por presencia; pues, al contrario del 
alma humana, que está presente en el 
pie, pero no conoce en él, porque no 
tiene allí los Órganos sensitivos é ima- 
ginatiyos que necesita para conocer 
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(en su estado actual); Dios en todas 
partes está conociendo, viendo. con 
su mirada espiritual, penetrativa, has- 
ta la más íntima esencia de las cosas. 
Finalmente, está presente por poten- 
cía, porque en todo lugar está obran- 
do, conservando ó causando las co- 
sas con su omnipotencia divina. 

De esta verdad de fe nace el ejer- 
cicio de la presencia de Dios, quetodo 
buen cristiano ha de frecuentar, pro- 
curando sentir, con la mayor viveza 
posible, cuanto más á menudo pudie- 
re, que Dios está aquí, llenando este 
espacio donde nosotros estamos den- 
tro de él, y penetrados de él, como 
una esponja está penetrada y rodea- 
da de agua en medio del mar; y nos 
está mirando, no sólo exteriormente, 
sino en lo más secreto de nuestro 
corazón, viendo nuestros más ocultos 
pensamientos y escudriñando nues- 
tros más íntimos deseos, aun los de 
que no tenemos nosotros mismos ple- 
na conciencia. Finalmente, nos está 
sosteniendo con su poder, como la 
madre lleva á su hijo en el seno ó 
en los brazos; pues nuestro sér, con- 
tingente y participado, se desvane- 
cería y recaería en la nada de donde 
salió, si Dios dejara un instante de 
sostenerlo. Como el aire, aunque está 
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claro y resplandeciente con la luz del 
sol, queda entenebrecido en el mismo 
instante en que deja de recibir su luz. 

¡Oh, cuán fecundo es, en la vida 
práctica, este ejercicio de la presen- 
cia de Dios! ¿Quién se atrevería á 
quebrantar los preceptos divinos, si 
sensiblemente percibiera los ojos de 
Dios que le están mirando fijamente, 
y nublándose contra él con terrible 
enojo! Es ley necesaria que, quien ve 
á Dios, se hace por el mismo caso 
impecable. Pues, el que anda siempre 
en la presencia de Dios, se aproxima 
lo más posible al estado del que le 
ve; puesto que á Dios no se le puede 
ver con ojos corporales, sino con la 
inteligencia confortada por la luz de 
la gloria. Es imposible que, quien 
frecuenta este ejercicio de la presen- 
cia de Dios, no yaya purificando rá- 
pidamente su corazón y enmendando 
sus costumbres; por lo cual, dijo el Se- 
ñor al Padre de los creyentes; «¡Anda 
en mi presencia y sé perfecto!», por 
que no hay otro medio más eficaz 
que éste, para adelantar en la perfec- 
ción moral. 

Pero además es este ejercicio mina 
inagotable de consuelo y fortaleza, 
porque nos conduce á la conformidad 
con la voluntad de Dios y á mirar en 
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todas las cosas prósperas y adversas 
la disposición de su amorosa y sabia 
Providencia. 

Es dogma de fe, que ninguna cosa 
sucede sin que Dios la ordene ó la 
permita, y aun los males que aconte- 
cen, Dios los ordena para sus fines 
santos; pues, como dice San Agustín, 
tuvo Dios por mejor, sacar bienes de 
los males, que no consentir que hu- 
biera en el mundo males producidos 
por el abuso de la humana libertad. 
Hemos de tener, pues, en las adver- 
sidades muy fijos estos principios: 
Ninguna cosa acontece que no venga 
registrada por la Providencia de Dios. 
Mas Dios es sapientísimo para saber 
qué es lo que nos conviene más, y 
omnipotente para realizarlo, y bondado- 
sísimo para quererlo realizar. Luego 
cualquiera cosa que nos suceda, si 
nos portamos conforme á la voluntad 
divina, redundará en nuestro mayor 
provecho; por donde se ha dicho, que 
á los que aman d Dios, todas las cosas 
se les vuelven en bien. 

¡Oh cuán rico manantial de paz está 
escondido en estas verdades de la fe! 
¡Cuán copioso minero de virtudes y 
merecimientos! Porque nada hay más 
frecuente, entre los cristianos que no 
aciertan á vivir vida de fe, que malo- 
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grar las mayores ocasiones de enri- 
quecerse espiritualmente y atesorar 
méritos y virtudes. El hombre sensual 
y mundano, el que no se rige por los 
principios de la fe, sino por las impre- 
siones de los sentidos y las máximas 
de la prudencia humana, së descon- 
suela é impacienta en la tribulación; 
pero el creyente” levanta los ojos al 
cielo y se regocija en medio de los 
dolores. corporales y de las injusti- 
cias de los hombres; porque todo lo 
convierte en oro de merecimientos, 
conformándose con la voluntad de 
Dios, que dispone aun las injurias que 
le hacen, para que sean instrumentos 
de su santificación. Pues, ¿quién no 
ve que este tal se aligera ya desde 
luego las penas? Pues, ¡no hay pena 
muy grave, cuando se lleya con ánimo 
alegre por la ganancia que en ella se 
logra! 

Y si estas ventajas nos proporciona 
la vida de fe en las circunstancias 
normales y en las ocasiones cotidia- 
nas, mucho más nos ayuda en los 
trances difíciles de la vida, ya sea que 
nos atraiga la tentación con semblan- 
te placentero, ya nos arredre con el 
hosco cariz del infortunio. Si los cris- 
tianos tibios sucumben en tales casos 
á las seducciones de la sensualidad, 
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de la vanidad ó de la avaricia, Ó se 
rinden á las amenazas de la miseria, 
del hambre, del dolor ó de la afren- 
ta, es porque no llevan vida de fe, 
no tienen hábito de andar delante 
de Dios, y de mirar en todos los acae- 
cimientos prósperos ó adversos los 
designios adorables de su Providen- 
cia y las ocultas disposiciones de su 
Bondad. 

¡Dadme, pues, oh Dios mío, gracias 
para ejercitarme desde ahora en con- 
sideraros presente, en andar delante 
de vuestros ojos, en abandonarme en 
vuestros divinos brazos, como un ni- 
ño en los de amorosa madre; pues 
Vos mismo habéis dicho que, si la 
madre se olvidare del hijito que llevó 
en sus entrañas, Vos nunca os Olvi- 
daréis de mí! 


Bibliote 


CAPÍTULO XII 


LA VIDA CON LA IGLESIA 


Para lleyar de una manera eficaz 
la vida de fe, ningún medio hay más 
poderoso que procurar vivir con la 
Iglesia católica, acomodándose á su 
espíritu y afectos en cada una de las 
épocas del Año eclesiástico. 

El Año eclesiástico es un tesoro de 
sabiduría y de sentimientos dulcísi- 
mos y elevados, que la Iglesia va des- 
pertando sucesivamente, procurando 
la variedad para evitar el fastidio, 
pero volviendo periódicamente sobre 
las mismas verdades y “afectos para 
hacerlos germinar en nuestro corazón 
y lograr que informen nuestra vida 
práctica. Por eso el cristiano piadoso 
ha de empezar por conocer esta ma- 
ravillosa disposición. 

La Iglesia ha distribuído el año de 
manera, que en el período que la tie- 
rra describe su órbita en derredor 
del sol, el cristiano recorra espiritual- 
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mente toda la serie de los grandes 
beneficios que le ha dispensado Dios 
en la formación y reparación del mun- 
do. En él se compendian, de una ma- 
nera sabia y poética, toda la vida del 
mundo con los acontecimientos más 
transcendentales verificados para la 
salvación de los hombres. 

El Año eclesiástico comienza con el 
Adviento (cuatro semanas que prece- 
den á la Navidad), en el cual nos re- 
cuerda los cuatro grandes períodos 
en que la Humanidad caída esperó 
al prometido Redentor (desde Adán 
hasta Noé, desde éste hasta Abraham, 
de Abraham á Moisés y desde éste 
hasta Cristo), y nos excita á la ora- 
ción y penitencia, á imitación de la 
que hacían aquellos antiguos patriar- 
cas y profetas para alcanzar de Dios 
que enviara á su Ungido (Mesías). 

Estos sentimientos se fomentan en 
la Liturgia con el color morado de los 
sagrados ornamentos, con la proliji- 
dad «de las oraciones, y, sobre todo, 
con los acentos de anhelo y santas 
ansias que en todo este tiempo ex- 
presan. «Hora es ya de levantarnos 
de nuestro sueño, nos dice con el 
Apóstol, pues ahora está nuestra sa- 
lud más próxima que cuando abraza- 
mos la fe»; y en sus antífonas toma 
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las palabras más expresivas de los 
profetas: «¡Oh cielos, haced descen- 
der como un rocío de lo alto!, ¡oh nu- 
bes, lloved al Justo! ¡Abrase la tierra 
y germine al Salvador! He aquí que 
viene el nombre de Dios desde muy 
lejos, y su fulgor llena la redondez de 
la tierra.» Ya nos exhorta con las pa- 
labras del penitente Precursor: «Voz 
del que clama en el desierto: ¡Prepa- 
rad los caminos del Señor! ¡Haced de- 
rechos sus senderos!» Ya ora: «¡Exci- 
ta, oh Señor, tu potencia y ven!, para 
que, de los inminentes peligros de 
nuestros pecados, merezcamos ser sa- 
cados por tu protección, y seamos 
salvos librándonos Tú, que vives y 
reinas por los siglos de los siglos.» 

De esta manera, avivando los de- 
seos del Salvador, y excitándonos á 
penitencia, nos prepara la Iglesia en 
el Adviento á una regeneración es- 
piritual por un renacimiento místico 
de Cristo en nuestras almas, como un 
día nació en el mundo para salvarle y 
regenerarle. 

La Vavidad coincide con los pri- 
meros días, en que, después del sols- 
ticio de invierno, el sol emprende de 
nuevo su aparente carrera levantán- 
dose poco á poco en el cielo y derra- 
mando más abundante luz sobre el 
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mundo; coincidencia felizmente halla- 
da para significar que, el nacimiento 
del Salvador, Luz del mundo, es el 
principio de nuestra ilustración espi- 
ritual. En esta época, la Iglesía nos 
conduce á la consideración de los tier- 
nísimos misterios de Belén, de las hu- 
millaciones con que Dios, hecho, no 
sólo Hombre, sino Niño, quiere que- 
brantar dulcemente nuestra soberbia, 
ablandando nuestros corazones con la 
ternura de su amor. 

Con el principio del Año nuevo 
coincide la fiesta de la Circuncisión de 
Cristo é imposición del Dulce Nom- 
bre de Jesús, para indicarnos que he- 
mos de empezar en este Nombre to- 
dos los años y los días, y todas las 
obras; pues no se nos ha dado otro 
nombre debajo del cielo en el que po- 
podamos ser salvos. El día 6 de Ene- 
ro se celebra la gran fiesta de la Igle- 
sia católica: la Zpifanía ó manifesta- 
ción de Cristo-á los gentiles, que ha- 
bían de formar la Iglesia y ser el ver- 
dadero pueblo de Dios, después de la 
reprobación de los pérfidos judíos. En 
este día se conmemoran las tres ma- 
nifestaciones de Cristo al mundo, por 
la demostración que trajo á su cuna á 
los santos Reyes ó magos de Orien- 
te; por la manifestación de la Santísi- 
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ma Trinidad que tuvo lugar en su 
bautismo (el Padre se mostró en la 
voz celeste: Este es mi hijo, etc. el 
Hijo estaba allí humanado, y el Espí- 
ritu Santo se manifestó en la forma 
de paloma), y por la primera demos- 
tración que hizo Jesucristo de su di- 
vino poder, en el milagro de las bo- 
das de Caná. Se encierran, pues, 
en esta fiesta los dos misterios de la 
Santísima Trinidad y la Divinidad de 
Cristo, que son los más esenciales y 
peculiares de la Religión cristiana. 

¡De cuántos consuelos y dulzuras 
se privan los cristianos tibios, por no 
seguir el espíritu de la Iglesia, con- 
formándose con sus afectos, asistien- 
do á sus cultos, llenos de unción y 
de poesía sublime! Mientras la Iglesia 
se enternece y se enciende en amores 
dulcísimos de Cristo y de María, en 
estos sagrados misterios, los munda- 
nos buscan en los teatros las risas 
desenfrenadas, ó las vanas lágrimas ó 
las impresiones espasmódicas, ó se 
enfrascan en las pretensiones de la 
ambición ó de la avaricia, ó se dejan 
vencer por los apetitos bajos de la 
sensualidad. ¡Cuánto no pierden de 
legítimos goces, aun en esta vida tem- 
poralí ¡Y cuánto más en los mereci- 
mientos de la vida eterna! 
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A la fiesta de la Epifanía sigue un 
período que se distingue por sus do- 
mínicas 6 semanas, las cuales se de- 
signan por su número de orden, y 0s- 
cilan entre dos y seis, según que se 
anticipe ó retrase la Pascua; Las fies- 
tas litúrgicas que preceden y siguen 
á la Navidad constituyen un ciclo, con 
su preparación (Adviento), núcleo 
(Navidad) y seguimiento (semanas de 
la Epifanía, las cuales representan la 
adolescencia de Jesús hasta su vida 
pública). 

Semejante estructura tiene el otro 
ciclo que completa el año litúrgico, 
formado por una preparación (Cua- 
resma), un núcleo (Pascua hasta Pen- 
tecostés), y un seguimiento (veinti- 
cuatro á veintiocho semanas después 
de Pentecostés). La relación cronoló- 
gica entre estos dos ciclos depende 
de la fecha de la Pascua, que oscila 
entre el 22 de Marzo y el 25 de Abril, 
porque se celebra el domingo que si- 
gue al primer plenilunio ocurrente 
de spués del equinocio de primavera 
(21 de Marzo). 

La Cuaresma es la preparación de 
la Pascua, y nos ofrece en compendio 
los recuerdos de la penitencia que 
hizo Cristo antes de su vida pública, 
la misma vida pública en que predicó 
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el Evangelio durante poco más de 
tres años, y su sagrada Pasión con 
que nos rescató y nos dió sus más 
preciosas enseñanzas. 

La Cuaresma es, pues, tiempo de 
penitencia, y en ella hay obligacion 
de guardar el ayuno rigoroso durante 
cuarenta días (interrumpidos por los 
domingos, que forman un total de cua- 
renta y seis días), á imitación del ayu- 
no de Cristo en el desierto, del cual 
habían dado una figura Moisés y Elías 
y que ha sido luego imitado por los 
Santos, y finalmente por toda la Igle- 
sia. Este ayuno, en cuanto á la deter- 
minación del tiempo y la forma, es de 
Derecho eclesiástico, ó sea, por pre- 
cepto de la Iglesia; pero cuanto á la 
obligación de hacer penitencia (en al- 
guna forma) es de Derecho divino; 
pues dice Cristo: Si no hiciereis peni- 
tencia, todos igualmente pereceréis. Por 
ahí se ve la temeridad de los malos 
cristianos, que se excusan fácilmente 
del ayuno, y no cuidan de recibir de 
sus confesores una conmutación con- 
veniente. 

La Cuaresma es también tiempo de 
instrucción religiosa; pues, nos recuer- 
dala predicación de Cristo, de la cual 
se toman los evangelios cuaresmales. 
Por eso la Iglesia cuida de que, en di- 
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cho tiempo, sea más frecuente la pre- 
dicación, y todos los fieles han de 
atender en él á oir la Palabra de Dios 
ó suplirla con la lectura de buenos li- 
bros. 

Finalmente, la Cuaresma es tiempo 
de perdón, pues en ella conmemora- 
mos la Pasión del Señor, que es la 
causa meritoria de la remisión de 
nuestros pecados. Por eso nos dice, 
en la primera dominica, la Epístola 
del Apóstol San Pablo: «He aquí ahora 
el tiempo acepto á Dios, he aquí los 
días de salud». 

Las súplicas que por toda la Cua- 
resma repite la Iglesia, la tristeza que 
se muestra en el color morado de los 
ornamentos, en la supresión de las 
flores en los altares, en las exhorta- 

t ciones á la oración y á la penitencia, 
se acentúa en las dos últimas sema- 
nas, la llamada de Pasión y la Semana 
mayor Ó santa. En la semana de Pa- 
sión se leen los Evangelios (casi todos 
de San Juan) en que se ve prepararse 
la persecución y muerte de Cristo, 
por el odio y envidia de los fariseos. 
El jueves se lee el Evangelio de la 
penitencia de Magdalena, y el sábado 
el de la resurrección de Lázaro, que 
fué el milagro que acabó de resolver 
á los enemigos de Cristo á darle 
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muerte, porque veían que todo el 
pueblo se iba en pos de él. El viernes 
de esta semana se consagra á la con- 
templación de los Dolores amarguísi- 
mos de Nuestra Señora. 
La Semana santa comienza con el 
domingo de Ramos, en que se con- 
memora el triunfo que tributó á Cris- 
tó el pueblo de Jerusalén, y se lee la 
Pasión, según San Mateo. El martes par 
se lee la Pasión, según San Marcos; 210% 
el miércoles, según San Lucas, y el/ SS 
Viernes santo, según San Juan. MM ¿E 
El Jueves santo se conmemora la e P 
institución de la Sagrada Eucaristía.” j 
El Viernes santo la muerte de Cristo 
en la cruz. Estos son los días más á 
propósito para purificar la conciencia 
por medio de una Confesión anual 
(general del año para los que confie- 
san con frecuencia), pues los misterios 
que se recuerdan son los más aptos 
para mover á dolor de perfecta contri- 
ción, viendo cuánto nos amó Cristo, y 
cuánto padeció por nuestras culpas. 
¿Quién verá con el espíritu cómo flu- 
ye la Sangre de las sagradas llagas 
del Salvador, para lavar las manchas 
de nuestros pecados, y no se acercará 
á lavarse en esas fuentes de vida, que 
manan hasta hoy en el Sacramento 
de la Penitencia? El Jueves santo es 
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el día propio para recibir la Comunión 
pascual. Para la digna recepción de 
uno y otro Sacramento; se va genera- 
lizando la práctica de hacer, hacia el 
fin de la Cuaresma, los santos ejerci- 
cios espirituales, los cuales ningún 
cristiano que quiera vivir fervorosa- 
mente debiera omitir, pues son la fra- 
gua en que se templa el espíritu. 

Antiguamente se consagraba todo 
el sábado á la veneración de Cristo 
sepultado; en la noche del sábado 
al domingo reuníanse los fieles en la 
iglesia, y pasada la noche en oración, 
al alba se celebraba la misa de Gloria, 
conmemorando la Resurrección del 
Señor. Los oficios que se celebran 
ahora el sábado por la mañana están 
compuestos conforme á dicha práctica; 
pero en nuestros tiempos se anticipa 
su celebración. 

¿Quién podrá decir los espirituales 
gozos que hallan en los misterios de 
la Resurrección de Cristo, los que se 
han afligido con la penitencia en los 
misterios de su Pasión? Aquí se em- 
pieza á verificar aquella sentencia del 
Apóstol: «Si padecemos con Cristo, 
seremos con él glorificados». No se 
puede conseguir la dulzura de la ale- 
gría espiritual, si no proceden las lá- 
grimas de la compunción; pero la ale- 
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gría espiritual es más preciosa, y da 
al corazón del hombre un gozo más 
íntimo, que todas las diversiones del 
mundo. Este gozo no disipa ni lleva á 
las cosas peligrosas ó pecaminosas, 
sino eleva á las del cielo, según ex- 
horta el Apóstol en estos días: «Si 
habéis resucitado con Cristo, buscad 
las cosas de arriba, gustad las cosas 
del cielo, en donde mora Cristo á la 
diestra de Dios Padre». 

El domingo que sigue al de Pascua 
(el cual es el domingo por excelencia, 
el día que hizo el Señor), se llama do- 
mingo in albis, ó de las blancas ves- 
tiduras, porque en él dejaban anti- 
guamente los fieles recién bautizados 
(neófitos), las blancas vestiduras que 
recibían en el bautismo. A la Pascua 
sigue una Cuaresma de gozo, como le 
precedió otra de penitencia; la cual 
representa los cuarenta días que con- 
versó el Salvador resucitado con sus 
discípulos, apareciéndoseles diver- 
sas veces, y ordenando muchas cosas 
que se conservan por tradición en la 
Iglesia católica, acerca de los Sacra- 
mentos y el culto. 

A los cuarenta días de la Resurrec- 
ción se celebra la Ascensión del Señor, 
el cual se subió á los cielos á los ojos 
de sus discípulos, después de enco- 
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mendarles que permanecieran en la 
ciudad de Jerusalén hasta que fueran 
vestidos de la virtud de lo alto. Estos 
diez días que median entre la Ascen- 
sión y la Venida del Espíritu Santo, 
son tiempo de oración y recogimien- 
to, en que hemos de disponernos para 
recibir sus dones, tan necesarios aho- 
ra como al principio de la Iglesia, para 
hacer frente á las acometidas y fala- 
cias del error. Pentecostés es (como su 
nombre lo significa en griego) el día 
quincuagésimo después de la Resu- 
rrección, y coincide con la fiesta anti- 
gua de la Promulgación de la Ley en 
el Sinaí, á los cincuenta días de la sa- 
lida de Egipto. En Pentecostés se 
promulgó la Nueva Ley, escrita por 
el Espíritu Santo en los corazones de 
los discípulos con letras de caridad y 
llamas de amor, que los hizo salir á 
predicarla y llevar sus fulgores hasta 
los confines de la tierra. 

El domingo que sigue al de Pente- 
costés se dedica á la Santísima Trini- 
dad, en agradecimiento al Padre, por- 
que nos dió á su Hijo en la Encarna- 
ción y Navidad; al Hijo, porque se nos 
dió en la Pasión y en la Eucaristía, y 
al Espíritu Santo, porque se ha infun- 
dido en nuestros corazones por la 
gracia santificante y los dones sobre- 
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naturales. Y el jueves que sigue á la 
fiesta de la Trinidad se consagra á 
conmemorar la institución de la Sa- 
grada Eucaristía; pues, el Jueves santo, 
que es la fiesta propia de su institu- 
ción, no da lugar á la alegría que he- 
mos de sentir y manifestar por tan 
inmenso beneficio. 

Con este fin se instituyó la fiesta 
del Corpus, con las procesiones de 
toda la octava, en que Cristo se pasea 
como Rey pacífico por esta sociedad 
cristiana por él formada y sustentada. 
Las ingratitudes que experimenta en 
tales días y en todo el año, en el Mis- 
terio de su Amor, procuran resarcir- 
las los fieles servidores de Cristo con 
la fiesta del Sagrado Corazón, el vier- 
nes que sigue á la octava del Corpus. 

A la Pascua de Pentecostés sigue 
una serie de semanas que se numeran 
por sus dominicas, cuyo número es 
de 24, más las que se dejaron después 
de la Epifanía, cuando la Pascua se 
celebró más temprano. Esta serie, de 
incierta duración, representa el tiem- 
po de la presente vida, y así, en la úl- 
tima de estas dominicas se lee el 
Evangelio del Fuicto final, porque allí 
se ha de acabar toda la existencia 
mundana y se ha de restablecer el 
equilibrio moral, conforme á la divina 
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na dando á cada uno su mereci- 
do. Con este espíritu hemos de vivir 
en este tiempo, recordando á menudo 
aquella sentencia: « Bienaventurado 
el siervo á quien, cuando viniere el 
Señor (para juzgarle), le hallare ve- 
lando.» 

El día 1. de Noviembre se cele- 
bra la fiesta de Todos los Santos; el 2, 
la Conmemoración de todos los fieles 
difuntos, y el resto del mes se consa- 
gra de ordinario á las benditas almas, 
con que se pone fin al Año ecle- 
siástico. 
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LIBRO II 


La Esperanza 


La fe nos propone la existencia de 
los bienes divinos, y nos da de ella una 
firmísima certidumbre. Pero, ¿de qué 
nos serviría que existieran, si fueran 
inasequibles para nosotros? 

Como un filósofo explicara á Ale- 
jandro Magno la existencia de otros 
mundos siderales, y que esos puntos 
luminosos que vemos en la bóveda 
azul del firmamento, son astros ma- 
yores y mejores que este mezquino 
planeta que habitamos; lloraba el am- 
bicioso conquistador, de pena por no 
poder aspirar á la posesión de aque- 
llos imperios. 

Mas si entonces se le hubiera dicho, 
que había un medio para trasladarse 
á ellos con su falange macedónica; 
que ésta era una empresa ardua, pero 
posible, ¿con qué generoso esfuerzo 
se hubiera dispuesto á ella, sin omitir 
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sacrificios ni fatigas algunas para lle- 
varla á término? 

He aquí lo que hace con nosotros 
la Esperanza. La fe nos descubre el 
mundo de lo sobrenatural, eterno, di- 
vino; la esperanza nos certifica que 
Dios nos dará los medios para alcan- 
zarlo, si nosotros, de nuestra parte, 
cooperamos á la gracia. 

Dos son, pues, las partes que abra- 
za la consideración de la esperanza: 
la doctrina del fiz y la de los medios 
que tenemos á nuestra disposición 
para alcanzarlo. 


CAPÍTULO XHI 


EL FIN DEL HOMBRE 


Propio es de las criaturas intelec- 
tuales obrar por un fín y ordenar á él 
todas sus intenciones y operaciones 
internas y externas; y todos los filó- 
sofos morales convienen en que, el fin 
último (en orden al cual los otros fines 
son á manera de medios) es la felici- 
dad, en la que se contiene el cumpli- 
miento de todos los deseos, la satis- 
facción de todas nuestras aspiracio- 
nes (1). 

La misma razón natural nos dice, 
que el fin último ha de incluir la søta 
perfección del hombre; pues, el deseo 
de su perfección, en todos sentidos, 


(1) Es claro que el fin último es aquél en 
que paran todos nuestros deseos; pues, si si- 
guieran aspirando á algo más allá, ya no sería 
el último el que se supone. Ahora bien; los 
deseos del hombre no se detienen sino en la 
felicidad perfecta; pues, el que no es feliz, to- 
davía desea la felicidad. 
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es la más apremiante de sus aspira- 
ciones. Por consiguiente, no puede 
estar nuestro último fin en las rique- 
zas (que no aumentan nuestra perfec- 
ción, pues no están en nosotros, sino 
fuera de nosotros), ni en la estima- 
ción de los hombres (que no nos hace 
perfectos, antes nos supone tales, si 
no es enteramente vana y mentirosa), 
ni en los placeres de los sentidos (que 
sólo satisfacen momentáneamente los 
apetitos inferiores). 

El último fin, el objeto de nuestra 
perfecta felicidad, ha de ser tal, que 
satisfaga á la inteligencia y á la vo- 
luntad racional, y por añadidura col- 
me los anhelos de todas las facultades 
inferiores. Mas como la inteligencia 
siempre busca ulteriores verdades, 
hasta llegar á una primera Verdad, y 
la voluntad aspira á bienes siempre 
mayores, hasta llegar al infinito Bien; 
cláro está que el objeto de nuestra 
bienaventuranza no puede ser otro 
sino Dios. Y esto lo enseñó á los filó- 
sofos gentiles (Platón, Aristóteles) la 
sola razón. Pero la fe nos ha ilustrado 
mucho más. 

Para la Filosofía siempre hubo de 
ser un enigma insoluble, cómo podría 
el hombre poseer á Dios, para que 
con efecto constituyera el objeto de 
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su felicidad. Pero la fe nos ha desci- 
frado ese enigma, descubriéndonos el 
misterio de la elevación del hombre al 
orden sobrenatural de la gracia. 

El hombre — yo, he sido criado por 
Dios para que le alabe, le haga reve- 
rencia y le sirva libremente, durante 
un período mayor ó menor —, la pre- 
sente vida, y mediante esto, vaya lue- 
go á gozarle eternamente en una 
vida bienaventurada. Mi naturaleza 
racional siente la aspiración á lo in- 
finito; pero, en cierto modo, no pue- 
de por sus fuerzas levantarse á la 
posesión de lo infinito, sino de una 
manera muy imperfecta (por el cono- 
cimiento abstractivo, y amor de Dios, 
en la vida presente). Mas Dios me ha 
elevado al orden sobrenatural; me ha 
dado su gracia para que mis actos 
virtuosos salgan de la esfera de lo 
humano y merezca un premio divino, 
único de todo punto capaz de saciar 
mis infinitas aspiraciones. ¡Qué bene- 
ficio tan inmenso y tan poco conside- 
rado, y tan desconocido de muchos 
cristianos! Y ¡cómo se ha manifestado 
la suavidad de la ordenación divina 
en las mismas cosas que me ha pro- 
puesto como actos meritorios de ese 
altísimo premio! 

Quiere Dios qye le alabe; cosa no 
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sólo fácil, sino connatural á la in- 
teligencia que considera su infinita 
perfección. El que delante de un cua- 
dro de Velázquez ó Murillo permane- 
ce indiferente y frío, no es de nadie 
tenido. por espiritu fuerte, sino por 
imperito y aun estúpido. Pues ¿quién 
puede dejar de prorrumpir en las 
divinas alabanzas, al considerar las 
obras maravillosas de Dios, en que se 
reflejan, bien que pálidamente, sus 
inefables perfecciones? Con todo eso, 
porque esa alabanza. es libre, la reci- 
be Dios como homenaje del hombre, 
y se paga de ella y nos la cuenta 
como mérito. 

Quiere Dios que le reverencie, cosa 
tan debida á la Majestad, como la 
alabanza á la perfección. ¿Quién es 
el hombre, Dios mío, para que pon- 
gas en él tus ojos? ¿Qué sé yo, ante 
el secreto de tus eternos designios? 
¿Qué puedo, comparado con los pro- 
digios de tu omnipotencia? ¿Qué soy, 
criatura deleznable y efímera, en pre- 
sencia de tu infinita Majestad? Pues 
¿qué cosa más debida, que la reveren- 
cia que me exiges, en sujetar mis jui- 
cios engañosos á á tus juicios, mis con- 
sejos á los tuyos, y en reconocer mi 
pequeñez y miseria en presencia de 
tu grandeza y divinidad? Mas esta 
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sumisión y acatamiento, libremente 
prestados, me los recibes como eter- 
no merecimiento. 

Exige Dios que el hombre le sirva, 
esto es, que se emplee en cumplir su 
divina voluntad; para lo cual tiene 
Dios todos los derechos, y el hombre 
todas las obligaciones que alguna vez 
se escribieron en los humanos códi- 
gos; pues El es dueño de la materia 
de que fuimos formados, y autor de 
la forma; Il nos dió el sér y nos le 
conserva; El nos sacó de la nada y 
nos tiene tan colgados de sus influjos, 
como el rayo del sol está pendiente 
del astro que lo envía. Y aún no en- 
tran en esa cuenta los beneficios de 
la Redención: el perdón, tantas veces 
repetido, de nuestros pecados; las 
gracias prevenientes con que nos 
mueve para que le sirvamos, y nos 
ayuda en el servicio que le tributa- 
mos; de suerte que nuestros actos 
más son suyos que nuestros, no te- 
niendo de propio sino la libre deter- 
minación de nuestro albedrío, que es 
la condición indispensable del mere- 
cimiento. 

Verdaderamente, pues, es digno, y 
justo, y equitativo y saludable, que nos 
empleemos con todas nuestras fuer- 
zas en alabar, hacer reverencia y ser- 
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vir á Dios; tanto más, cuanto que no 
nos crió para otra cosa, y para este 
efecto nos dió todas las demás cria- 
turas, las cuales crió para el hombre, 
con tanta largueza y exceso, que no 
han faltado blasfemos que nos escar- 
nezcan por creer que Dios formó para 
nosotros, gusanillos que nos arrastra- 
mos en un pequeño planeta, toda esa 
inmensa máquina del mundo estelar. 
Pero los tales no saben, que vale más 
una sola inteligencia capaz de cono- 
cer, y una voluntad capaz de amar á 
Dios y darle gloria, ennoblecida con 
la divina gracia, que todos esos mi- 
llones de globos encendidos que, sin 
libertad y dentro del orden puramen- 
te natural, recorren las órbitas que 
les están marcadas. 

Hizo Dios esas estrellas para que 
narren su gloria; pero las hizo para 
mí, sin cuya inteligencia no sería esa 
narración entendida; para mí hizo la 
tierra que me sustenta, para mí el sol 
que me alumbra, para mí tanta diver- 
sidad de cosas, útiles unas para ali- 
mentar mi vida y otras para ejercitar 
mi paciencia; ¡todas las hizo para el 
hombre y al hombre le hizo para Dios! 

` Esta consideración ha de levantar 
mi espíritu con aquella disposición 
generosa de San Estanislao de Kost- 


Biblioteca Nacional de España 


EL FIN DEL HOMBRE 115 


i: Ad majora natus sum! (para mayo- 
es cosas nací), y le ha de hacer des- 
reciador de todas las cosas efímeras, 
liciendo con San Luis Gonzaga: Quid 
hoc ad aeternitatem? (¿Qué vale esto 
jara la eternidad?); y hacerle temer 
sobre todas las adversidades de este 
mundo, lo que le puede apartar del 
servicio de Dios; con aquella senten- 
cia evangélica que santificó á San 
Francisco Javier: ¿De qué le aprovecha 
al hombre ganar todo el mundo, si 
pierde su alma? 

Esta sea mi única preocupación: 
salvarme, éste es el único negocio de 
verdadera importancia; éste el único 
bjeto racional de mis esperanzas ó 
le mis temores; pues ¡nada me podrá 
iprovechar si no me salvo; nada me 
podrá perjudicar si me salvo! 


WVA 


CAPÍTULO XIV 


KA: LEY DEL TRABAJO 


Del falso concepto sobre el fin del 
hombre, se siguen muchos errores 
especulativos y prácticos; entre otros, 
el de que el hombre tiene por natural 
destino el trabajar, y por consiguien- 
te, derecho al trabajo; de donde tam- 
bién se sigue el menosprecio, y aun la 
proscripción, de la vida contemplati- 
va, no sin muchas inconsecuencias 
que indican el espíritu antirreligioso 
de donde nacen tales desvaríos; pues 
los mismos que proponen como un 
derecho del hombre el de trabajar, im- 
pugnan agriamente las industrias que 
practican ciertas Congregaciones re- 
ligiosas; los que condenan la vida con- 
templativa de los monjes, aplauden la 
que se emplea en la contemplación de 
las obras artísticas, y los detractores 
de las ciencias teológicas encomian 
otras puramente especulativas, como 
la Astronomía ó la Filología. 
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Por en medio de todos estos erro- 
res, sigue su curso tranquilo la Ver- 
dad católica, enseñándonos, que el úl- 
timo fin del hombre es la felicidad 
que le está preparada en la posesión 
de Dios, y todo lo demás solamente 
son medios, los cuales, en cuanto con- 
ducen á dicho fin, pueden reducirse 
i esta breve fórmula: cumplir la vo- 
luntad de Dios, conocida por la recta 
azón y por la revelación divina. 

Partiendo de este principio incon- 
cuso, en vez del derecho al trabajo, 
roclama el Catolicismo el deber de 
trabajar, entendiendo por trabajo to- 
las las operaciones internas ó exter- 
nas que practicamos para servir d Dios 
umpliendo su voluntad santísima. 

Dios. mandó al hombre, desde el 
principio, que trabajara; y así halla- 
mos este precepto consignado en el 
:énesis, refiriéndose á la edad de la 
nocencia y justicia original: «Tomó 
Dios al hombre, dice, y lo puso en un 
delicioso huerto ó paraíso para que 
rabajara y lo guardase.> (GÉN. 11, 15). 
El hombre había recibido de su Ha- 
edor, sentidos y potencias, miem- 
ros y energías, y era consiguiente 
mue no los tuviera ociosos, sino los 
'mpleara en sus propios objetos, con- 
forme á la voluntad del Criador. 
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Pero este precepto natural tomó el 
carácter de condena por efecto del pe- 
cado, y en el estado de la naturaleza 
caída, el trabajo es una penitencia. «La 
tierra será maldita en tu trabajo, se 
dijo al hombre pecador, y comerás 
el pan con el sudor de tu rostro». 
(Gén. m, 17). De ahí se infiere que, 
pues todos los hombres nacemos en 
pecado, y somos, aun después del bau- 
tismo, pecadores, todos tenemos el de- 
ber de trabajar; del cual no nos quiso 
librar Cristo, por los grandes bienes 
morales que produce el trabajo. 

En la Ley de gracia persiste, pues, 
la obligación de trabajar, y así la ve- 
mos reconocida por la Iglesia y los 
Santos. San Pablo quiso darnos un 
perfectísimo ejemplo de ello, no con- 
tentándose con el trabajo (aunque tan 
grave) de la predicación del Evange- 
lio en tan diversas regiones, sino aten- 
diendo á ganar el pan con su labor 
manual, en la construcción de tien- 
das de campaña. 

El mismo formuló el precepto y le 
añadió la sanción, diciendo que: «si 
aleuno no quiere trabajar, no coma». 
(2. Tues: 11, 10). Esta prescripción es- 
cribieron en su Regla todos los anti- 
guos patriarcas de la vida monástica, 
imponiendo el ayuno como castigo de 
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la pereza, no tanto por la eficacia de 
la pena, cuanto para significar con ella 
que, quien no se emplea en las obras 
virtuosas, conforme á la voluntad de 
Dios, no recibirá de El aquel par so- 
bresubstancial que es alimento del 
alma, y quedará ayuno de mereci- 
mientos para la vida eterna. 

Con todo eso, en la vida religiosa 
se introdujo la división del trabajo, 
como en los demás órdenes de la so- 
ciedad humana, y por ahí se vino á 
diferenciar la vida puramente con- 
templativa, de la activa ó mixta de 
los.antiguos monjes. Este proceso se 
descubre en las Cartas de donación 6 
fundación de los monasterios, en las 
que los príncipes ó personas acauda- 
ladas dieron rentas suficientes á los 
monjes para que pudieran dedicarse 
enteramente á las divinas alabanzas, 
sin tener que dividir su actividad 
atendiendo á ganar el alimento cor- 
poral. 

De esta manera, por ejemplo, en 
la Orden Benedictina, cuya regla 
prescribe el trabajo, se fué trocando 
el laboreo de los campos, en que se 
empleaban los antiguos monjes (como 
ahora los trapenses), en el trabajo in- 
telectual, literario y científico; y mu- 
chas otras Congregaciones se entre- 
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garon exclusivamente á la contempla- 
ción y á la penitencia. 

Pero ni estos religiosos, ni otro al- 
gún cristiano, están por eso exentos 
de la obligación del trabajo, sino han- 
se de emplear en ocupaciones manua- 
les ó espirituales. No excusa cierta- 
mente de ello á los religiosos, el te- 
ner sas monasterios rentas suficien- 
tes; pero tampoco exime á los segla- 
res el poseer riquezas más ó menos 
cuantiosas, las cuales, ya que los des- 
obligan del trabajo penoso de buscar 
su sustento, no los hacen exentos de 
otros deberes no menos laboriosos; 
pues todos están obligados á conocer 
á Dios y las cosas de la Religión, y 
para ello, á dar tiempo al estudio de 
tales cosas; todos están obligados á 
alabarle, ya en actos de culto exte- 
rior, ya en ejercicios espirituales; to- 
dos han de hacerle reverencia y ser- 
virle, obedeciendo á todas sus dispo- 
siciones y voluntades; y una de ellas 

s, que socorramos todas las necesi- 
dades de nuestros prójimos, así las 
corporales como las espirituales. 

Si tienes mucha hacienda, tienes 
obligación de ocuparte en distribuir 
una parte de ella en obras de benefi- 
cencia, no sólo dando tu dinero, sino 
poniendo el trabajo de tu persona; 
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pues Dios te dirá el día del juicio: 
«Estuve enfermo, ¿me visitaste?; €s- 
tuve encarcelado, ¿me socorriste?; an- 
duve peregrino, ¿me albergaste?» Y 
no menos te preguntará: «Estuve tris- 
te, ¿me consolaste?; anduve errado, 
¿me instruiste y corregiste?; necesité 
consejo, ¿me lo diste?; viví en la igno- 
rancia, ¿me enseñaste?» Y á los que no 
puedan dar buena cuenta de estas 
obligaciones, herirá con la sentencia 
de condenación eterna: «Andad, mal- 
ditos, al fuego eterno, que estaba pre- 
parado, no para vosotros á quienes yo 
crié para el cielo, sino para el diablo 
y sus ángeles rebeldes». 

Ninguno, pues, se puede excusar 
del trabajo, si tiene salud y facultad 
para ello; pero en la elección de las 
ocupaciones es donde se concede li- 
bertad de escoger, á los ricos ó á los 
que tienen, por cualquiera título, lo 
necesario para sustentarse. 

Por eso, lícita y meritoriamente, los 
religiosos que tienen bienes suficien- 
tes para pasar pobremente su vida de 
penitencia (ya los reciban de limos- 
nas voluntarias, ya. de las antiguas 
donaciones, ya de los dotes que apor- 
tan á los monasterios), pueden omitir 
los trabajos manuales (aunque todos 
trabajan por lo menos en servirse 
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mutuamente, prescindiendo de cria- 
dos) y entregarse á trabajos espiri- 
tuales, sean ascéticos ó científicos. 

Asimismo el hombre que tiene ta- 
lento y formación intelectual para 
aprovechar á sus prójimos, á la socie- 
dad y á la Iglesia, con trabajos inte- 
lectuales, no está obligado á entregar- 
se á los manuales; y éste es el caso 
de los clérigos, los cuales harto ten- 
drán que hacer si atienden á la ora- 
ción, al estudio y á las obras de mise- 
ricordia, En este concepto, es grosero 
error y digno de la crasa filosofía po- 
sitivista, el que la Iglesia ha con- 
denado con el nombre de america- 
nismo, que consiste en menospreciar 
ó proscribir las buenas obras que no 
miran directamente á remediar las 
indigencias del prójimo. Los que han 
profesado esta errónea doctrina, no 
vieron que caían bajo sus anatemas ó 
menosprecio, aun muchas de las cien- 
cias humanas queellos ensalzan, como 
la Astronomía ó el estudio de la An- 
tigiiedad; las cuales nada pueden apro- 
vechar para el remedio de lasindigen- 
cias ó acrecentamiento del bienestar 
material de los hombres. 

La contemplación que no cabe en 
las normas de la vida cristiana, es la 
de los hombres mundanos y las mu- 
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jeres frívolas, que se pasan la vida 
contemplando bellezas caducas, no 
para elevarse al conocimiento y ala- 
banza de la Belleza increada, sino 
para apacentar sus sentidos á riesgo 
de manchar sus almas con los más 
torpes excesos; la de los soberbios, 
envanecidos con sus talentos, linajes 
ó riquezas, que no tienen otra ocupa- 
ción que recibir los vanos homenajes 
de la adulación y los inciensos idolá- 
tricos de la bajeza indigente. 

De esas adoraciones ha de estar 
muy lejos el cristiano, aplicándoles 
lo que se dijo á los hebreos en la an- 
tigua ley: «No tendrás dioses ajenos 
en mi presencia; no los adorarás ni 
reverenciarás, porque yo soy el Señor, 
tu Dios, fuerte y celador de mi hon- 
ra, que visito la iniquidad de los pa- 
dres en sus descendientes hasta la 
cuarta generación, y dispenso mis 
bondades en millares á aquéllos que 
me aman y guardan mis mandamien- 
tos (Ex. xx). 
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CAPÍTULO XV 


RECTITUD DE INTENCIÓN 


¡Hay que trabajar! El Cristianismo 
nos presenta la vida como expiación 
y pelea, y estos conceptos no se com- 
padecen con la ociosidad. Pero tam- 
poco hemos de errar en la aprecia- 
ción del trabajo, pues no adelanta 
más el que más se mueve, sino el que 
camina por la línea recta. Esta direc- 
ción la hemos de sacar de la idea del 
fin, que es como la brújula que ha de 
guiarnos en nuestra peregrinación por 
el desierto de la vida presente. 

El deber de trabajar no se funda 
principalmente en razones fisiológicas 
nien motivos económicos ó científi- 
ficos, sino en la divina ordenación. 
He de trabajar, empleando provecho- 
samente mis facultades, porgue ésta es 
voluntad de Dios que me crió para su 
servicio; y he de ordenar mis opera- 
ciones corporales ó espirituales 4 la 
gloria de Dios, pues éste es el último 
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término adonde se enderezan todas 
las obras divinas, y, por tanto, la 
creación del hombre. De ahí que no 
aproveche para la vida cristiana cual- 
quiera trabajo, sino el que se hace 
con recta intención. 

Como quiera que el hombre esté 
ordenado á un fín divino, es menester 
que las acciones con que á él se diri- 
ja sean asimismo divinas, ó de un or- 
den divino, lo cual intrínsecamente se 
obtiene por el influjo de la gracia; 
pero, en cuanto está de nuestra par- 
te, con ordenarlas 4 Dios por medio 
de la rectitud de intención, y en ésta 
pueden darse diferentes grados. 

En primer lugar, es necesario que 
las obras útiles para la vida eterna 
sean según la voluntad de Dios, regla 
absoluta de perfección moral. El va- 
lor de nuestras obras, si se conside- 
ran en sí mismas, abstracción hecha 
de esta conformidad con la voluntad 
divina, ¡es tan mezquino! ¿Qué pue- 
den valer las obras del hombre, sien- 
do su autor un insignificante gusanillo 
que se arrastra sobre la tierra, esto es, 
sobre la corteza de un obscuro plane- 
ta perdido en la inmensidad de los es- 
pacios siderales y de ninguna consi- 
deración en el sublime concierto de 
los astros? ¡Cuánto erramos cuando 
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pensamos hacer algo que en sí mismo 
tenga grande valor! ¿Qué son nues- 
tras obras ante las obras de la divi- 
na Omnipotencia? ¿Qué son nuestros 
descubrimientos é inyenciones ante 
las invenciones de la Ciencia divina? 
¿Qué es todo el heroísmo de los hom- 
bres, sino el desprecio de una vida 
efímera, que cuando la sacrificamos 
á la Religión ó á la Patria no: hace- 
mos sino arrebatarla á la podre yá 
los.gusanos? 

Pero ese valor que nuestras Obras 
no tienen en sí mismas, recíbenlo de 
la libertad. ¡Oh, cuán erróneamente 
juzgan muchos hombres acerca del 
valor de la libertad! Creen que la li- 
bertad es algo grande y estimable, 
porque nos da facultad para cumplir 
nuestros caprichos, porque nos hace 
posible el apartarnos de la Ley de 
Dios. ¡La defectibilidad, sello de nues- 
tra nada original, la toman como el 
timbre de nuestra grandeza! ¡Qué 
grosero error! Mas el valor inmenso 
de nuestra libertad consiste en esto: 
en poderse ofrecer en sacrificio y ho- 
locausto agradabilísimo á la divina 
Majestad, conformando enteramente 
el propio querer con la voluntad de 
Dios. ¡Esto es lo único que vale á los 
divinos ojos! ¡Esto es lo único que le- 
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vanta al hombrecillo mezquino y en- 
deble, hasta poder merecer, auxilia- 
do de la divina gracia, los bienes di- 
vinos, como premio de sus acciones 
meritorias! 

¡Ciego anda, pues, el que estima al- 
guna cosa por sí misma! ¡Erradc anda 
el que ve la claridad, pero no advier- 
te que procede del sol! ¡Loco es el 
que piensa hacer cosas grandes, sino 
las hace conformándose con la volun- 
tad de Dios! El Hijo de Dios nos qui- 
so dar una prueba de esto, pasando la 
mayor parte de su vida en el humilde 
oficio de carpintero. Quiso enseñar- 
nos con este ejemplo, que á los ojos 
de Dios no es menos estimable ba- 
rrer virutas que barrer ejércitos de 
enemigos; ó construir artefactos que 
levantar templos é instituciones so- 
ciales; sino todo el valor de las hu- 
manas acciones consiste en su confor- 
midad con la voluntad divina: en ha- 
cer lo. que Dios quiere. 

Pero hay otro más alto grado de 
perfección, que consiste en hacer las 
buenas obras porgue Dios lo quiere. 

Muchos hacen obras buenas, pero 
de una bondad puramente xatural, 
Dan la limosna porque se apiadan del 
mendigo; aman á sus prójimos porque 
se ven amados de ellos; saludan á sus 
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amigos en correspondencia á su salu- 
tación. Estos, ¿en qué se diferencian 
de los gentiles? Y este género de bue- 
nas obras, ¿no es también propio de 
* los pecadores? Por ese descamino nos 
quiere extraviar la falsa filosofía, sus- 
tituyendo el Aumanitarismo á la cari- 
dad de Dios, y el altruismo á la cari- 
dad del prójimo. Pero las acciones 
que se inspiran en tales criterios, aun- 
que sean naturalmente honestas, no 
podrán aspirar al premio de la vida 
eterna. Se ordenaron á los hombres, y 
no tienen opción á otra recompensa 
sino la humana alabanza: receperunt 
mercedem suam. ¡Tienen ya recibido 
su galardón, ciertamente mezquino! 

Para que las obras puedan merecer 
un premio de Dios, es menester que 
se hagan por algún respeto divino; ya 
sea por el temor de los divinos casti- 
gos (que es el menos perfecto de los 
motivos provechosos), ya por el de- 
seo de alcanzar los eternos premios; 
ya, finalmente, por respeto de Cristo, 
ó sea, por consideración á Dios, que 
es el motivo más excelente. 

¡Cuán necios y viles son, cotejados 
con éste, todos los otros respetos! 
¡Cuánto se rebaja el hombre cuando 
toma por norte de su conducta los 
respetos humanos! ¡Cuando se somete á 
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la voluntaria, pero no por eso menos 
humillante servidumbre del qué dirán! 
¡Servidumbre abyecta cuando es la 
inspiradora de acciones en sí mismas 
irreprensibles, pero todavía más vil y 
tiránica cuando se nos pone delan- 
te para apartarnos de obrar el bien! 
¡Qué cobardía tan indigna del hombre, 
dejar de cumplir còn su propia con- 
ciencia para no incurrir en el des- 
agrado de otro hombre! ¡Qué traición 
tan indigna contra Dios, abandonar 
su servicio para hacerse siervo de la 
aprobación ó desaprobación del hom- 
bre ignorante y corrompido! Y esto, 
no por la esperanza de grandes bienes, 
sino por obtener el concepto de hom- 
bre progresivo, despreocupado, exento 
de religioso atavismo! ¡No por el te- 
mor de males terribles, sino para no 
tener que sufrir una sonrisa despre- 
ciativa de los impíos! 

No hemos, pues, de hacer cosa al- 
guna por solo el beneplácito de los 
hombres (porque ésta es indigna ser- 
vidumbre), sino aun aquello que eje- 
cutamos en el servicio de nuestros 
superiores, y generalmente, todas 
nuestras obras, hemos de hacerlas pz- 
ramente por servir y complacer á la di- 
vina Majestad. Este es el modo de 
obrar verdaderamente noble. Este es 
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el mayor tesoro de la vida cristiana, 
el cual, los que aciertan á descubrir- 
lò se enriquecen brevemente y sin 
fatiga, porque todas sus acciones se 
les convierten en oro, porque van to- 
das informadas por la caridad. 

«Si tu ojo fuere sencillo, dice el 
Señor; esto es; si tu intención no mi- 
rare más que á Dios, todo tu cuerpo 
será luminoso»; todas tus acciones se 
te convertirán en les. Los que así yi- 
ven gozan siempre de la más dulce 
presencia de Dios, porque son limpios 
de corazón, á los cuales la vista de 
Dios está prometida. Ellos pueden 
decir como aquella alma enamorada: 
«Yo duermo, pero mi corazón vela»; 
porque, aun durmiendo, están mere- 
ciendo y haciéndolo todo por amor 
de Dios. Estos comprenden y practi- 
can aquella sentencia y exhortación 
de San Pablo: «Ya comáis, ya bebáis 
ó hagáis otra cosa cualquiera, haced- 
lo todo para honra de Dios». 

¡Pero para alcanzar esta perfecta 
rectitud y simplicidad de la intención, 
es preciso, no como quiera poseer la 
caridad de Dios, sino tenerla en tan 
perfecto grado, que acalle y sojuzgue 
todas las pasiones é inclinaciones de 
nuestro corazón, para que nada que- 
ramos sino por Dios! Cualquiera afi- 
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ción desordenada puede turbar dicha 
rectitud de intención, pues, aun de 
una manera semiconsciente, el que 
ama algo por sí mismo ó desordena- 
damente, tiende hacia ello, prescin- 
diendo muchas veces de la conformi- 
dad de esa tendencia con la voluntad 
de Dios. Por eso dijo el Señor, refi- 
riéndose á la avaricia, que: «ninguno 
puede servir á dos señores»; por eso 
llama el Espíritu Santo á la codicia, 
idolatría, porque todo lo que desorde- 
nadamente codiciamos, se hace para 
nosotros como: un idolillo que nos 
quita algo de lo que debíamos al culto 
de Dios. 

Mas ya que no podemos de repente 
librarnos de todas nuestras malas afi- 
ciones, para alcanzar esta dicha, y vi- 
vir días llenos, debemos ayudarnos de 
la santa práctica del ofrecimiento de 
obras, que los cristianos fervorosos 
hacen todos los días al levantarse, y 
renuevan entre día con frecuencia, 
por lo menos al comienzo de las obras 
principales. 

Para este efecto es muy apropiada 
la oblación de San Ignacio de Loyola, 
que dice así: «Tomad, Señor, y reci- 
bid, toda mi libertad, mi memoria, mi 
entendimiento y toda mi voluntad; 
todo mi haber y poseer; Vos me lo 
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disteis; á Vos, Señor, lo torno, todo 
es vuestro; disponed á toda vuestra 
voluntad. Dadme vuestro amor y gra- 
cia, que ésta me basta.» (León XIII, 
á26 de Mayo de 1883, concedió tres- 
cientos días de indulgencia, una vez 
cada día, á los que digan este ofreci- 
miento). 

Después pueden ofrecerse particu- 
larmente las cosas que en aquel día 
hemos de hacer, pidiendo gracia para 
que todas procedan á mayor gloria de 
Dios y provecho de las almas. 

Antes de las obras más importantes 
del día, es á propósito la siguiente 
oración: 

«Rogámoste, Señor, prevengas nues- 
tras acciones con tu inspiración, y 
las prosigas con tu auxilio, para que 
toda obra ó palabra nuestra empiece 
siempre de Ti, y comenzada por Ti se 
termine. Por Cristo Señor nuestro. 
Amén. 
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CAPÍTULO XVI 


LA ORACIÓN 


Siendo el fin para que el hombre ha 
sido ordenado, sobrenatural, superior, 
por consiguiente, á cuanto pueden al- 
canzar ó merecer las acciones natura- 
les, Dios le ha tenido que proveer, 
para tender á él, de medios sobrenatu- 
rales, los cuales se comprenden bajo 
la denominación genérica de gracias. 

La gracia es como una luz del orden 
divino. Así como nuestros ojos, te- 
niendo por esfera propia de su activi- 
dad lo ¿heminado, ninguna cosa pue- 
den percibir en cuanto falta la luz físi- 
ca; y los más hermosos paisajes, las 
obras de pintura más admirables, los r 
edificios más suntuosos, todo queda 
envuelto en una misma negrura, y 
pierde para los ojos sus encantos, 
cuando falta la luz; así la gracia es 
como la luz de los ojos de Dios glori- 
Jicador, y en faltando ella Dios, xo ve 
(en orden á la remuneración celestial) 
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las empresas más hazañosas. Los in- 
ventos más portentosos de los sabios, 
los sacrificios más heroicos de los gue- 
rreros, las más espléndidas oblaciones 
de los ricos, si no están iluminadas 
con la luz de la gracia, son á los ojos 
de Dios, como á los nuestros las 
obras de Rafael y de Murillo expues- 
tas en un sótano perfectamente obs- 
curo. 

La gracia es la única moneda que 
corrre en el mercado de la gloria; sin 
ella es imposible adquirir un bocado 
de pan, ni una gota de agua, para mi- 
tigar el hambre y sed horrible del al- 
ma privada de Dios. El rico Epulón 
pedía en el infierno una sola gota de 
agua; pero no la alcanzó, porque no 
podía comprarla con la única moneda 
que se admite en la eternidad; porque 
no tenía ni un átomo de gracia. 

La gracia es aquel aceite que les 
faltó á las vírgenes locas para alimen- 
tar sus lámparas, por lo cual xo las 
reconoció el celestial Esposo. Es aque- 
lla vestidura nupcial que no tuvo el 
convidado al banquete de bodas, por 
cuya falta no halló excusa que obje- 
tar (enmudeció), y fué atado de pies 
y manos, y arrojado á las tinieblas del 
eterno lloro. 

Es, pues, de todo punto indispen- 
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sable procurarnos esa luz de la gra- 
cia, para que nuestras obras sean 
luminosas y presentables en el acata- 
miento de Dios. Mas he aquí otra pro- 
piedad de la gracia: que no la pode- 
mos alcanzar por justicia, aunque 
diéremos por ella todos nuestros bie- 
nes naturales. Si pensare el hombre 
adquirirla, dando por ella toda la ha- 
ciendade su casa, la despreciaría como 
si fuera una nonada (Cant. vn, 7). 

El pecador, desposeído de la gra- 
cia, es como aquel paralítico de que 
nos habla el Evangelio, que veía mo- 
verse ante sus ojos las aguas de la 
piscina salutífera, pero no tenía quien 
le ayudara á echarse en ella, y así per- 
día la ocasión de su salud. Ni aun el 
justo puede condignamente merecer 
las gracias eficaces, particularmente 
la gracia de las gracias, que es la per- 
severancia final. Pero lo que no pode- 
mos adquirir por justicia, podemos 
impetrarlo de la Misericordia, si en- 
tendemos y nos apropiamos aquellas 
palabras de Job: «Se me han dejado 
sólo los labios en torno de mis dien- 
tes». En los labios nos ha quedado 
toda nuestra fuerza, porque el medio 
único que poseemos para alcanzar la 
gracia, es la oración. 

Cristo nos enseñó, con sus palabras 
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y ejemplos, la necesidad de la oración. 
«Es necesario, dice, orar siempre y no 
desfallecer» (Luc. xvm, 1). Y en otro 
lugar: «Pedid y recibiréis, buscad y 
hallaréis, llamad y abriros han». En 
su vida pública, pasaba de ordinario 
las noches en la oración, y'al acercar- 
se el combate de su Pasión, se prepa- 
ró con este santo ejercicio, insis- 
tiendo en él por tres veces, en el 
nuerto de Getsemaní, y exhortando á 
él á sus discípulos, «para que no en- 
tréis, dice, en la tentación»; esto es, 
para que no seáis vencidos por la tri- 
bulación; como lo fueron, por haber 
dormido en la oración. 

Es sentencia común de los Santos 
Padres, que las cosas que Dios ha 
decretado concedernos por su mise- 
ricordia, no nos la da, con efecto, sino 
mediante que se las pidamos en la 
oración. Así vemos lo hacía Cris- 
to ordinariamente en su vida pública. 
Si sana al leproso, no es sin oir antes 
de su boca aquella súplica: <¡Señor, si 
quieres puedes limpiarme!» Si da vis- 
ta al ciego, es después que le ha ro- 
gado: «¡Señor, haz que vea!» Si resu- 
cita á la hija de Jairo, es á ruegos de 
su padre, y si sana al siervo del cen- 
turión es por la súplica humilde de 
éste. Si, finalmente, sosiega la tem- 
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pestad del mar, es cuando sus discí- 
pulos acuden á El clamando: «¡Señor, 
sálvanos, perecemos!> 

La oración, para obtener su efecto, 
ha de ser confiada, humilde, perse- 
verante. A los ciegos que le pedían 
la vista en Cafarnaum les pregunta: 
«¿Creéis que puedo dárosla»» Y res- 
pondiendo confiadamente: «¡Sí, se- 
ñorl», les toca los ojos, diciéndoles: 

¡Hágase en vosotros según vuestra 
fel> Cuando, queriendo orar, no sen- 
timos perceptiblemente esta confian- 
za en nuestro espíritu, es muy buena 
súplica la del añigido padre del pose- 
so mudo de que habla San Marcos; al 
cual, como le dijera el Señor: «Si pue- 
des creer, todas las cosas son po- 
sibles para el que cree», exclamó: 
«¡Creo, Señor! ¡Ayudad á mi poca cre- 
dulidad! ¡Credo, domine, adjuva incre- 
dulitatem meam!> (1X, 23). 

Para mostrarnos que ha de ser hu- 
milde la oración, nos propuso Cristo 
la parábola del fariseo y el publicano 
que oraban en el templo; el primero 
alegando á Dios sus propios méritos, 
y el segundo no atreviéndose ni aun 
á levantar sus miradas al cielo, sino 
golpeándose el pecho y diciendo: «¡Se- 
ñor, sedme propicio á mí, pecador!» Y 
dice Cristo, que éste volvió á su casa 
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más justo que el primero. Y la misma 
razón nos dicta que así ha de ser; 
pues, siendo la oración una petición, 
y el pedir una confesión de la propia 
indigencia, ¿qué mayor absurdo que 
confesarse necesitado con soberbia? 

Además ha de ser la oración perse- 
verante, y éste es el principal escollo 
en que naufragan las súplicas de los 
cristianos tibios. Por eso Cristo nos 
puso ante los ojos, con repetidas en- 
señanzas, dicho requisito necesario 
para ser la oración eficaz: ya con la 
parábola del mal juez que negaba su 
derecho á una viuda, y como ésta no 
se cansara de insistir, fatigóse el juez 
de sufrirla, y dijo entre sí: «Aunque 
no tengo temor de Dios ni respeto á 
los hombres, haré justicia á esta viu- 
da para que no me queme la sangre»; 
ya con la del amigo que va á llamar 
á la puerta de su amigo para pedirle 
tres panes con que dar de cenar á un 
huésped, y no queriendo levantarse 
para dárselos, por estar ya acostado 
él y sus domésticos, dice el Señor 
que, si el otro perseverare en llamar, 
ya que no se levante por la amistad, 
lo hará por la impertinencia del pedi- 
giieño, y le dard todo lo que necesita. 
Una y otra parábola aplica Cristo á 
Dios, y concluye con que: todo el que 
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pide, alcanza, con tal que pida con esa 
humilde obstinación las cosas condu- 
centes para su eterna salud. 

El ejemplo de Santa Mónica, que 
alcanzó, á los diez y ocho años de ora- 
ciones y lágrimas, la conversión de su 
hijo Agustino, prueba que Dios no ha 
cambiado de procedimiento, y con- 
vence la pereza y flojedad nuestra, 
que, aunque roguemos algún tiempo 
para alcanzar una gracia, luego des- 
fallecemos dándolo por imposible y 
perdido. Contra esta debilidad mili- 
tan las palabras del Señor: «Si uno de 
vosotros pide á su padre un pan, 
¿por ventura le dará una piedra? O si 
le pide un pez, ¿le dará acaso una cu- 
lebra? O si pide un huevo, ¿se le dará 
un escorpión? Pues si vosotros, sien- 
do malos, sabéis dar buenas dádivas 
á vuestros hijos, ¿cuánto más no dará 
vuestro Padre celestial su buen espí- 
ritu á los que se lo pidan?» 

¡Y nótese bien lo que dice que nos 
dará! ¡Porque á veces pedimos la pie- 
dra, ó la culebra ó el escorpión, pen- 
sando pedir el pan, ó el pez ó el hue- 
vo; y entonces, Dios misericordioso, ó 
nos difiere la petición hasta que la 
corrijamos, Ó la enmienda piadosa- 
mente, no dándonos lo que pedimos, 
sino lo que necesitamos! 
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No sólo hemos de orar por nos- 
otros, sino también por nuestros pró- 
jimos vivos y difuntos. Así nos lo in- 
dicó Cristo al enseñarnos la oración 
por excelencia, que es el Padrenues- 
tro, en el cual pedimos en plural, no 
sólo para nosotros sino para todos los 
prójimos. Lo mismo nos amonesta el 
apóstol Santiago diciendo: «Orad los 
unos por los.otros para que seáis sal- 
vos, pues vale mucho la perseveran- 
te súplica del justo» (Jac. v; 16). Y 
acerca de los fieles difuntos en par- 
ticular, se dice en el libro segundo 
de los Macabeos: «Es santo y saluda- 
ble pensamiento rogar por los difun- 
tos, para que sean libres de sus peca- 
dos (ó de los reatos de ellos). » 


CAPÍTULO XVH 


LA MEDITACIÓN 


Orar es levantar el corazón á Dios y 
pedirle mercedes; por consiguiente, es- 
tas dos partes son esenciales á toda 
oración: la elevación del alma á Dios 
y la petición. Con todo eso, como 
nuestro espíritu débil y frío no puede 
levantarse fácilmente á las cosas di- 
vinas, suele tener necesidad de hacer 
por partes lọ que los espíritus bien- 
aventurados hacen con gran simplici- 
dad; y así, primero trabaja por levan- 
tarse á Dios, lo cual consigue con la 
meditación, y una vez encendido en 
ella el espíritu, pasa á las peticiones, 
en que consiste propiamente la ora- 
ción. Si queremos, pues, que nuestras 
oraciones se eleven hasta el trono de 
Dios y sean oídas por él, es menes- 
ter que procuremos consagrar algu- 
nos tiempos á la meditación. 

La meditación es necesaria, no sólo 
para la vida- espiritual ó sobrenatural, 
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sino aun para la vida propiamente ra- 
cional. El hombre que no entra nunca 
dentro de sí; el que se pasa la vida re- 
voloteando por las impresiones exte- 
riores de los sentidos, como las mari- 
posas en torno de las matizadas coro- 
las de las flores; ó hablando vana- 
mente, como los gorriones prolongan 
su cháchara en el alero de un tejado; 
ó aunque se desvele con fútil curiosi- 
dad por conocer todos los objetos de 
la Naturaleza, pero sin darse razón de 
lo que pasa en su conciencia; podrá, 
por ventura, ser un hombre agrada- 
ble en sociedad; podrá ser un erudi- 
to, pero no por eso dejará de ser un 
inconsciente y carecer de vida estric- 
tamente racional. 

Pues, ¿quién dirá los -gravísimos 
males que nacen en el mundo de la 
falta de meditación, tan común entre 
los mundanos? ¡Con gran desolación 
está desolada la tierra, dice el profe- 
ta Jeremías, porque no hay quien me- 
dite dentrode su corazón! (xim, 11). ¡Si 
los hombres ponen todo su afán en las 
cosas efímeras de esta vida, entera- 
mente olvidados de los intereses de 
la eternidad; si se beben las iniquida- 
des como agua, y llegan hasta obscu- 
recer en su ánimo los principios de la 
ley moral, en él escrita por el dedo de 
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Dios; si trocados los frenos del racio- 
cinio, llegan á calificar de malo lo 
bueno, y á gloriarse como de hazañas 
de sus más abominables torpezas; es 
porque no hay quien medite en su co- 
razón! 

¿Cómo se explica, sobre todo, la 
contradicción entre la fe y las cos- 
tumbres de muchos cristianos, los 
cuales profesan que el pecado mortal 
es digno del infierno, y que el infier- 
no es el mayor de los males, y con 
todo eso cometen con la mayor fres- 
cura el pecado mortal? Saben que han 
de morir en breve, y que después de 
la muerte les aguarda una eternidad 
feliz ó desgraciada, según sus obras; 
y con todo eso tienen todos sus sen- 
tidos y potencias en el logro de los 
bienes caducos de esta vida, y no mue- 
ven un pie siquiera para asegurarse 
los bienes imperecederos de la gloria! 
¿Cuál es la causa de tan absurdo modo 
de proceder? ¡Sin duda alguna, la fal- 
ta de meditación! 

Esta verdad se confirma por su con- 
trario; porque esos mismos hombres 
que han vivido muchos años desati- 
nadamente, como si tuvieran por axio- 
mas inconcusos las locuras del mun- 
do, el día que meditan seriamente 
sobre las verdades de la Religión, ma- 
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nifiestan las más estupendas mudan- 
zas. ¡Oh, si pudieran hablar las pare- 
des de tantos monasterios y casas de 
Ejercicios, cómo nos contarían los 
cambios maravillosos producidos por 
unas cuantas horas de meditación 
(con la divina gracia, que nunca se 
niega al que hace lo que está de su 
parte) en hombres que habían vivido 
muchos años, y por ventura la mayor 
parte de su vida, entregados á los de- 
vaneos de la soberbia ó de la avaricia 
ó de la sensualidad! 

Pero, desgraciadamente, preciso es 
confesar que este remedio de la me- 
ditación no es de los más fáciles. Pa- 
rece á primera vista que, siendo el 
hombre sér racional, dotado de inte- 
ligencia capaz de elevarse á las más 
altas esferas del conocimiento, ningu- 
na cosa debía ser para él más hace- 
dera que el meditar, el considerar 
atentamente consigo mismo las ver- 
dades religiosas y las discrepancias 
entre sus convicciones teóricas y su 
vida práctica. Pero realmente no es 
así. Para humillación de nuestro orgu- 
llo, hemos de confesar, que de todos 
los conocimientos humanos el más di- 
fícil de conseguir es el conocimiento 
de sí mismo, que se alcanza con la 
meditación. Pero ya que otros cono- 
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cimientos se estiman en más cuanto 
es mayor su dificultad y son alcanza- 
dos de más. escaso número de perso- 
nas, razón sería que esto avivara por 
lo menos nuestro aprecio de la medi- 
tación espiritual. 

Se tiene por apetecible el conoci- 
miento de las Matemáticas superiores 
y de la Astronomía, no por su utilidad 
práctica, sino por lo abstruso de sus 
teoremas, Mas no se puede dudar, que 
son más fáciles todas esas ciencias 
que la ciencia de sí mismo y la cien- 
cia espiritual de las cosas divinas; y 
así vemos que muchos, con penetrar 
agudísimamente en las verdades de 
las ciencias y aun de la Teología, y 
disputar sutilmente acerca de ellas en 
las escuelas, no muestran en su modo 
de vivir que posean la ciencia práctica 
de los primeros principios de donde 
especulativamente deducen hasta las 
más remotas consecuencias. 

Todo cristiano dotado de talentos 
naturales y ejercitado con el cultivo 
intelectual, debe, pues, aplicarse á 
este sagrado estudio de la meditación, 
sin-lo cual no podrá dar buena cuen- 
ta de los talentos que le confió el Se- 
ñor. Sin la meditación no puede pen- 
sarse en conseguir una piedad verda- 
deramente ilustrada, ni O una 
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sólida piedad. Los obstáculos ó difi- 
cultades que se oponen á la medita- 
ción, se pueden reducir á tres: la dis- 
tracción de los sentidos, la inquietud 
de la imaginación y las aficiones del 
corazón; todas las cuales estorban la 
actividad racional del entendimiento 
y de la voluntad. 

Contra la distracción de los sen- 
tidos, todos los varones espirituales 
han buscado el refugio de la soledad. 
¿Qué es lo que pobló los yermos de 
solitarios y cenobitas; qué es lo que 
construyó en medio de las ciudades 
los monasterios, y prescribió en ellos 
la más rigorosa clausura, sino el de- 
seo de la soledad? No fué, este afán de 
soledad, sino la práctica de aquella 
enseñanza de Cristo: «Cuando orares, 
entra en tu retiramiento, y cerrada la 
puerta, ora á tu Padre en lo escondi- 
do». (Mar: vi, 6.) Es admirable la 
grande insistencia con que recomien- 
dan los maestros de la vida espiritual 
este replegamiento del alma en sí mis- 
ma, y la solicitud con que van cerran- 
do y obstruyendo todas las aberturas 
por donde pueden penetrar las impre- 
siones perturbadoras, para que las 
imágenes coloridas é incoherentes de 
los sentidos no estorben la actividad 
del entendimiento en la meditación. 
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Los que no podemos huir á los de- 
siertos, hemos de traernos la soledad 
al centro: de las más bulliciosas ciu- 
dades, guardando los sentidos de las 
impresiones impertinentes, y sobre 
todo, buscando para la meditación la 
primera ó la menos embarazada hora 
del día, y el lugar secreto donde no 
penetre el tropel de las impresiones 
exteriores. 

Pero esta dificultad es la menor; 
porque, con un poco de fuerza de vo- 
luntad, fácilmente nos podemos sus- 
traeral mundo de los sentidos exter- 
nos. No es con mucho tan fácil suje- 
tar los sentidos internos de la ¿magi- 
nación, la cual acumula las impresio- 
nes recibidas, y en cuanto calma el 
ingreso de otras nuevas, las despierta 
en su seno y forma con ellas las más 
originales combinaciones. Por eso la 
llamó Santa Teresa, con feliz expre- 
sión, la loca de la casa, porque, ver- 
daderamente, ha vuelto locos á los 
que no se han sabido enseñorear de 
ella en la vida espiritual. 

Para prevalecer contra esa poten- 
cia inquieta y volandera, da San Ig- 
nacio de Loyola'/una porción de ad- 
vertencias muy útiles, principalmente 
las siguientes: 

r. Dado que se destine á la medi- 
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tación, como más apropiada para el 
sosiego del espíritu, la primera hora 
de la mañana, conviene preparar la 
noche antecedente la materia de ella, 
y ya acostado, pensar en ella unos 
instantes y procurar dormirse con 
este pensamiento. Pero para obtener 
todo el efecto de dicha preparación, 
es menester que también al desper- 
tarnos apliquemos, desde luego, el 
espíritu á la materia que dispusimos 
para meditar. Con esto se posesiona 
del ánimo de una manera privilegiada, 
y puede oponer luego un interdicto 
posesorio á los asaltos: de la fantasía. 

2. Como la imaginación es un mo- 
lino incapaz de parar sin moler algo, 
hay que darle un pábulo, que no sólo 
no estorbe á la meditación racional, 
sino, á ser posible, coadyuve á su in- 
tento. Para eso nos enseña San Igna- 
cio á formar una imagen, que llama 
composición de lugar, la cual es una 
representación imaginativa de aque- 
llas mismas verdades que hacemos 
objeto de la reflexión. Así, cuando 
meditamos la brevedad de la vida, y 
la muerte que infaliblemente nos es- 
pera, ayuda imaginar el sepulcro ó el 
lecho mortuorio. Para reflexionar so- 
bre las penas del infierno, aprovecha 
formarse una imaginación de él y fan- 
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tasear sus horribles suplicios. Más fá- 
cil es esto, cuando se trata de Miste- 
rios que contienen un hecho históri- 
co, como los de la Vida y Pasión de 
Cristo nuestro Señor. 

3. Finalmente, enseña San Ignacio 
un ejercicio especial, que llama apli- 
cación de los sentidos interiores, el cual 
se ordena á domar la imaginación 
poblándola de imágenes santas. La 
práctica de él se declara en los Ejer- 
cicios espirituales. 

Otra dificultad, y por ventura la 
más grave, es la que nace del cora- 
zón mal aficionado y pegado á las co- 
sas de la tierra; por donde dijo el 
Apóstol, que el hombre animal, esto 
es, el que está dominado por los ape- 
titos de su porción animal ó inferior, 
no percibe las cosas que son del es- 
píritu de Dios. 

El remedio contra este impedimen- 
to de la meditación, está en la misma 
meditación, acompañada de la ora- 
ción y frecuente recepción de los 
santos Sacramentos, con los cuales 
se van consumiendo los groseros ape- 
titos de la sensualidad, y va ganando 
ventaja en el hombre la porción ra- 
cional sobre la parte bestial y terre- 
na. Acontece en esto como en los le- 
ños verdes, que ningún obstáculo ma- 


Biblioteca Nacional de España 


50 LIBRO H - LA ESPERANZA 


yor oponen al fuego que su propia 
verdura; pero su humedad se ha de ir 
consumiendo con el mismo fuego, el 
cual, con más lentitud y trabajo, se 
prepara primero el combustible, y 
acaba por abrazarlo y envolverlo en 
sus llamas y penetrarlo con sus ar- 
dores. 

Cuanto á la materia de la medita- 
ción, es lo más fácil de hallar, pues la 
ofrecen copiosísima las verdades y 
misterios de nuestra santa Religión. 
Todos los artículos de este libro pue- 
den y deben tomarse sucesivamente 
como objeto de largas reflexiones, 
para alcanzar la piedad á un mismo 
tiempo ¿lustrada y práctica. que en él 
nos proponemos (1). 


(1) En España hay un inmenso tesoro de 
libros de meditaciones, entre los cuales son 
clásicos el del P. Luis de Granada, sobre la 
Oración y meditación, el del P) Lapuente S. I., 
Meditaciones espirituales; el delP. Lapalma 
S. L, Z/istoria de la Sagrada Pasión, etc. El li- 
bro del P. Lapuente ha sido acomodado para 
todos los días del año y adicionado por el 
P. Garzón S. E 
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CAPÍTULO XVIEE 


LA ORACIÓN VOCAI 


La meditación, con ser tan necesa- 
ria y preciosa para el cristiano, no es 
sino.la preparación de la oración pro- 
piamente dicha, la cual consiste en 
pedir 4 Dios, ya sea con palabras ex- 
ternas (oración vocal), ya con palabras 
interiores (oración mental) (1). Cier- 
tamente, Dios oye lo mismo las unas 
que las otras; pero á nosotros nos 
ayuda sumamente pronunciar con los 
labios lo que rogamos con el corazón, 
porque así todo el hombre (compues- 
to de alma y cuerpo) se emplea en la 
oración y la hace más. fervorosa y 
eficaz. 

Elalma no sólo halla en la medita- 
ción verdades y dictámenes, sino se 
enciende en afectos (sin lo cual, la 
meditación sería filosófica, pero no 


(1) Muchas veces se toman como equiva- 
lentes, oración mental y meditación. 
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espiritual ó ascética), y los afectos se 
formulan en palabras internas, y re- 
dundan muchas veces, sobre todo si 
son vehementes, en voces exteriores. 
Así como es muy difícil que, quien 
está fatigado por una aflicción ex- 
traordinaria, deje de sollozar y llorar, 
aunque estos efectos corporales no 
constituyen el afecto del corazón; así 
el que se enciende en afectos vehe- 
mentes en la meditación, se siente 
movido á orar también con palabras 
de los labios. Y así como es hecho 
muy experimentado de los psicólo- 
gos, que las manifestaciones externas 
de los afectos reaccionan sobre ellos 
y los inflaman más en el alma, así 
la oración vocal, que á veces es efec- 
to del crecido fervor, sirve á su vez 
para inflamarlo más. Por eso es gran 
sandez de los soberbios, el despre- 
ciar la oración vocal, á la que, por el 
contrario, la Iglesia ha dado siempre 
grande importancia, no sólo por las 
razones alegadas, sino por que es la 
única que puede hacerse en común, 
con nueva eficacia para con Dios y 
provecho de los prójimos, los cuales, 
orando juntos, se comunican y pegan 
su devoción. 

La oración vocal no necesita hacer- 
se con palabras prescritas ó fórmulas; 
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antes es agradable á Dios que el espí- 
ritu enfervorizado se derrame libre- 
mente en su presencia, ya manifestán- 
dole sus anhelos, ya pidiéndole reme- 
dio de sus indigencias, ya alabándole ó 
dándole gracias, ya elevándole humil- 
des quejas, etc. Estas oraciones impro- 
visadas son las que San Ignacio llama 
coloquios, y aconseja que se hagan 
siempre que se pueda en la medita- 
ción, aprovechando para ello los ins- 
tantes en queel ánimo está movidopor 
la fuerza de las verdades que medita 
y el suave influjo de la divina gracia. 
Tales coloquios hanse de hacer con 
toda naturalidad (no con palabras ar- 
tificiosas y compuestas, pues Dios no 
se vence con retóricas), y con humil- 
dad, ya hablando con El como un hijo 
con su Padre, ó como un amigo con 
su amigo, Ó como un siervo con su 
dueño, ó un vasallo con su rey, ó un 
reo con su juez. 

Mas.como, á pesar de su grande ex- 
celencia, los coloquios no están siem- 
pre en nuestra mano, los suplimos 
oportunamente con las fórmulas de 
orar, 6 sea, con ciertas oraciones com- 
puestas previamente y llenas de sen- 
tido, con cuya repetición se va encen- 
diendo el alma, hasta prorrumpir en 
afectos devotos, de los cuales viste 
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luego las palabras de la oración y. las 
anima con nuevos sentidos. 

Este modo. de orar nos lo enseñó 
el mismo Cristo, y la oración que Él 
nos dictó es el Padrenuestro, la más 
excelente delas oraciones, y resumen 
divinamente dispuesto de todo lo que 
hemos de esperar y pedir. 

Los discípulos de Jesús, viéndole 
retirarse con tarita frecuencia á la ora- 
ción solitaria, y volver de ella con 
tales feryores y derramando efluvios 
de divina devoción, le rogaron un día: 
«Señor, ¡enseñadnos á orar!»; y El, 
abriendo sus divinos labios, les dictó 
esta- fórmula, que, aunque no fuera 
sino por su respeto, deberíamos decir 
con mucha frecuencia y grande refle- 
xión: 

PADRE NUESTRO, QUE ESTÁS EN LOS 
CIELOS (Invocación apta para elevar el 
corazón al «cielo y á: Dios, y darnos 
confianza para orar con espíritu filial). 

SANTIFICADO SEA EL TU NOMBRE (Su- 
premo bien — la gloria de Dios == ob- 
jeto primero de nuestras peticiones). 

VENGA Á NOS EL TU REINO (Fin. del 
hombre — el reino de Dios es la bien- 
aventuranza, y aquí la gracia). 

HÁGASE TU: VOLUNTAD, (ASÍ: EN- LA 
TIERRA COMO ENEL CIELO (Pedimos 
la gracia de cumplir la voluntad de 
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luego las palabras de la oración y. las 
anima con nuevos sentidos. 

Este modo. de orar nos lo enseñó 
el mismo Cristo, y la oración que Él 
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divinamente dispuesto de todo lo que 
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«Señor, ¡enseñadnos á orar!»; y El, 
abriendo sus divinos labios, les dictó 
esta- fórmula, que, aunque no fuera 
sino por su respeto, deberíamos decir 
con mucha frecuencia y grande refle- 
xión: 

PADRE NUESTRO, QUE ESTÁS EN LOS 
CIELOS (Invocación apta para elevar el 
corazón al «cielo y á: Dios, y darnos 
confianza para orar con espíritu filial). 

SANTIFICADO SEA EL TU NOMBRE (Su- 
premo bien — la gloria de Dios == ob- 
jeto primero de nuestras peticiones). 

VENGA Á NOS EL TU REINO (Fin. del 
hombre — el reino de Dios es la bien- 
aventuranza, y aquí la gracia). 

HÁGASE TU: VOLUNTAD, (ASÍ: EN- LA 
TIERRA COMO ENEL CIELO (Pedimos 
la gracia de cumplir la voluntad de 
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Dios, medio indispensable para alcan- 
zar la gloria). 

Hasta aquí pedimos los bienes eter- 
nos; en lo que sigue los temporales. 

EL PAN NUESTRO DE CADA DÍA, DÁ- 
NOSLE HOY (Pedimos los Ho tem- 
porales necesarios para pasar la vida, 
representados por el pax ó alimento. 
San Mateo dice, pan sobresubstancial, 
refiriéndose, á lo que parece, á la Sa- 
grada Eucaristía). 

Y PERDÓNANOS NUESTRAS DEUDAS, ASÍ 
COMO NOSOTROS PERDONAMOS Á NUES- 
TROS DEUDORES (Pedimos la remisión 
de nuestras culpas, pero sujetándonos 
ála condición de perdonar á nuestros 
enemigos y ofensores). 

Y NO NOS DEJES CAER EN LA TENTA- 
ción (Pedimos á Dios, no que nos 
quite todas las tentaciones, sino aqué- 
llas que nos vencerían; es á saber; los 
males espirituales). 

Mas LÍBRANOS DE MAL (Pedimos ser 
guardados de los males tinaiorades) 

Como se ve, en esta breve oración 
se comprende todo lo que necesita- 
mos: los bienes eternos, los bienes de 
gracia y los bienes temporales (el pan), 
y la preservación de todos los males, 
espirituales (pecados y tentaciones 
graves) y temporales. 

La Iglesia católica ha consagrado 
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otras muchas fórmulas de oración vo- 
cal, de que se sirve en el culto públi- 
co (el Ave María, la Salye Regina, las 
Oraciones del misal, los 150 Salmos 
y los himnos litúrgicos); pues, donde 
han de orar muchos en común, ó el 
sacerdote en nombre del pueblo, claro 
está que la forma de la plegaria no se 
puede dejar á la improvisación ni al 
afecto personal de nadie. 

Pero el no ser hijas estas oraciones 
del afecto personal, no quiere decir 
que no hayan de decirse con afecto; 
para lo cual ayuda la meditación, en 
que se toman por materia esas mis- 
mas oraciones, y después de bien me- 
ditadas y sentidas en la quieta consi- 
deración, se dicen con tanto ó más 
afecto que las oraciones propias. 

San Ignacio de Loyola nos enseña 
dos maneras de proceder para obte- 
ner tan precioso resultado; y al mis- 
mo tiempo, son dos modos fáciles de 
hacer meditación las personas que no 
pueden elevarse á mayores alturas, ó 
por falta de desarrollo intelectual 6 
por ocupaciones demasiadas. 

La primera de dichas maneras con- 
siste en tomar una palabra ó concep- 
to de la oración de que se trata (por 
ejemplo, del Padrenuestro), y meditar 
sobre sus sentidos, sacando aplicacio- 
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nes, afectos y propósitos, como en la 
meditación ordinaria; y cuando ya 
está agotado el primero, pasar al se- 
gundo concepto, y así sucesivamente. 
De este modo se pueden ir meditan- 
do, primero las oraciones comunes, 
luego los salmos, himnos, oraciones 
del misal, etc.; y quien de esta mane- 
ra haya penetrado sus sentidos, y em- 
papádose de sus afectos, no las reci- 
tará rutinariamente, sino con tanta 
devoción como los propios coloquios 
de la oración retirada. 

La otra manera (que se emplea muy 
proyechosamente después de esta pri- 
mera) consiste en ir diciendo ó leyen- 
do estas oraciones con muy pausado 
compás, parando unos instantes en la 
consideración de cada palabra ó frase. 

Con estos procedimientos, se jun- 
tan en uno la oración vocal y la me- 
ditación. Otro modo de hacerlo con 
gran fruto es el contenido en el Santo 
Rosario, el cual consiste en meditar 
los principales misterios de la Vida 
de Cristo y de la Virgen Santísima, 
mientras se van rezando Padrenues- 
tros y Avemarías, en esta forma: Pri- 
mero se reza el Credo ó símbolo de 
la fe, luego se recorren cinco de los 
quince misterios, rezando en cada uno 
de ellos un Padrenuestro, diez Ave- 
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marías y un Gloria, y concluyendo el 
Rosario con tres Avemarías para al- 
canzar las tres virtudes teologales. Es 
costumbre terminarlo con las Leta- 
nías Lauretanas. Fuera de las grandes 
gracias con que la Iglesia ha enrique- 
cido la devoción del santo Rosario, la 
misma razón dicta haber de ser muy 
eficaz; pues en él se juntan la profe- 
sión de la fe, la meditación de los 
principales misterios de ella y el rezo 
de la Oración dominical y del Aye- 
maría, con que alcanzamos la interce- 
sión de la Virgen Santísima: 

El modo de actuarse en la medita- 
ción del misterio puede ser diverso. 
En España solemos anunciarlo (ó re- 
cordarlo, si uno reza solo) al princi- 
pio de cada decena, y conviene for- 
mar una imagen ó composición de 
lugar, como si tuviéramos ante los 
ojos, mientras vamos rezando, la es- 
cena del misterio referido. 

En Alemania se usa otro modo, que 
no deja de tener sus ventajas; y cón- 
siste en repetir después de cada Ave- 
maría el misterio en forma de plega- 
ria. Así dicen en los misterios, 


GOZOSOS: Avemaria... Jesús, 


Al que concebiste del Espíritu 
Santo: 
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Con el que visitaste á Isabel. 

Al que diste á luz en Belén. 

Al que ofreciste en el Templo (6 
Al que adoraron los reyes). 

Al que hallaste al tercer día. 


DOLOROSOS: Avemaria... Jesús, 


Que por nosotros sudó sangre en 
el huerto. 

Que por nosotros fué azotado. 

Que por nosotros fué coronado de 
espinas. 

Que por nosotros llevó la cruz. 

Que por nosotros fué crucificado. 


GLORIOSOS: Avemaria... Jesús, 

Que resucitó al tercer día. 

Que subió á los cielos glorioso, 

Que nos envió al Espíritu Santo. 

Que te llevó á los cielos. 

Que te coronó en la gloria. 

Después de estas invocaciones pro- 
sigue Santa María, etc. 

Es común sentencia de los Santos, 
que no puede haber perfecta oración 
vocal, si no la precede ó acompaña la 
meditación; y á su vez, que no se 
puede tener bien la meditación, si no 
se conserva entre día el fervor del 
espíritu por medio de breves oracio- 
nes vocales. Estas se llaman jaculato- 
rias, palabra latina que equivale á 
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saetas ó flechas disparadas, porque 
estas breves y encendidas oraciones 
son como saetas que echamos al cie- 
lo para herir el corazón de Dios, y de 
rechazo mantener en el nuestro el 
deseo de las cosas celestiales. 

Las mejores jaculatorias son las 
máximas ó afectos que sacamos de la 
misma meditación; pero donde esto 
falte, son recomendables las que es- 
tán enriquecidas con ¿udulgencias. 


España 


CAPÍTULO XIX 


LA INTERCESIÓN DE LOS SANTOS 


Para aumentar la eficacia de nues- 
tras oraciones, no hay medio más se- 
guro y usado de la Iglesia católica, 
que interponer la intercesión de los 
Santos, especialmente de la Reina de 
los Santos, que es la Virgen, Madre 
de Dios y Señora nuestra. Pero esta 
práctica, basada en el dogma de la 
Comunión de los Santos y del va- 
limiento de los espíritus celestiales 
para con Dios, fué impugnada por los 
protestantes, y ha hallado resistencia 
en muchos tibios católicos, los cuales, 
ó proponen objeciones contra la inyo- 
cación de los Santos, ó prescinden 
sencillamente de ella, entendiéndose, 
como dicen, directamente con Dios en 
sus oraciones (que no suelen ser muy 
frecuentes ni fervorosas.) 

Este modo de proceder acusa, des- 
de luego, la raíz de donde nacen las 
dificultades; á saber: una soberbia 


2R z j -10 ( 
Tis Te a 


Biblioteca Wifónal de Españi 


102 LIBRO II- LA ESPERANZA- 


vanísima. Pero como ésta no quiere 
reconocerse á sí propia (jtanta es su 
fealdad!), acude á argucias que tienen 
tan poco de ingenioso como de fun- 
dado. — ¿Por ventura no oye Dios in- 
mediatamente nuestras oraciones, aun 
antes que las formulemos? ¿Qué nece- 
sidad hay, pues, de intermediarios ó 
mensajeros que se las lleven? Esto de 
acudir á la intercesión de los Santos, 
¿no es trasladar al cielo la costumbre 
tan perniciosa, de los gobiernos terre- 
nales, de moverse por las recomenda- 
ciones más que por la consideración 
de los merecimientos? A éstas se pue- 
den reducir otras semejantes dificul- 
tades; pues, ó se refieren al conoci- 
miento de Dios, ó á su voluntad de 
atendernos. 

Cuanto á lo primero pues, no sólo 
enseña la doctrina católica que oye 
Dios directa é inmediatamente nues- 
tras oraciones, sin necesidad de men- 
sajero, sino además nos dice que los 
Santos no tienen de nuestras plega- 
rias otro conocimiento sino el que 
Dios les comunica. No se trata, pues, 
de que los Santos le hagan saber nues- 
tras necesidades. Tampoco se puede 
tratar de que haya de alterarse lo más 
mínimo la justicia divina por esas in- 
tercesiones, lo cual las haría tan abo- 
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rrecibles como las recomendaciones 
usadas en ciertos despachos. 

Los verdaderos principios en esta 
materia son: 1." Que Dios quiere que 
honremos á los Santos, especialmente 
á su Madre Santísima; entre otras ra- 
zones, para resarcir la injusticia de las 
humillaciones y desprecios que los 
Santos sufrieron por su amor, de par- 
te de la grosería del mundo, que toma 
por locura el heroismo de la virtud 
cristiana. 2.? Que entre los morado- 
res del cielo y los que vivimos en 
la tierra, hay cierta comunicación de 
bienes (la comunión de los santos) en 
virtud de la cual, los Santos pueden 
ofrecer sus merecimientos para obte- 
ner de Dios algunas gracias en favor 
de los que los honran, las cuales por 
los deméritos de los tales no se les 
concedieran. 3.” Que el honrar á los 
santos, reconociendo su gloria para 
con Dios é implorando su socorro, es 
una obra meritoria, así por ser con- 
forme á la voluntad de Dios, como 
por importar de nuestra parte alguna 
humillación. 

Consideradas estas nociones, que 
nos enseñan concordes la fe y la sana 
razón, ¿qué cosa puede pensarse más 
razonable y oportuna que la interce- 
sión de losSantos? Dios quería que los 
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honrásemos, y como epnoce nuestra 
condición interesada, hizo depender 
de esta honra el logro de ciertas gra- 
cias que necesitamos. Y fuera de al- 
canzar lo que pedimos, ¡cuántos otros 
provechos no nos resultan de acudir 
á tal intercesión! Esto nos obliga á 
reconocer nuestra poquedad y abate 
la arrogancia de nuestra soberbia, á 
que somos tan inclinados; y al propio 
tiempo, nos hace estimar las virtudes 
en que los Santos se señalaron, y me- 
diante las cuales obtuvieron de Dios 
esa gloria que resplandece en los be- 
neficios alcanzados por su valimiento. 
Bueno es que el rico magnate acuda 
al pobre San Francisco de Asís; útil es 
que, quien vive entre los regalos de la 
fortuna, tenga que ir á llamar á la puer- 
ta del santo penitente, El rico Epulón 
no se desdeñó de acudir á la interce- 
sión del mendigo Lázaro, á quien ha- 
bía dejado morir de hambre á su puer- 
ta; mas ¡ay!, acudió demasido tarde, 
porque no acudió hasta que estuvo 
en el infierno, y así no pudo obtener 
ni aquella mezquina gota de agua que 
ambicionaba. 

El culto desinteresado de la virtud 
y de la belleza moral, es más raro de 
lo que se imaginan ciertos filósofos de 
café, y Dios, que conoce mejor que 
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ellos el corazón humano, ha puesto al 
lado de lo honesto lo útil, para que 
nos lleve á ello la necesidad, cuando 
no sean bastantes á atraernos sus pro- 
pios hechizos. 

¿Pues quién no ve la soberbia que 
se encierra en aquella expresión: que 
me entiendo directamente con Dios, 
sin necesidad de intercesores? ¡Te en- 
tiendes directamente con Dios, ó me- 
jor dicho, Dios te entiende á ti inme- 
diatamente! Pero ¿qué le dices á Dios? 
¿Qué argumentos le alegas para mo- 
ver su misericordia á concederte lo 
que le pides? ¿Acaso tu misma sober- 
bia con que menosprecias á aquéllos 
á quien El te propuso para que los 
veneraras; sobre todo á su Madre san- 
tísima, á quien él mismo no se desde- 
ñó de obedecer, hecho hombre? ¿O le 
dices como el fariseo del Evangelio: 
«Dios mío, te doy gracias porque no 
soy como los demás hombres, los cua- 
les son rapaces, injustos, adúlteros, 
como por ejemplo, ese publicano que 
ahí está. Ayuno dos veces por semana 
y pago diezmos de todas mis cosas». 

No tienes escape: ó alegas 4 Dios 
tus pretendidas virtudes, y las des- 
virtúas con la misma alegación (ha- 
biéndonos enseñado Cristo que, des- 
pués de hecho cuanto debemos, diga- 
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mos: «Siervos somos sin provecho»), 
ó alegas tus pecados, y ésos ya ves 
que no son fundamento de la con- 
fianza, si no causa de castigo y con- 
denación. ¿Cuánto no es, pues, más 
razonable la práctica de la Iglesia, la 
cual, en todas sus plegarias, se para- 
peta detrás de los merecimientos de 
los Santos, y ruega siempre por losin- 
finitos méritos de Cristo nuestro Se- 
ñor? 

Ni yale la objeción de los protes- 
tantes: que bastando los méritos de 
Cristo, para pedir por ellos todo lo 
que necesitamos, no hay por qué acu- 
dir á los Santos; pues, dado que no 
fuera necesaria su intercesión por este 
concepto, lo es para darles á ellos 
la honra que Dios quiere que les de- 
mos; para movernos á la admiración 
é imitación de sus virtudes; para au- 
mentar nuestra reverencia á Cristo, 
que si es Redentor, también es Juez y 
Dios, á quien ofenden nuestras faltas 
y pecados; y finalmente, para fomen- 
tar ese divino lazo de amor que jun- 
ta en uno los cielos y la tierra, y une 
en una misma caridad á los Santos 
que triunfan, á los fieles que milita- 
mos, y á las benditas almas que se 
purifican en los tormentos. 

Lejos de abrigar, pues, el menor 
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recelo contra una práctica constante 
de la Iglesia católica, acudamos hu- 
milde y confiadamente á la interce- 
sión de los Santos, especialmente de 
la Santísima Virgen María, de su cas- 
tísimo Esposo San José, del Santo de 
nuestro nombre, á quien en el Bautis- 
mo se nos dió como patrono y protec- 
tor especial, al ángel de nuestra guar- 
da y á diferentes Santos en diversas 
necesidades, para las cuales Dios les 
ha dado especial eficacia, según lo de- 
muestra la experiencia y lo explica 
la voluntad dicha de Dios de que sean 
honrados por ello. 

Aun cuando no estuviera unido con 
ello ningún otro interés, debíamos ser 
muy devotos de los Santos, por lo 
mucho que les debemos. Pues ¿cuán- 
do podremos pagar lo que debemos 
á la Virgen Santísima por la parte tan 
grande y tan penosa que tuvo en la 
obra de nuestra redención? Ella dió 
generosamente su consentimiento en 
el misterio de la Encarnación; ella 
crió 4 su Hijo como Víctima ofrecida 
por la salud de todos; ella se separó 
de El para que predicara la buena 
nueva, y sobre todo, le dió para que 
fuera sacrificado tan cruelmente en el 
ara de la Cruz. ¿Cómo pagaremos á 
Nuestra Señora lo que ha hecho por 


Biblioteca Nacional de España 


108 LIBRO IJ- LA ESPERANZA 


nosotros; sin contar las gracias que 
nos ha alcanzado de su divino Hijo 
sin que se las pidiéramos (como en 
las bodas de Caná pidió espontánea- 
mente el milagro de la conversión del 
agua en vino)), 

De una manera semejante pode- 
mos ponderar lo que debemos á San 
José, el cual, en criarnos á Jesús con 
tantas penalidades, hizo por nosotros 
más que el antiguo José por los egip- 
cios con librarlos del hambre de siete 
años. 

Pues, ¿qué diremos de los Apósto- 
les, que con tantas fatigas sembraron 
la semilla de la fe en nuestras regio- 
nes? ¿Qué de los mártires que, en tan 
duros suplicios la confesaran, para le- 
garnos intacto su sagrado depósito? 
¿Qué de los Doctores, de los Confeso- 
sores, de las Vírgenes, todos los cua- 
les, con increíbles trabajos, cultiva- 
ron las virtudes heroicas, para darnos 
ejemplos de ellas y ennoblecer con 
ellas la Iglesia, en cuyo seno hemos 
nacido y queremos vivir y morir? En 
nuestros tiempos se ponderan mucho 
los méritos de ciertos sabios, á quie- 
nes se llama pomposamente bienhecho- 
res de la Humanidad, por sus inven- 
ciones ó descubrimientos. Pero fuera 
de que los tales muchas yeces no tu- 
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vieron otra mira sino la de hacerse 
célebres Ó ricos, ¿qué comparación 
tienen los bienes que ellos han aca- 
rreado á la Humanidad, con los que 
le han producido los Santos en el 
orden espiritual y social? 

Pero todas esas razones, por ven- 
tura serían de poco valor para obte- 
ner de nosotros una veneración asi- 
dua y ferviente; y por eso añadió el 
Señor la eficacia de la intercesión. 
Acerca de lo cual conviene observar, 
que hay diferentes espíritus (todos 
buenos) en valerse de muchos Santos 
ó de pocos, aunque reverenciándolos 
generalmente á todos. Lo que no 
puede omitir ningún cristiano, celoso 
de su salvación y perfección, es la de- 
voción filial å la Virgen Santisima; 
pues, es opinión común de los San- 
tos, que Dios no concede las gracias 
más preciosas, sobre todo la de la 
perseverancia final, sino mediante la 
intercesión de esa Virgen escogida, 
y quiere quewsea verdadera en todos 
los siglos la profecía que inspiró á la 
misma Señora: ¡todas las generaciones 
me llamarán Bienaventurada! 

Esta devoción se ha de fomentar 
con la meditación de las excelencias 
de María, y con el ordinario tributo 
de algunas oraciones (el Angelus, el 
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Rosario, la Letanía lauretana, etc.); 
y de este culto ordinario y fervoroso 
nos nacerá la confianza para implorar 
su intercesión en todas las necesida- 
des. En ellas nos enseña San Ignacio á 
acudir primero á la Virgen Santísima, 
rogándole nos alcance de su divino 
Hijo la gracia que necesitamos; á ir 
después, animados con este salvo- 
conducto, á Cristo, solicitando que 
nos obtenga lo que deseamos de su 
Padre celestial; pues es nuestro Me- 
dianero con la Divinidad que mora 
en él; y finalmente, que nos presente- 
mos al Padre celestial y, por los méri- 
tos de Cristo, le roguemos confiada- 
mente nos conceda lo que nos hace 
falta. Este es el procedimiento de 
San Bernardo, el cual nos dice que 
necesitamos de una Mediadora con nues- 
tro Medianero, porque, si Cristo es 
mediador, es también Juez á quien 
enojan, y del que nos retraen, nues- 
tros pecados. 

La dirección de los romanos Pontí- 
fices y el impulso de todo el pueblo 
cristiano hacia el Patrocinio de San 
José, son señales ciertas de que Dios 
quiere que sea particularmente hon- 
rado en nuestros tiempos, ya que en 
los primeros siglos permaneció su glo- 
ria en cierta penumbra, para no dar 
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ocasión á los groseros errores de una 
sociedad ruda y combatida por tan- 
tas herejías. Seamos, pues, devotos 
del Santo Patriarca, y por lo menos 
cultivemos una tierna devoción hacia 
nuestros tres celestiales protectores 
Jesús, María y Fosé (1). 


(1) Sirve para esto la jaculatoria; Jesús, 
José y María, os doy el corazón y el alma 
mía; J. ]. y M., asistidme en mi última ago- 
nía l. y M, haced que muera en paz en 
vuestra compañía. (Trescientos días de indul- 
gencia por cada vez), 
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LA CARIDAD Y LA NUEVA LEY 


La fe nos descubre el mundo so- 
brenatural; la esperanza nos impele 
á pretender su conquista; pero la ca- 
ridad es la que en él nos introduce. 
Por eso es, de las tres virtudes teolo- 
gales, la única que nunca perece. La 
fe se acabará con la visión de Dios, 
la cual nos mostrará, inundados de 
luz, todos los misterios que ahora 
creemos viéndolos como en un espejo 
y enigma. La esperanza se terminará 
cuando la posesión del sumo Bien 
cumpla todos nuestros deseos. Pero 
la caridad no hará sino transformarse: 
de caridad militante y trabajosa, se 
convertirá en caridad triunfante y 
gloriosa, porque entonces tendremos 
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nuestra suma dicha, en lo que ahora 
constituye nuestro mayor trabajo y el 
ejercicio y demostración sólida de la 
misma caridad; á saber: el cumpli- 
miento de la voluntad de Dios. 

En el Catecismo que aprendimos 
en la niñez se nos hizo decorar esta 
pregunta: «¿Quién ama á Dios? El 
que cumple sus santos mandamien- 
tos.» Y en efecto, no hay otra más 
segura prueba de la caridad, que con- 
formarnos en todo con la voluntad 
preceptiva de Dios, y éste ha de ser 
el principal ejercicio de nuestra vida, 
fuera del cual todos los afectos y de- 
vociones son vanos y de mala ley. 
Aun allá dijeron los gentiles (Cice- 
rón), que, en querer ó no querer lo 
que quiere ó no quiere nuestro ami- 
go, consiste la verdadera amistad. En 
vano, pues, se imagina ser amigo de 
Dios (ó sea, vivir en caridad), quien 
no se conforma en todo con sus san- 
tos mandamientos. 

Estos mandamientos, parte los es- 
cribió Dios en nuesta misma alma 
(Ley natural), dándonoslos á conocer 
por la luz de la razón; parte nos los re- 
veló de una manera positiva. Así dic- 
tó en el Sinaí los diez preceptos del 
Decdlogo, en quese fijan los dictáme- 
nes de la misma Ley natural, y luego, 
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por boca de su Hijo unigénito, reno- 
vó aquella ley y la perfeccionó, pro- 
mulgando la Zey mueva. 

Esta ley, que nos conduce á la 
suma perfección á que puede aspirar 
la criatura, proponiéndonos por ideal 
al mismo Criador (Sed perfectos, como 
es perfecto vuestro Padre celestial), 
aventaja, además, á la antigua, en el 
espíritu y en la manera de su inti- 
mación. Porque la Ley antigua era 
ley de temor, que hacía siervos; y 
así dice el Señor en él Deuterono- 
mio: «¡Ojalá tengan siempre este áni- 
mo: que me teman y observen todos 
mis mandamientos en todo tiempo» 
(v. 29). Pero de la Ley nueva nos 
dice el Apóstol: «¡No habéis recibido 
de nuevo el espíritu de servidumbre 
y de temor, sino espíritu de hijos, con 
el que llamamos á Dios, Padre!» Por 
otra parte, la Antigua ley se escribió 
en tablas de piedra; mas la Nueva se 
imprime en nuestros mismos corazo- 
nes por la gracia divina, que nos 
alumbra para conocerla y nos mue- 
ve á cumplirla con amor y suavidad 
grandes. 

No hemos, pues, de atenernos 
al Decálogo en el sentido grosero y 
mezquino en que lo entendieron y 
practicaron los judíos; sino recibirlo 
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vivificado y perfeccionado por el Le- 
gislador de la Nueva Ley, y practi- 
carlo con la perfección que él exige 
de nosotros. Toda la Ley nueva, que 
es de amor, se resume en los dos 
preceptos de la caridad, propuestos 
especialmente y perteccionados por 
Cristo, sobre todo en lo que toca al 
precepto de la caridad del prójimo, 
que llamó su mandamiento nuevo, 

El primer mandamiento de la ca- 
ridad se hallaba ya propuesto en la 
Ley antigua con tales circunstancias, 
que no parece sufría ulterior perfec- 
cionamiento; pues en él se mandaba 
amar á Dios con todo el corazón y 
con toda el alma, y con toda la men- 
te y con todas las fuerzas (Deut. vi, 5). 
Pero, en realidad, su perfección subió 
todavía de punto y adquirió mayores 
quilates en la Nueva Ley, porque en 
ella se nos dieron mayor conocimien- 
to de Dios y mayores motivos de 
amarle y más gracia para consagrarle 
todo nuestro corazón. 

En la Ley antigua era Dios cono- 
cido como Criador de los cielos y la 
tierra (omnipotente y sapientísimo); 
pero con los hombres se había mos- 
trado rigoroso Juez, anegando á los 
pecadores en el Diluvio, sepultando 
á las ciudades nefandas en el lago de 
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fuego y azufre; y aun á su pueblo es- 
cogido, si le había librado de la ser- 
vidumbre de Faraón, le había luego 
ejercitado en el desierto, vindicando 
sus pecados con rigorosos castigos. 
Por eso exigía de aquel pueblo de 
dura cerviz, que le temiera, y el amor 
que le pedía era de preferencia, ado- 
rándole á él y no á los falsos dioses 
de las gentes. 

¡Cuánto aventaja, aun en este pre- 
cepto, la Nueva Ley á la Antigua! 
Ahora conocemos á Dios en el Miste- 
rio de la Santisima Trinidad, misterio 
de amor, de cuya divina eficacia de- 
penden todas las obras que ha hecho 
en favor de los hombres. Porque el 
Padre amó al mundo de tal manera, 
que nos dió á su Hijo unigénito; y el 
Hijo nos amó de suerte, que se hizo 
hombre y se entregó á la muerte por 
nosotros, habiéndonos dicho que nin- 
guno tiene más amor que quien da la 
vida por sus amigos Y el Espíritu 
Santo se infundió en nuestros corazo- 
nes, como espíritu de amor, para abra- 
sarnos con divina caridad. Conocien- 
do nosotros con entera claridad todos 
estos misterios, que los antiguos sólo 
entrevieron á través de velos y figu- 
ras, ¿cómo no ha de ser más excelen- 
te nuestro amor á Dios? 
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Pero á esto se añade el conocimien- 
to de Dios hecho Hombre, del cual 
canta la Iglesia divinamente inspira- 
da, en el Prefacio de Navidad: «Que 
por el misterio del Verbo encarnado, 
brilló, á los ojos de nuestra inteligen- 
cia, una nueva luz de la divina clari- 
dad, para que conociendo visiblemen- 
te á Dios (humanado), seamos por El 
arrebatados al amor de las cosas in- 
visibles.» Pues ¿qué estímulos no aña- 
de á nuestro amor, ver á este Dios, 
no sólo hecho hombre, sino hecho 
Niño, llorando de frío en Belén, fugi- 
tivo en Egipto, trabajando con sudor 
de su rostro en Nazaret, recorriendo 
con grandes fatigas los campos de Ju- 
dea y Galilea para sembrar la semilla 
del Evangelio, sanando toda clase de 
enfermedades, perdonando y acogien- 
do piadosamente á todos los pecado- 
res arrepentidos, volviendo por los 
pobres y menesterosos, llorando con 
los afligidos y enjugando'las lágrimas 
con sus milagros, y finalmente, acon- 
gojado en la oración, abofeteado en 
casa de Anás, escupido y acoceado en 
la de Caifás, burlado en la de Hero- 
des, azotado y coronado de espinas en 
la de Pilato, cargado con su cruz y 
enclavado en ella, agonizando desnu- 
do y colgado de tres clavos, y sin ha- 
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llar en su boca, amargada con hieles, 
sino palabras de amor y de perdón? 
¿Qué son todos los beneficios dispen- 
sados por Dios, no ya á todo su pue- 
blo, sino aun á sus más íntimos ami- 
gos, en la Ley antigua, comparados 
con estas finezas y excesos de amor? 

A estos motivos, que se proponen 
á nuestra inteligencia, se añaden las 
gracias que el Espíritu Santo infunde 
en nuestro corazón, y nos explican 
aquellos santos delirios de amor á 
Dios y á Cristo, que se han apodera- 
do, en todos los siglos de la Iglesia, 
de las almas santas que ahondaban, 
conducidas por la gracia, en la consi- 
deración de los divinos misterios de 
la fe. ¡De ahí los martirios sufridos, 
no sólo constante, sino alegremente, 
y ambicionados como San Andrés de- 
seaba su cruz, y se regalaba y reque- 
braba con ella, por el gozo de morir 
en el mismo suplicio que su divino 
Maestro! De ahí, cuando faltaron los 
verdugos y perseguidóres, aquellas 
invenciones de los anacoretas y peni- 
tentes, más solícitos en buscar y pro- 
curar todos los modos de atormentar 
su carne, que lo es nuestra edad si- 
barítica en investigar y buscar los de- 
leites sensitivos. De ahí aquellos ar- 
dores seráficos de un San Francisco 
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de Asís, un San Ignacio de Loyola, un 
San Francisco Javier, una Santa Te- 
resa de Jesús, Magdalena de Pazzis y 
tantas otras almas purísimas, que ha- 
llaban las delicias del celestial despo- 
sorio de sus almas en los mayores su- 
plicios impuestos á sus cuerpos. ¡Ver- 
giienza grande para nosotros, los que 
tantas veces hemos meditado el amor 
que Dios nos ha tenido, y con todo 
eso perseveramos en nuestra tibieza y 
flojedad! 

No hay duda, pues, que Cristo, Le- 
gislador del Nuevo Testamento, ya 
que no ha variado el primer precepto 
del Decálogo, cuanto á la forma, lo 
ha acrisolado y perfeccionado inesti- 
mablemente cuanto á la materia, su- 
ministrándonos incentivos ardentísi- 
mos de amar, y dándonos nuevas fuer- 
zas para ello con la abundancia de la 
gracia que nos comunica. 

Pero con ser esto así, no quiso lla- 
mar precepto suyo al de la caridad de 
Dios, sino al de la caridad del prójimo, 
que de todo punto renovó y trans- 
formó, 
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LA CARIDAD DEL PRÓJIMO 


Cristo, nuestro Señor, escogió to- 
das las circunstancias que habían de 
contribuir á grabar más hondamente 
en nuestro corazón este precepto, la 
más regalada prenda del amor de su 
Corazón dulcísimo. Eligió para su pro- 
mulgación la última Cena, aquel fes- 
tín divino en que nos dió por manjar 
su propio Cuerpo y por bebida su 
Sangre preciosísima, y aquel momen- 
to en que acababa de dar á sus discí- 
pulos, lavándoles los pies, una prueba 
de suma humildad y caridad. Se lo 
dejó como el último encargo de un 
padre á sus hijos. (¡F/ijitos mios: ya 
estaré cou vosotros poco tiempo!) Lo 
presentó como mandato propio suyo 
y nuevo, y lo puso. como señal y dis- 
tintivo en que habían de ser reconoci- 
dos sus discípulos. ¡Un mandato nue- 
vo os doy: que os améis unos d otros. 
Como yo os he amado, que ast os améis! 
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En esto conocerán todos que sois disci- 
pulos mios: en que os tenéis mutuo amor! 
(SAN JUAN, XMI, 34, 35.) 

En la Ley antigua, Dios, que, por 
consideración á la rudeza del pueblo 
israelita, no se atrevió (hablando á 
nuestro modo) á imponerles la abso- 
luta monogamia, sino condescendió 
con su dura cerviz, y concedió á Moi- 
sés que les permitiera el repudio; no 
mandó tampoco el amor del prójimo, 
sino se limitó á prohibir el odio. «No 
aborrezcas á tu hermano en tu cora- 
zón, dice el Levítico. ..; no procures 
venganza, ni te acuerdes de la injuria 
de tus conciudadanos. Ama d tu amigo 
como á ti mismo. (XIX, 17, 18.) 

Es verdad que la ley natural, en su 
pureza, dictaba el precepto de amar 
al prójimo en la forma que lo dijo á 
Cristo el legista de quien habla San 
Lucas (x, 27), ó el escriba que refie- 
re San Marcos (xm, 33). Pero fuera 
de que este dictamen estaba obscu- 
recido por el odio á los enemigos y 
la diversidad de naciones que se abo- 
rrecían mutuamente (como se ve en 
el otro que preguntó á Cristo: ¿Y 
quién es mi prójimo?); Cristo no nos 
pone por tasa del amor que hemos 
de tener á los prójimos, el que nos te- 
nemos á nosotros mismos, sino aquél 
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que él nos tuvo y llegó hasta hacer- 
le dar la vida por nosotros. Por este 
concepto, el precepto de la caridad 
cristiana es enteramente nueyo é im- 
prime su sello propio á la Ley evan- 
gilica, Por eso le designa Cristo como 
su distintivo. El que ama á los pró- 
jimos como á sí mismo, puede ser ju- 
dío, filósofo, filántropo; pero el que 
los ama como Cristo nos amó, ¡ése €s, 
sin duda, cristiano! 

Este precepto comprende dos par- 
tes: la que manda no dañar al próji- 
mo, la cual se contenía ya en los 
mandamientos de la segunda Tabla 
del Decálogo, y fué por Cristo perfec- 
cionada hasta los menores ápices; y 
la que prescribe hacer bien á nuestros 
hermanos, y ésta es la peculiar de la 
Ley nueva, especialmente en cuanto 
comprende bajo el concepto de pró- 
jimo á todos los hombres. 

Esta parte segunda y precepto nue- 
vo, lo explanó Cristo en la parábola 
del piadoso Samaritano (Luc., x). «Un 
hombre (israelita), dice, yendo desde 
Jerusalén á Jericó, cayó en manos de 
ladrones, los cuales le despojaron, y 
después de herirle gravemente, se 
marcharon dejándole medio muerto. 
Aconteció pasar por el mismo cami- 
no un sacerdote, el cual, habiendo 
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visto al herido, pasó de largo. Asi- 
mismo cun levita, estando cerca y 
viéndole, siguió adelante. Mas cierto 
samaritano, que iba su camino, lle- 
góse junto á él, y viéndole en aquel 
estado, se movió á misericordia. Y 
acercándose, vendó sus heridas, des- 
pués de derramar sobre ellas aceite 
y vino; y poniéndole sobre su cabal- 
gadura, lo llevó á la posada y tuvo 
cuidado de él. Y al día siguiente, sacó 
dos denarios y diólos al posadero, 
diciéndole: Ten cuenta con él, y lo 
que gastares de más, yo te lo abona- 
ré á mi regreso.» Referida esta pará- 
bola, pregunta el Señor al legispe- 
rito que había dado lugar á referirla: 
«¿Cuál de esos tres te parece que 
fué prójimo del que cayó en manos 
de los ladrones?» Con lo cual corrige 
el error de los judíos, que no miraban 
como prójimos sino á los de su na- 
ción, y, por tanto, no tenían por tales 
á los samaritanos. Los ladrones que 
robaron é hirieron al caminante, que- 
brantaron los preceptos quinto y sép- 
timo del Decálogo. El sacerdote y el 
leyita que no le socorrieron, por ven- 
tura no pensaron pecar, entendiendo 
con su mezquino criterio el precepto 
del Levítico: ama d tu amigo; pero tam- 
poco pudieron excusar su conciencia 
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pervertida, pues traspasaron un pre- 
cepto de la ley natural. Para resta- 
blecer el sentimiento de ésta, para 
perfeccionarla y levantarla á un gra- 
do divino, Cristo nos dió su mandato 
nuevo; y para que no creyera el cora- 
zón egoista de los hombres, que se 
trataba en él de solas directivas de 
perfección ascética, le añadió una te- 
rrible sanción: 

«Cuando viniere el Hijo del hom- 
bre (Cristo) en el esplendor de su ma- 
jestad y rodeado de todos sus ánge- 
les, entonces sentaráse sobre el trono 
de su majestad, y se congregarán ante 
él todas las gentes, y las separará unas 
de otras, como separa el pastor las 
ovejas de los cabritos; y á los que fue- 
ron dóciles como oyejas los colocará 
á su derecha, y á los sueltos y dísco- 
los como cabritos, á su izquierda. 

»Entonces dirá el rey á aquéllos 
que estarán á su derecha: «<¡Venid, 
benditos de mi Padre, á poseer el 
reino que está preparado para vos- 
otros desde el principio del mundo; 
pues, tuve hambre y me disteis de co- 
mer; tuye sed y me disteis de beber; 
fuí peregrino y me recogisteis; andu- 
ve desnudo y me cubristeis; estuve 
enfermo y me visitasteis; encarcelado 
y vinisteis á mí.» 
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»Entonces le contestarán los jus- 
tos, diciendo: «¡Señor! ¿Cuándo te vi- 
mos hambriento y te alimentamos, 
sediento y te dimos de beber? ¿Cuán- 
do te vimos peregrino y te dimos 
hospitalidad, ó desnudo y te cubri- 
mos? ¿O cuándo te vimos enfermo ó 
encarcelado y vinimos á ti?» 

> Y respondiendo el rey les dirá; 
«En verdad os digo: cuantas veces lo 
hicisteis con uno de estos mis hermanos 
los más pequeños, ¡conmigo lo hicisteis!» 

»Luego dirá á los que estarán á su 
izquierda: «<¡Apartdos de mi, malditos, 
al fuego eterno, que estaba preparado, 
¡no para vosotros!, sino para el diablo 
y sus ángeles rebeldes! Porgue tuve 
hambre y no me disteis de comer; tuve 
sed y no me disteis de beber. Fuí 
peregrino y no me recogisteis; andu- 
ve desnudo y no me cubristeis; estu- 
ve enfermo y encarcelado y no me 
visitasteis!>» 

>» Entonces le preguntarán ellos: 
«¡Señor! ¿Cuándo te vimos hambrien- 
to, 6 sediento, ó peregrino, ó desnu- 
do, ó enfermo, ó en la cárcel y no te 
servimos?» Y él les contestará dicién- 
doles: «En verdad os digo: Cuantas 
veces dejasteis de hacerlo con uno de 
estos más despreciables, á mi me lo ne- 
gasteisl» Y éstos irán al eterno supli- 
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cio, mas los justos å la vida eterna.> 
(Mat, xxv.) 

Los musulmanes tuvieron la cos- 
tumbre de escribir en las paredes de 
sus casas, y templos y palacios, en 
sus alfombras y tapices, en sus vasos 
y muebles, y en todas partes, hasta 
la saciedad y el fastidio, aquélla su 
profesión solemne: ; No hay más Dios 
que Dios, y Mahoma es su Profeta! 
¿Por qué no los hemos imitado ó pre- 
cedido los cristianos, con tanto mejor 
razón, escribiendo en todas partes, 
pintando en las paredes, bordando 
en los vestidos, esculpiendo en los 
vasos, inscribiendo en los libros, este 
pasaje del sagrado Evangelio? ¡Todo 
esto hubiera sido necesario para ino- 
cularlo en las costumbres y aun en la 
sangre, y si esto se hubiera consegui- 
do, se hubieran evitado muchos males 
y no oiríamos hoy hablar del pavoro- 
so problema social! 

¡No se trata aquí de consejos, de 
ápices de perfección reservados para 
pocas almas heroicas! No se dice aquí, 
como al tratar «de la pobreza evangé- 
lica, sí vis perfectus esse: si quieres ser 
perfecto! ... No se dice, como al tra- 
tar de la castidad perfecta del estado 
religioso: qui potest capere capiat; el 
que pueda comprendarlo ó abrazarlo, 
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abrácelo! (Mar. xIx, 12); Sino el pre- 
cepto se intima simplemente á todos, 
y se propone como sanción la conde- 
ción eterna! 

Este es el precepto propio de la Ley 
nueva: el precepto de la misericordia, 
de la beneficencia, de la caridad, que 
no se limita á xo dañar al prójimo, 
sino se extiende á hacerle todo el 
bien que necesita, no sólo en el cuer- 
po (como suenan literalmente las pa- 
labras de Cristo), sino también en el 
alma. 

Estas son las obras de misericordia 
que nos enseña la doctrina católica, y 
se reducen á catorce; siete corporales: 
dar de comer al hambriento, de beber 
al sediento, dar posada al peregrino, 
vestir al desnudo, asistir al enfermo, 
redimir al cautivo y enterrar á los 
muertos (Tostas, xir, 12); y siete espi- 
rituales: enseñar al que no sabe, dar 
buen consejo al que lo ha menester, 
corregir al que yerra; sufrir las inju- 
rias, perdonar las ofensas, consolar á 
los tristes, y rogar á Dios por los vivos 
y los muertos (1). 


(1) Puede verse su declaración, Spirago, 
Cat. pop. núms. 987-908. 
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LOS MANDAMIENTOS DE LA PRIMERA 
TABLA 


Los tres primeros mandamientos 
del Decálogo miran al amor, reveren- 
cia y servicio que debemos á Dios, y 
vienen á completar ó declarar el pre- 
cepto de la caridad para con nuestro 
Criador y Señor, prohibiendo las cosas 
que la contr artan, las cuales se refie- 
ren á la adoración, á la reverencia ó 
al culto divino. 

El primer mandamiento dice así, en 
su texto original (Éxopo, xx): «Yo 
soy el Señor tu Dios, que te saqué de 
la tierra de Egipto y del lugar de tu 
servidumbre. (Å los cristianos nos hizo 
Dios este beneficio, sacándonos, por 
el Bautismo, de la servidumbre del 
pecado y del demonio, á la libertad 
de hijos de Dios). Vo tendrás otros 
dioses en mi presencia. No te harás ído- 
los ni semejanzas de las cosas que es- 
tán en el cielo (los astros, cuya.ado- 
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ración constituye el sabeísmo), ni delas 
que están acá abajo en la tierra, ni de 
las que están en las aguas bajo la tie- 
rra (animales y plantas, cuya adora- 
ción es el fetiguismo). No adorarás es- 
tas cosas, ni les tributarás veneración: 
Yo soy el Señor tu Dios, fuerte y ce- 
lador, que visito la iniquidad de los 
padres en sus hijos (¡cosa que vemos 
harto, en la herencia de las enferme- 
dades que nacen del pecado, como el 
alcoholismo y la sífilis!) hasta la ter- 
cera y cuarta generación de aquéllos 
que me odiaron, y que hago miseri- 
cordia en millares para los que me 
aman y guardan mis preceptos. 

La Iglesia católica, en el Catecismo, 
ordenado para los pueblos cristianos 
de donde ya se había desarraigado 
totalmente la idolatría, sustituyó este 
precepto prohibitivo por el mandato 
positivo de la Nueva Ley (ya propues- 
to en el Deuteronomio): amarás d tu 
Dios sobre todas las cosas. Pero no por 
eso olvidamos el verdadero alcance 
de aquellas prohibiciones, ‘y por ellas 
tenemos por pecado contra Dios todo 
comercio con las supersticiones mo- 
dernas. 

Entre éstas ocupa el primer lugar 
el Espiritismo, amasijo de errores se- 
mejantes á los de ciertas sectas gnós- 
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ticas antiguas, cuyos principales disla- 
tes son: la vana creencia en la trans- 
migración del alma, la cual, según 
sus méritos ó deméritos, vuelve á vi- 
vir en un cuerpo de mejor ó peor 
condición (en mejor fortuna ó linaje; 
ó al contrario, en cuerpo de bestia ó 
de persona miserable). Esta vana 
creencia, que se halla en la India, está 
enteramente desprovista de todo funda- 
mento racional, y no sirve para expli- 
car lo que pretende. Del niño que 
nace jorobado, 6 es víctima de un in- 
fanticidio, dicen que lleva en ello la 
pena de vicios ó asesinatos que co- 
metió en otra vida anterior. Pero el 
primer asesinado, Abel, ¿había sido, 
por ventura, homicida en una anterior 
existencia? Además, de esa teoría se- 
guiríase, que ninguna víctima es digna 
de compasión ni amparo, pues sólo 
sufre las penas de pecados cometidos 
en una anterior existencia (aunque no 
hay quien tenga memoria de ella). 

El Espiritismo se convence de ab- 
surdo por sus propias afirmaciones, 
pues dice haber espíritus buenos y 
malos, y comunica con ellos, sin tener 
criterio ninguno para discernir los ma- 
los de los buenos. Cuando un espíritu 
les dice que el infierno noes eterno (que 
es uno de sus principales errores), 
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¿cómo conocen que no es un demonio 
que los lisonjea para que caigan en él 
y hallen luego la yerdad de su eterni- 
dad? Finalmente, es enteramente in- 
verosímil que los Angeles buenos se 
presten á las ridículas comedias de los 
espiritistas; ni Dios se lo puede permi- 
tir, siendo los espiritistas rebeldes á 
la autoridad por Él establecida en la 
Iglesia, la cual reprueba y condena 
tales experimentos. Si, pues, los es- 
píritus, con quien se trata y á quien 
se pregunta para saber la verdad, son 
los malos espiritus, claro está que la 
reverencia que se les hace y fe que 
se les da, es contra la honra de Dios 
y contra su primer mandamiento. 

Lo mismo se entiende de todos los 
procedimientos de adivinación (quiro- 
mancia, nigromancia, : etc.), magia, 
brujerías Ó creencia vana en tales 
cosas ú otras supersticiosas (como la 
felicidad ó fatalidad de ciertos núme- 
ros ó coincidencias). 

Aunque ahora no hay propia astro- 
polatría,ó adoración de hombres divi- 
nizados, algo se parece á ella la exal- 
tación de ciertos sabios ó políticos, á 
quienes se admira y se sigue ciega- 
mente, como si sus talentos' fueran 
cosa divina y suya, sin reconocer que 
los reciben de Dios, á quien se debe 
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toda la gloria. La adhesión á un sobe- 
rano 6 á un hombre político ó sabio, 
cuando llega hasta romper con la 
Iglesia ó atropellar los preceptos di- 
vinos, es sin duda un modo de ¿do/a- 
tría y contraria al primer mandamien- 
to de Dios. 

En el Deuteronomiose explana más 
este primer precepto, diciendo: «Te- 
merás al Señor tu Dios y le servirás á 
él solo y jurarás por su nombre... 
No tentarás al Señor tu Dios... et- 
cétera (vi, 13-16). El jurar, que es 
apelar á la divina verdad en confir- 
mación de lo que afirmamos, no se 
puede hacer por los demonios ó los 
dioses falsos, pues equivaldría á re- 
conocerlos como divinidades. El jura- 
mento es acto de religión, y por tanto 
se ha de hacer religiosamente. 

Por eso se prohibe en el segundo 
precepto: Vo tomarás el nombre de 
Dios en vano. En la Ley nueva no 
rige ya aquel terror con que los israe- 
litas no se atrevían ni siquiera á pro- 
nunciar el xombre propio de Dios, y 
por eso le llamaban el nombre ¿mefa- 
ble (aporrheton); pero el amor y reve- 
rencia tanto mayor, que á Dios se 
debe, ha de hacer que no pronuncie- 
mos su nombre sino con gran respe- 
to. De Newton se dice, que inclinaba 


PA I2 
ORIO GA OA 
Bibliotereriácional de Espgí o 


A A 


1094 LIBRO MI - LA CARIDAD 


la cabeza ó se descubría, cada vez que 
pronunciaba el nombre de Dios. ¡Ha- 
bía aprendido á reverenciar su majes- 
tad en la grandeza de sus obras! 

En el tercer precepto se manda 
santificar el día del Señor, lo cual 
comprende dos mandatos: uno xega- 
tivo (el de abstenerse en él de trabajos 
serviles), y otro positivo, de santi- 
ficar ese día; esto es, emplearlo san- 
“tamente. Es una interpretación ente- 
ramente farisaica, indigna de cristia- 
nos, entender que basta cesar en el 
trabajo el domingo ó día festivo. De 
esa mala inteligencia nacen objecio- 
nes tan desatinadas como ésta: «¿No 
valdría más que los trabajadores pa- 
saran el domingo en el taller, que no 
que lo pasen en la taberna?» Cierta- 
mente; el que pasa el día festivo en 
la taberna, ó entre el casino y el tea- 
tro 6 los toros, no santifica ese día. 

Es verdad que la Iglesia ha deter- 
minado el minimum de lo que ha de 
hacerse, so pena de pecado mortal, para 
la santificación del domingo; es á sa- 
ber; cesar en el trabajo y asistir á la 
misa. Es cierto también que los mo- 
ralistas han analizado ese mismo man- 
dato de asistir á misa, y han sacado 
que, para no pecar mortalmente, bas- 
ta oir desde el Evangelio hasta cerca 
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del fin. ¡Pero una cosa es andar bor- 
deando el abismo del pecado mortal, 
y otra muy diferente conformarse con 
el espíritu de la Nueva Ley, amorosa, 
fervorosa, brotando encendida en ca- 
ridad de la Fuente divina del Corazón 
de Cristo! 

El descanso del día festivo no es 
más que la preparación y condición 
indispensable para santificarlo. Esta 
santificación exige el culto externo é 
interno de Dios. El culto interno ha 
de estar, es verdad, compenetrado 
con toda nuestra vida; mas, para que 
así sea, es preciso consagrar algunos 
tiempos determinados á encender ó 
avivar en nuestro espíritu la hoguera 
de la caridad, y á esto se ordena el 
día del Señor. 

Pero, además, debemos á Dios el 
culto externo, porque no somos espíri- 
tus puros, sino séres compuestos de 
alma y cuerpo, y porque las operacio- 
nes del alma se entibian y amortiguan 
cuando no las acompañan lasdel cuer- 
po. Así demuestra la experiencia, que 
quien omite todo culto externo, lue- 
go viene á caer en total indiferentis- 
mo ó apostasía, ya se trate de los in- 
dividuos, ya de las sociedades. iPro- 
pio es de superhombres, de espíritus 
soberbios, pensar que no necesitan 
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del auxilio de las manifestaciones ex- 
teriores; pero su caída viene á con- 
fundir su orgullo! No es, pues, el cul- 
to externo (como ni la oración vocal) 
necesario para Dios, sino para nos- 
otros, y por eso nos lo ekige Dios. 

¡Consagremos, pues, á Dios el día 
séptimo, que él se ha reservado al 
darnos los otros seis días! Ese día se 
llama domingo ó doménico, porque es 
el día del Señor (Domini): es el pri- 
mer día de la Creación, el día de la 
Resurrección de Cristo y de la veni- 
da del Espíritu Santo; por consiguien- 
te, el día consagrado á la Trinidad 
beatísima por los tres grandes bene- 
ficios de la Creación, Redención y 
Santificación, por todos los cuales da- 
mos gracias ofreciendo la Víctima di- 
vina en el sacrificio del Altar. 
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EL CUARTO PRECEPTO 


El cuarto mandamiento está en la 
intersección de los deberes del hom- 
bre para con Dios, y los deberes para 
con el prójimo, porque en él se nos 
manda honrar á nuestros padres y su- 
periores, en cuanto nos representan á 
Dios. Los padres nos dan el sér (á 
imitación de Dios Criador), nos edu- 
can (á semejanza del Verbo de Dios), 
y nos crían con amor, imitando en 
esto al Espíritu Santo, que es espíri- 
tu de caridad. En cuanto ejercen au- 
toridad sobre nosotros, su honra per- 
tenece á la primera parte del Decálo- 
g0; mas, como también son hombres 
necesitados de auxilio, entra el cuarto 
precepto en el número de los que mi- 
ran al prójimo. 

En la Antigua Ley se dijo: «Honra 
á tu padre y á tu madre, para que vi- 
vas muchos años en la tierra que te 
dará el Señor tu Dios». (Éxopo, xx) 
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Pero los judíos habían hecho iluso- 
rio este precepto, reduciéndolo á una 
honra ceremonial y estéril, y negando 
á sus padres el auxilio debido. Este 
abuso reprendió Cristo (MAT. xv, 5), 
y elevó á tal altura el cuarto manda- 
miento, que el Apóstol San Pablo lo 
llamó primer mandamiento de la prome- 
sa (en griego, de la epargelía ó anun- 
ciación. Ap EPH. vi, 2). En efecto, 
en él concurren los respetos debidos 
á Dios y los que se deben á los próji- 
mos, porlo cual este precepto es como 
el núcleo del Decálogo. 

En él se nos manda separadamente 
honrar al padre y á la madre; el padre 
es la inteligencia y la autoridad, la ma- 
dre es el corazón y el regazo. A la in- 
teligencia se debe reverencia; á la au- 
toridad, obediencia; al corazón aman- 
te se debe amor, y al regazo que nos 
sustentó en la niñez debemos auxilio 
en sus necesidades. 

Pero sobre estos elementos indi- 
viduales, que són como el germen 
rudimentario de la sociedad, se le- 
vantan una inteligencia y autoridad 
social: el Estado, que consta de auto- 
vidad y organización jurídica; un re- 
gazo y un corazón social: la Patria, 
que es el gremio común en que na- 
cemos y el resumen de nuestros amo- 
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res naturales. Y sobre estas entida- 
des sociales naturales hay todavía 
otra inteligencia y autoridad divina 
(Dios, fundador y legislador de la 
Iglesia), y un corazón y un regazo 
sobrenaturales: La /glesía, en cuyo 
centro late el Corazón de Cristo y 
vive el Espíritu Santo, autor de la 
vida sobrenatural. 

De suerte que, el amor, reverencia, 
obediencia y servicio (6 auxilio) lo de- 
bemos: 1. 4 Dios (como hemos visto 
en los tres primeros mandamientos); 
2°; á la Iglesia; 3.°, á la Patria; 4.°, al 
Estado; y 5.°, á nuestros padres na- 
turales ó á los superiores que en al- 
guna manera los representan. Consi- 
derado á esta luz (que no es otra que 
la luz del Evangelio), nacen del cuar- 
to mandamiento todos los deberes 
que han de regular la vida social del 
cristiano. 


1. — DEBERES PARA CON NUESTRA 
MADRE LA IGLESIA 


Ya hemos dicho algo en otro lugar 
(Cap. X) del amor que hemos de te- 
ner á la Iglesia católica, por sus ex- 
celencias y por los inestimables be- 
neficios que de ella hemos recibido 
en el orden natural y sobrenatural. 
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¿Qué sería del mundo, qué de la so- 
ciedad actual, sin los beneficios que 
ha recibido de la Iglesia? ¡Los cua- 
les pagan los sectarios con un odio 
verdaderamente diabólico é infernal! 
(¡Dios se apiade de ellos!). ¡Esta con- 
tinua persecución que sufre la Igle- 
sia, y la abominable ingratitud de los 
que la maltratan, ha de ser un nuevo 
incentivo de nuestro amor; como los 
buenos hijos aman más á una madre 
nobilísima y santísima, cuando la yen 
desgraciada! 

Pero, además, le hemos de profe- 
sar suma reverencia, reconociendo su 
dignidad, tan obstinadamente desco- 
nocida en nuestros días, ¡por esas 
sectas que, por escarnio ó antífrasis, 
toman su nombre del de la libertad, 
que niegan y aborrecen! 

Los errores contra la Iglesia han 
sido anatematizados por los últimos 
Pontífices con todo el peso de su au- 
toridad doctrinal; pero especialmente 
por Pío IX en el Sakus. Contra las 
proposiciones en él condenadas, to- 
dos los católicos hemos de profesar 
firmemente, en la teoría y en la prác- 
tica: 

Que la Iglesia es verdadera y per- 
fecta sociedad, enteramente libre, do- 
tada de propios y constantes dere- 
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chos que le comunicó su divino Fun- 
dador, y xo pertenece á la potestad 
civil definir cuáles sean los derechos 
de la Iglesia, ni los límites dentro de 
los cuales haya de ejercitarlos (Pro- 
posición XIX). Por consiguiente, la 
Autoridad eclesiástica puede ejercer 
su potestad sin esperar el consenti- 
miento ó venia de los gobiernos (xx). 
(Cristo fundó su Iglesia sobre la pie- fe 
dra que es San Pedro, ó sea el Roma fay « 
no Pontífice, y en ninguna manera ld. 
sujetó á los soberanos temporales. ¡A 
Pedro dió las llaves, no al gobernador 2”. A 
ó al Emperador; y al enviarle á pre- 0% 4 
> E 

dicar, no le dijo que contara con el w 
permiso de los soberanos; antes le 
vaticinó que le crucificarían!) 

La Iglesia tiene la potestad para 
definir dogmáticamente que la reli- 
gión que ella profesa es la única reli- 
gión verdadera (xx1). La obligación 
de los maestros y escritores católicos, 
de conformarse con la doctrina de la 
Iglesia, no se limita á solas aquellas 
verdades que el juicio infalible de la 
Iglesia propone á todos los fieles co- 
mo dogmas de fe (xx). Por consi- 
guiente, los católicos hemos de ate- 
nernos á todas las enseñanzas del ma- 
gisterio de la Iglesia, aunque no se 
den con esa solemnidad dogmática. 
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Es falso (¡y calumnia impudente!) 
que los Romanos Pontífices y los Con- 
cilios ecuménicos excedieran los tér- 
minos de su autoridad; que usurparan 
los derechos de los príncipes (¡quien 
los ha usurpado son las revoluciones!) 
y que erraran jamás en las definicio- 
nes dogmáticas ó morales (XXI). 

La Iglesia tiene poder coercitivo 
(como toda sociedad perfecta), y pue- 
de imponer á los fieles deberes refe- 
rentes á las cosas temporales (XXIV). 
La segunda parte contraría á la propo- 
sición: quela Iglesia no tiene potestad 
alguna temporal, directa ni indirecta. 

La Iglesia tiene derecho propio y 
legítimo de adquirir y poseer (xxv1). 
Es inicuo excluir á los ministros con- 
sagrados de la Iglesia, y al Pontífice 
romano, de la administración y do- 
minio de todas Jas cosas tempora- 
les (xxvii). 

Es tiránico el prohibir á los obis- 
pos la publicación de las letras apos- 
tólicas y demás documentos pertene- 
cientes al gobierno de sus diócesis, 
exigiendo para ello el placet ó permi- 
so del Gobierno (xxvm). Las gracias 
concedidas por el Romano Pontífi- 
ce son valederas y firmes, aunque no 
se soliciten por medio del Gobier- 
no (XXIX). 
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La inmunidad de la Iglesia y de las 
personas eclesiásticas no tiene su ori- 
gen en la libre concesión del derecho 
civil, sino compete á la Iglesia por 
derecho propio (xxx). Es injuriosa la 
supresión del fuero eclesiástico para 
las causas tanto civiles como crimina- 
les de los clérigos, por lo menos si se 
hace sin consultar á la Sede Apostó- 
lica Ó contra sus protestas (xxx1).(Los 
mismos que niegan el fuero eclesiás- 
tico, defienden, y por ventura extre- 
man, el fuero militar). No puede, sin 
violación del derecho natural y de 
la equidad, suprimirse la inmunidad 
personal, por la que los clérigos se 
eximen de la obligación del servicio 
militar, y es falso que pida esta su- 
presión el progreso civil, aun en las 
sociedades democráticas (xxxX1m). 

Pertenece únicamente á la ecle- 
siástica jurisdicción la facultad de di- 
rigir, por derecho propio y nativo, 
la doctrina de las ciencias teológi- 
cas (xxxm1). (Se niega al Estado ó á 
los legos la facultad de dirigir los es- 
tudios sagrados). 

La doctrina que compara al Roma- 
no Pontífice con un Soberano libre y 
gobernando en toda la Iglesia univer- 
sal, no es doctrina anticuada y pro- 
pia del medioeval obscurantismo, sino 
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fundada en las palabras de Cristo á 
| San Pedro (xxxtv). 

Ni el Concilio general, ni los hechos 
consumados por cualesquiera pue- 
blos, pueden traspasar el Sumo Pon- 
tificado del Obispo de Roma y su Cá- 
tedra, á otro Obispo ó ciudad (xxxv). 
(No se niega que, por la violencia in- 
justa, se pueda sacar de Roma la per- 
sona del Pontífice; pero dondequiera 
que esté, será Obispo de Roma, y no 
podrá haber en ella otro Pastor legí- 
timo, sino un Antipapa ó usurpador). 

Las definiciones de un Concilio na- 
cional (no aprobado por el Papa) no 
bastan para terminar irrevocablemen- 
te una cuestión, ni la Administración 
civil puede exigir á los católicos que 
se atengan á tales decisiones (xxxv1). 
No pueden legítimamente establecer- 
se ¿glesias nacionales exentas y divi- 
didas enteramente de la autoridad 
del Romano Pontífice (xxxvir). 

Es falsísimo que la doctrina de la 
Iglesia contraríe al bien y á los prove- 
chos de la sociedad humana (xn; an- 
tes ha demostrado León XIII cuánto 
provecho saca la sociedad, del influjo 
suave y eficaz de la Iglesia). 

Es falso que la supresión del po- 
der temporal, que compete á la Sede 
Apostólica, sea conducente á la li- 
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bertad y bienandanza de la Iglesia 
(LXXVI). 

No es el Romano Pontífice quien 
se ha de acomodar al pseudo-progre- 
so, al liberalismo y á la falsa civiliza- 
ción moderna (Lxxx), antes no hay 
verdadero progreso, ni sana civiliza- 
ción sino donde las ideas y las cos- 
tumbres se conforman con la doctrina 
divinamente revelada que enseña la 
Iglesia. Por lo demás, las conquistas 
modernas de la cultura material (fe- 
rrocarriles, telégrafos, etc.) son cósas 
del todo indiferentes, y que pueden 
hacerse servir á la Religión ó contra 
ella (v. gr., en el periodismo). 

Además, debemos á la Iglesia o0bé- 
diencia; por consiguiente, hemos de 
cumplir todos sus preceptos y las ór- 
denes de los superiores eclesiásticos. 

Finalmente, debemos á la Iglesia, 
nuestra Madre, auxilio, como en el 
cuarto de sus preceptos se dice. Es 
verdad que, en lugar de los diezmos, 
se paga ahora la contribución al Es- 
tado, el cual destina una parte (bien 
mezquina por cierto) de su presu- 
puesto al sostenimiento del culto y 
clero. Pero como esto no impediría 
que los templos se vinieran á tierra y 
los sacerdotes perecieran de hambre, 
si hubieran de atenerse á esas misé- 
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rrimas subvenciones, es propio de los 
fieles piadosos, que tienen facultades 
para ello, socorrer á la Iglesia con 
otras limosnas, ya haciendo celebrar 
el santo Sacrificio, ya sufragando fun- 
ciones votivas, ya acudiendo de va- 
rias maneras á la reparación y embe- 
llecimiento de los templos y altares 
y de los sagrados ornamentos; ¡y S0- 
bre todo, hemos de socorrer con nues- 
tras limosnas á la Iglesia católica, 
donde padece más urgentes necesi- 
dades, que es en las misiones! ¡En tus 
fiestas y buenas dichas, no olvides, 
pues, el óbolo para la Iglesia y las 
misiones de infieles! 
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2. — DEBERES PARA CON LA MADRE 
PATRIA 


El hombre no tiene una existencia 
individual aislada. Aunque recibe el 
sér de Dios, no le saca Dios de la 
nada por un milagro de su Omni- 
potencia, sino hácele nacer natural- 
mente de tales padres, que á su vez 
proceden de una estirpe y gente. El 
hombre nace, pues, en una patria, de 
la que recibe un inestimable cúmulo 
de beneficios: la lengua, la historia, 
todo un mundo moral de recuerdos y 
tradiciones que le educan y ennoble- 
cen, y todo un mundo material de 
elementos y progresos físicos que le 
sustentan. Por eso el individuo no 
se ha de considerar aislado, y como 
está obligado á Dios por la creación, 
la revelación, la santificación y la con- 
servación de todos esos bienes, así lo 
está á su patria que, como instru- 
mento de Dios, le dió la vida física 


Biblioteca Nacional de España 


208 LIBRO II - LA CARIDAD 


y la vida moral, y le conserva en su 
materno gremio. Aun la Religión, si 
bien es verdad que la recibimos de 
la Iglesia, pero los que nacimos en 
una nación cristiana, no menos la de- 
bemos á la patria, que fué fiel á la 
Iglesia y nos condujo á ella. 

Para apreciar estos beneficios, sirve 
mucho la comparación con los que 
han nacido en un país menos dichoso 
que el nuestro. Los que nacen en un 
país salvaje carecen de la cultura que 
nosotros logramos con suma facilidad 
por la educación primera. Los que 
nacen en países envilecidos (como en 
la Edad Media los bizantinos y luego 
los chinos) tienen gran dificultad para 
levantarse á la elevación moral que á 
nosotros nos facilitan nuestras tradi- 
ciones de hidalguía y de honor. Los 
nacidos en países herejes ó infieles 
se hallan muy desfavorecidos, respec- 
to á nosotros, en el concepto de la 
Religión, por más que la Iglesia cató- 
lica á todos llama y convida con la 
verdad. Todas esas ventajas, pues, 
que gozamos con respecto á otros 
países, son beneficios recibidos de la 
patria, por los cuales le debemos 
ámor y gratitud. 

En esta materia, la Religión católi- 
ca muestra, como en todo, su divina 
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sabiduría; pues, con predicar la cari- 
dad y fraternidad universal (como 
que es y se llama católica, Ó sea, uni- 
versal), sabe, no obstante, dar á cada 
uno lo que es suyo, y no sólo respeta, 
sino fomenta el legítimo patriotismo, 
poniéndolo bajo el amparo del cuarto 
mandamiento de la ley de Dios. 

La Iglesia nos pone en los labios y 
hace resonar de continuo en nuestros 
oídos el canto de los Salmos, muchos 
de los cuales son verdaderos himnos 
Patriótico-religiosos, en los que se da 
gracias á Dios por los beneficios otor- 
gados á su pueblo. Cristo y la Virgen 
Santísima nos dieron los más eficaces 
ejemplos de patriotismo; el Salvador, 
predicando el Evangelio, primero y 
por su propia persona, á los israelitas, 
y sólo después que ellos lo desecha- 
ron, enviando á sus Apóstoles á los 
otros pueblos. La Virgen Santísima, 
ensalzando en su cántico (el Magnifi- 
cat) lo que Dios había hecho por Is- 
rael; 

¿Qué católico español, ó de españo- 
la raza, medianamente conocedor de 
nuestra Historia (cuyo estudio, pro- 
porcionado al estado de cada uno, es 
un deber elemental de patriotismo), 
dejará de enfervorizarse y rendir gra- 
cias á Dios por haberle hecho nacer 
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en una nación que tanto ha hecho por 
la gloria del Catolicismo, y tantos be- 
neficios ha recibido en cambio de la 
divina munificencia? 

Los hebreos no se cansaban de en- 
salzar al Señor, porque los había li- 
brado de la opresión de Egipto y ser: 
vidumbre de Faraón, y les había dado 
victoria de los reyezuelos que se opo- 
nían á su entrada en la Tierra prome- 
tida. Pues, ¿qué es esto comparado 
con lo que ha hecho Dios por Espa- 
ña, cuyos hijos podemos decir con 
todo convencimiento y verdad, que 
non fecit taliter omni nationi; que no 
ha hecho Dios otro tanto por todas 
las naciones! 

Él, por medio de su Madre santísi- 
ma, que tuvo su primer templo en el 
Pilar bendito de Zaragoza, recogió las 
reliquias de los godos é hispano-ro- 
manos, antes disgregados y discor- 
des, y los fundió y purificó, como el 
oro en un crisol, en las fragosidades 
del Pirineo, y les dió la victoria inve- 
rosímil de Covadonga, y haciendo una 
misma la causa de su Religión y de su 
independencia, de victoria en victoria 
los condujo, unidos ya en una sola 
nación, hasta los muros de Granada. 
¡Oh, con cuánta mayor razón que el 
pueblo israelita, podemos cantar nos- 
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otros: Confiesa, oh España, á Dios, 
porque es bueno, y es infinita su mi- 
sericordia! 

¿Qué española región está vacía de 
sus prodigios? ¡Montserrat, príncipe 
de los montes, es santuario de la Rei- 
na de nuestras montañas! ¡En todas 
las cumbres de la tierra hispana hay 
monumentos del amor de María y de 
sus beneficios! 

¡Oh España! ¡Cuán grande eras 
cuando seguiste fielmente á Dios! ¡Tú 
fuiste la nación católica por excelen- 
cia y campeón del Catolicismo en to- 
dos los continentes! ¡Tú llevaste la fe 
á las inmensas regiones de América, y 
al mar, sembrado de islas, de Ocea- 
níal ¡“Pú conculcaste á los enemigos de 
la fe en todos los campos de batalla 
de Europa! ¡Y en premio, Dios te hizo 
grande y te dió el imperio de un mun- 
do y la supremacía en el otro! ¡Y te 
dió sabios que fueron como antorchas 
luminosas en la Iglesia de Dios, y te 
dió Santos que la ilustran por los si- 
glos de los siglos! 

¡Cuánto has caído de tu antigua 
grandeza! ¡Cuánto has degenerado de 
tu nobleza antigua! ¡Los extraños han 
consumido tu fortaleza, te han despo- 
jado de tus colonias; tus malos hijos 
han rasgado la virginal estola de tu 
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católica unidad! Pero, ¡todavía eres 
hermosa en medio de tus sufrimien- 
tos! ¡Todavía tienes en tu espíritu la 
fe, y en tu corazón la nobleza de tus 
héroes! ¡Y aun puedes ser otra vez 
grande y pura, si confiesas á Dios, 
porque es bueno, porque es eterna su 
misericordia! 

Por eso yo te amo, joh, patria míal, 
y te confieso por madre, y ruego á 
Dios con lágrimas que se apiade de 
ti, orando con el profeta Jeremías: 

«¡Acuérdate, Señor, de lo que he- 
mos sufrido! ¡Míranos y considera 
nuestro oprobio! ¡Nuestra heredad ha 
pasado á los extraños! ¡Hemos que- 
dado como pupilos sin Padre, y nues- 
tra Madre ha quedado como viuda!. .. 
¡Hemos pactado alianzas con Egipto, 
y acudido á Asiria para hartarnos de 
pan! ¡Nuestros padres pecaron y ya 
no existen; y nosotros llevamos So- 
bre nuestras cervices su iniquidad! 
¡Hannos dominado hombres de ánimo 
servil, y no ha habido quien nos re- 
dimiera de sus manos! ¡Han desmora- 
lizado á nuestros adolescentes (con la 
enseñahza impía), y nuestros niños 
caen bajo el peso del trabajo inmódi- 
co! ¡Ha faltado el gozo de nuestros 
corazones; nuestros coros se han tro- 
cado en llanto! ¡Ha caído la corona de 
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nuestra cabeza! ¡Ay de nosotros, por- 
que pecamos: ¡Mas tú, Señor, perma- 
neces eternamente, y tu solio domina 
de generación en generación!... ¡Con- 
viértenos, Señor, á ti, y nos converti- 
remos: renmueya nuestros días como 
desde un nueyo principio!» (1). 

No sólo debemos á la Patria amor, 
Sino también auxilio, empleando nues- 
tros talentos ó aptitudes en orden á 
su prosperidad y su gloria, y procu- 
rando con todas nuestras fuerzas la 
defensa de la Religión y de la morali- 
dad, y la propagación de la cultura 
intelectual y social. 

Hemos de gloriarnos, con amor ra- 
cional, de lo bueno que tenemos en 
nuestro país; pero con verdad, sin 
ciega pasión, confesando llanamente 
aquello en que otros nos aventajan. 

Propio es, sobre todo, del patriotis- 
mo cristiano, consistir en amor sin 
odio. El patriotismo pagano, de tal 


(1) Es género de impiedad el renegar de la 
patria, no mirando más que á sus defectos y 
alabando todo lo extranjero, con ciego me- 
nosprecio de todo lo nacional. Esta impiedad 
es mayor en aquéllos que desprecian á Espa- 
ña por sus sentimientos y costumbres cristia- 
nas. Contra los tales procedería la pena de 
destierro, pues no son dignos de vivir en la 
patria los que la desprecian y ultrajan. 
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manera ama á la propia nación, que 
lleva consigo el odío al extranjero. 
Pero nuestra Religión no enseña á 
aborrecer á ninguno, sino á amar á 
todos, dando á cada uno lo suyo. Pues 
el amor patrio y nacional, elevado 
por el Cristianismo, ha de conciliarse 
con la caridad universal, propia del 
nombre de católico. 

Lo mismo hemos de decir acerca 
del amor de la patria chica (ó región) 
y de la pátria grande (nación), de los 
cuales el primero es más seasitivo, 
porque se refiere á las cosas que hie- 
ren los sentidos (recuerdos de la ni- 
ñez, parentesco, etc.), mientras que 
el segundo se funda más en el cono- 
cimiento de las afinidades históricas 
y étnicas; y aun cuando es menos 
vivo, es más perfecto, porque es más 
universal y racional (1). 


(1) Pueden verse más explanadós todos 
estos conceptos en nuestro folleto sobre «El 
Patriotismo». 
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Que no sea lo mismo el Estado que 
la patria, es cosa que no puede ofre- 
cer duda á quien considere, verbi gra- 
cia, las provincias de la antigua Po- 
lonia, para quienes la patria es Polo- 
nia, y el Estado, Rusia ó Prusia ó 
Austria; ó la Francia actual, donde 
la patria es la nación cristianísima, 
mientras el Estado está representado 
por el bloque sectario, etc. La patria 
es la agrupación constituída por el 
nacimiento y la Historia; el Estado es 
la organización jurídica, que compren- 
de una ó varias naciones y las rige 
con la autoridad. Por eso hemos com- 
parado al Estado con el padre, de 
quien es más propia la inteligencia y 
la autoridad, mientras que la patria 
se asemeja más á la madre, que nu- 
tre en su regazo y cría sobre su co- 
razón, 
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Acerca del Estado se han disemi- 
nado en la época moderna muchos 
errores, los cuales constituyen el libe- 
ralismo propiamente dicho, condena- 
do por la Iglesia en muchos docu- 
mentos, principalmente en el Silabus 
de Pío IX. Ante todo, pues, el cató- 
lico debe detestar esos errores, afir- 
mando con toda aseveración que: 

El Estado no es origen y fuente de 
todos los derechos, y por consiguiente 
no goza de un derecho ilimitado (Pro- 
posición xxx1x). Antes bien, la cons- 
titución del Estado supone la exis- 
tencia del derecho, pues se funda en 
un pacto implícito ó explícito, el cual 
ningún valor tendría si no se le diera 
el Derecho divino natural; no puede, 
por tanto, el Estado tener derechos 
contra este Derecho divino, en que 
se apoya toda su firmeza. 

Al poder civil, ya sea ejercido por 
un gobernante fiel ó infiel, no le per- 
tenece potestad, ni siquiera indirecta 
negativa, en las cosas sagradas; por 
tanto, no le compete el exeguatur ni 
la apelación ab abusu (x11). En las co- 
sas religiosas, el individuo y la fami- 
lia se ordenan directamente á Dios; 
por tanto, no pueden sus relaciones 
estar sujetas á un poder puramente 
humano, 
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En el conflicto (nunca inevitable) 
de ambas potestades, no debe pre- 
valecer el derecho civil (sino concor- 
darse con la Potestad eclesiástica) 
(xr). Por tanto, la autoridad política 
no tiene derecho de rescindir, decla- 
rar ó anular los solemnes Corcordatos 
pactados con la Sede Apostólica acer- 
ca del uso de los derechos atañederos 
á la inmunidad eclesiástica, sino que 
ha de entenderse con la Sede Apos- 
tólica, como con otra soberana potes- 
tad (xiin). 

El Estado no puede inmiscuirse en 
las cosas que pertenecen á la Reli- 
gión, á la moral ó régimen espiritual 
de las almas. No puede, por tanto, 
juzgar de las instrucciones que publi- 
can los prelados de la Iglesia en vir- 
tud de su oficio, para regir las con- 
ciencias, ni establecer cosa alguna 
tocante á la administración de los sa- 
cramentos ni á la disposición reque- 
rida para ellos (xL1v). 

` La Iglesia necesita, en virtud del 
mandato de su divino Fundador: 1.%, 
velar por la pureza de la doctrina en 
la enseñanza de la juventud cristia- 
na; 2.”, ejercer inmediato influjo en 
su educación; 3.”, y como requisito 
para ello, intervenir en la organiza- 
ción y dirección de la enseñanza pú- 
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blica (1). Es falso, pues, que al Esta- 
do corresponda todo el régimen de las 
escuelas públicas (aunque se haga la 
excepción completa de los seminarios 
clericales), las cuales no se pueden 
eximir de la autoridad, fuerza modera- 
iriz é ingerencia de la Iglesia, ni se pue- 
de prescindir en la enseñanza de la 
católica fe (escuela nentra) (XiX, XLVII, 
xpi). Mucho más tiránica es la intru- 
sión del Estado en la enseñanza de . 
los seminarios (XLVI) 

El Estado no puede estorbar que 
los prelados y los fieles comuniquen 
libre y mutuamente con el Romano 
Pontífice (pues es su inmediato Pastor 
y Soberano en las cosas espirituales). 
Ni tiene la autoridad civil facultad al- 
guna propia tocante á la elección de 
los obispos, ni puede deponerlos de 
su ministerio pastoral (L, LI). 

El Estado no puede entrometerse 
en fijar la edad para la profesión re- 
ligiosa, ni en la admisión á los votos 
religiosos (111). Ni hay que derogar 
las leyes protectoras de las Ordenes 
religiosas, ó que establecen sus dere- 
chos y obligaciones; ni puede el Es- 


(1) Puede verse este punto explanado en 
nuestro opúsculo La Leyenda del Estado en- 
señante, cap. XIX. 
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tado prestar apoyo á los que preten- 
den quebrantar sus solemnes votos y 
abandonar el estado religioso; ni pue- 
de suprimir dichas Ordenes religiosas, 
como tampoco las iglesias colegiales 
y beneficios simples, ni someter ó 
atribuir á la administración civil sus 
bienes y rentas (LIT). 

Es falso que los reyes y príncipes 
estén (en cuanto son fieles) exentos 
de la jurisdicción de la Iglesia, y mu- 
cho más falso cue sean superiores á 
ella en la decisión de cuestiones ju- 
risdiccionales (Liv). Y no es menos 
absurdo divorciar el Estado de la 
Iglesia y la Iglesia del Estado (Lv). 
El Estado y la Iglesia son, sí, auto- 
ridades soberanas é independientes 
una de otra; pero como tienen súbdi- 
tos comunes, han de obrar de acuerdo, 
y no inconexa ó contradictoriamente; 
y en el establecimiento de esta har- 
monía, los fines temporales han de 
someterse á los eternos, como los in- 
tereses del cuerpo á los del espíritu. 

La Religión católica nos enseña 
que la Autoridad procede de Dios, y 
condena el principio tiránico que la 
confunde con la fuerza, No es, pues, 
verdad, que la Autoridad sea la suma 
de las fuerzas materiales ó del nú- 
mero de los votos (LX). 
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No hay derecho si no se funda en la 
justicia; y es falso y brutal el principio 
que lo pone en el hecho material (LIX). 
La injusticia victoriosa nunca alcan- 
zará la santidad del derecho (Lx1), ni 
es ley verdadera la que no se confor- 
ma con el Derecho natural, y por el 
mismo caso recibe de Dios (Autor de 
la Naturaleza) la fuerza moral de obli- 
gar (1v1). Por eso las leyes verdade- 
ras no pueden separarse de la Auto- 
ridad divina y eclesiástica (LvI). 

Pero si el Catolicismo refrena los 
excesos de la tiranía, en cambio ga- 
rantiza la legítima autoridad civil, pro- 
clamando que z0 es lícito rebelarse con- 
tra los príncipes legítimos, ni negar- 
les la obediencia (1.x111). 

La Iglesia ha afirmado ante todos 
los despotismos la verdadera libertad 
con que nos libertó Cristo, y ha hecho 
esto, no autorizando la rebelión, sino 
oponiendo á la fuerza física desborda- 
da, la energía de la fuerza moral triun- 
fante en el martirio. Donde el Estado 
ó el Príncipe han ordenado algo con- 
tra la voluntad divina, ya sea de de- 
recho natural ó de derecho divino 
positivo, se ha erguido ante ellos la 
entereza de la Iglesia ó del mártir 
cristiano, diciendo lo que San Pedro 
al Consejo de los judíos: «Es preciso 
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obedecer á Dios antes que á los hom- 
bres cuando mandan contra Dios. » 
Nora. Cuando la Iglesia dice que 
la Autoridad procede de Dios, no 
quiere decir precisamente que Dios 
la confiera á determinada persona (esto 
algunos teólogos lo han afirmado, 
pero los más lo niegan). La designa- 
ción del soberano se hace, ó por la 
voluntad del pueblo, ó por las cir- 
cunstancias históricas. Pero aunque el 
doseedor de la potestad soberana 20 
sea legítimo, no es lícito resistirle con 
turbación de la paz, salvo que haya 
posibilidad moral de derrocarle para 
restituir al soberano legítimo. La ra- 
zón es, no la aceptación del hecho 
consumado como fuente de derecho, 
sino el fin de la autoridad, que no es 
el provecho del príncipe, sino el bien 
común de la sociedad, la cual perece- 
ría ó se menoscabaría, por las suble- 
vaciones infructuosas. Tampoco es lí- 
cito rebelarse contra el soberano aun- 
que abuse de su autoridad, con tal 
que lo que manda no sea pecado; pues, 
en este caso, el cristiano constante ha 
de negarse á obedecer, aun á costa 
de su vida. Contra estos abusos de 
autoridad de los príncipes cristianos, 
ninguno que lea sin pasión la Histo- 
ría dejará de ver, que los Papas han 
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prestado inmensos servicios á la liber- 
tad de los pueblos. Cuanto más florez- 
ca el Cristianismo, tanto será más di- 
fícil la tiranía. Por el contrario, ¡don- 
de el espíritu cristiano se desvanece, 
surge el despotismo de los monarcas 
6 de los demagogos! 

Al Estado y al Gobierno justo, ó 
sea, á la autoridad civil, se le debe 
amor y reverencia. El censurar séste- 
máticamente los actos de los legítimos 
gobernantes, es la quinta esencia del 
liberalismo. Se debe obediencia á las 
leyes justas, y el quebrantarlas es pe- 
cado contra la ley de Dios; aunque 
los moralistas exceptúan las leyes px- 
ramente penales, las cuales no obligan 
sino á la pena, caso de condenación, 
pero no inducen culpa; v. gr., las le- 
yes de aduanas Ó consumos. 

Las leyes de tributación obligan de 
suyo en conciencia, excepto el caso 
de que sean injustas por lo excesivo 
de los tributos ó la iniquidad de su 
distribución. 

Debemos también reverencia y obe- 
diencia (en aquello que tienen juris- 
dicción) á las personas constituídas en 
autoridad ó dignidad. 

Finalmente, en los Estados demo- 
cráticos hay deber de intervenir en 
la vida pública (dando el voto en las 
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elecciones, aceptando los cargos que 
requiera la utilidad común, etc.) para 
evitar que los cargos públicos vengan 
á poder de los impíos ó viciosos. 
Todos estamos obligados (por lo 
menos con obligación de caridad) á 
contribuir con nuestras fuerzas al flo- 
recimiento del Estado, y en caso de 
injusta agresión, á defenderlo con las 
armas (servicio militar), conforme á las 
leyes justas del país, y con excepción 
de los eclesiásticos, que contribuyen 
con otros servicios á los mismos fines. 
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4.” — DEBERES RESPECTO DE LOS PADRES 
Y SUPERIORES 


Dentro de las paredes domésticas 
se encierra una sociedad rudimenta- 
ria, con su autoridad y sus deberes, 
constituída esencialmente por los pa- 
dres y los hijos, y accidentalmente 
también por los amos y criados, maes- 
tros y discípulos, superiores é infe- 
riores de un orden privado. 

Entre todas estas personas, pide la 
Religión que haya, por parte de los 
súbditos, amor, reverencia, obedien- 
cia (en cuanto tienen autoridad reci- 
bida de Dios), y auxilio en caso que 
lo necesiten; y por parte de los pa- 
dres y superiores, exige clara concien- 
cia de la responsabilidad que les ata- 
ñe como administradores de un po- 
der comunicado por Dios, no tanto 
para provecho ó comodidad de ellos, 
cuanto para bien de las almas de sus 
inferiores. 
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Dentro del hogar hay una pequeña 
iglesia, pues los padres han de intro- 
ducir á los hijos en el conocimiento y 
servicio de Dios; una pequeña patria 
(pues la patria, como su mismo nom- 
bre lo indica, no es sino una expan- 
sión del hogar patriarcal); y un Es- 
tado rudimentario, pues hay verda- 
dero poder legislativo (aunque sus 
preceptos no alcancen la perfección 
de verdaderas leyes), ejecutivo y ju- 
dicial; con facultad para imponer cas- 
tigos proporcionados. Por consiguien- 
te, no es difícil entender, qué obliga- 
ciones tengan los hijos con sus padres 
bajo estos diferentes conceptos. 

Lo que conviene advertir es, que 
los maestros no son sino sustitutos de 
los padres en su función educativa; 
por consiguiente, este carácter ha de 
regular sus relaciones con los discí- 
pulos, sobre todo en la edad tierna de 
los mismos. 

Asimismo se desconoce tristemen- 
te en nuestros días, el concepto cris- 
tiano de la sociedad heril 6 domésti- 
ca, que une á los operarios ó criados 
con sus amos ó patronos. El egoísmo 
de los unos y el apetito desenfrenado 
de independencia de los otros, han 
sustituido á la sociedad heril el Ilama- 
do contrato del trabajo, comparando 
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malamente el esfuerzo del obrero con 
el salario que recibe por él, sujeto 
como todos los precios á la ley de la 
oferta y la demanda; en vez de pro- 
porcionarse con las necesidades del po- 
bre, que no tiene otro recurso para 
atender á ellas sino su trabajo. Esta 
destrucción de la sociedad familiar ha 
separado á los obreros de los patro- 
nos; y aun pretende extenderse á 
romper los lazos (ya harto aflojados) 
entre los criados y sus amos, armando 
á los primeros contra los abusos po- 
sibles ó reales de los segundos, por 
medio de asociaciones de resistencia 
é imposición. 

De esta perturbación de relacio- 
nes ha nacido el problema social, á 
cuya solución hay que caminar con la 
conducta verdaderamente paternal y 
cristiana de los patronos, y la instruc- 
ción religiosa y fomento de la piedad 
en los obreros (1). 


(1) Es preciso confesar que los patronos 
han sido no pocas veces los primeros que han 
estorbado el cultivo espiritual de los obreros, 
sin yer que, por regatear una hora á su ins- 
trucción religiosa, atraían sobre ellos y sobre 
si mismos incalculables daños. 
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CAPÍTULO XXVI 


EL. QUINTO MANDAMIENTO 


La segunda mitad del Decálogo se 
refiere exclusivamente á los bienes 
humanos, en los cuales se nos prohibe 
perjudicar á nuestro prójimo (ó á nos- 
otros mismos); en el quinto se veda 
el dañarle en su vida; en el sexto, en 
su pureza; en el séptimo, en su ha- 
cienda; en el octavo, en su fama ó en 
su inteligencia. Estos preceptos fue- 
ron perfeccionados por Cristo, Legis- 
lador de la Nueva Ley, el cual esta- 
blece expresamente la comparación 
entre lo que en la Antigua Ley se 
mandaba y lo que El ordena en estas 
materias. 

«¡No penséis, dice, que he venido á 
derogar la Ley! No he venido á des- 
truirla, sino á perfeccionarlá! Oisteis 
que se dijo á los antiguos: xo matards; 
el que diere muerte á otro, será reo 
ante el juicio. Empero, yo os digo á 
vosotros: que todo el que se afra con- 
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tra su hermano (prójimo), será reo 
ante el juicio. Y el que dijere á su 
hermano raca, será reo ante el Con- 
sejo supremo; y el que le llamare fa- 
tuo, será reo del fuego del infierno. Si, 
pues, estás ofreciendo tu oblación 
ante el altar, y allí te acordares de 
que tu hermano tiene algo contra ti, 
deja en seguida tu ofrenda ante el al- 
tar y ve antes á reconciliarte con tu 
hermano, y entonces vuelve y ofrece 
tu don». (MaAT., V, 17-25). 

Dios nos ha mostrado su grandeca- 
ridad con nosotros, en celar las ofen- 
sas que se nos hacen, no sólo de obra, 
sino de palabra, y aun por pensamien- 
to. ¡Verdaderamente se ve en la Nue- 
ya Ley, que quien nos toca á nosotros 
toca á Dios en la pupila de sus ojos! 
(Zac. 11, 8). 

Se prohibe en este mandamiento, 
declarado por Cristo, todo afecto con- 
tra la caridad, equiparándolo en algún 
modo al homicidio, pues se le aplica 
la sanción que al homicidio estaba 
puesta en la Ley Antigua: el ser reo 
ante el juicio ordinario de los he- 
breos, dónde el homicida tenía pena 
de muerte. 

Más gravemente se prohiben las 
palabras despreciativas contra el pró- 
jimo, como sería: el llamarle pobretón 
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ú hombre de poco seso (que en estos 
sentidos se interpreta la palabra siría- 
ca, raca); y para expresar esta mayor 
gravedad, se dice que el reo tendrá 
que comparecer ante el Tribunal su- 
perior, que entre los judíos era el Sa- 
nedrín. 

Finalmente, al que afrenta á su pró- 
jimo llamándole fatuo (mentecato ó, 
según otros, impío), ya no se le juzga, 
sino se le condena desde luego al fue- 
go infernal. 

Este precepto, así perfeccionado, 
responde bien al segundo precepto de 
la caridad, en que se nos manda amar 
á todos los prójimos, aun d los enemi- 
gos, haciendo bien á los que nos abo- 
rrecen, rogando á Dios por los que 
nos persiguen (como oró Cristo por 
los que le crucificaban) y por los que 
nos calumnian. Esta es la condición 
puesta para que seamos hijos de anes- 
tro Padre, que está en los cielos, el 
cual hace brillar su sol sobre los bue- 
nos y los malos, y envía su lluvia á 
los campos de los justos y los peca- 
dores. (Mar., V, 43-46). 

Es perfección de la Nueva Ley, ver- 
sar acerca de los actos internos, en 
los cuales propiamente consiste la 
moralidad de las acciones humanas, y 
en los que está la raíz de los exter- 
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nos desórdenes. Ninguno, pues, ima- 
gine que puede lícitamente odiar á su 
prójimo en su corazón, por más que 
haya recibido de él ofensas. La ven- 
ganza del odio podrá ser hija del mez- 
quino corazón del hombre, pero no 
cabe en las ideas del cristiano. Para 
no dejar que estos afectos perniciosos 
arraiguen en nuestro pecho, nos puso 
el Señor en la oración cotidiana aque- 
llas palabras: Perdónanos nuestras 
deudas, así como nosotros perdona- 
mos á nuestros deudores; y así, el que 
no perdona de corazón, ¡cada vez que 
reza el Padrenuestro, suscita contra 
sí mismo la ira de Dios y se somete 
á la terrible condición de no.ser per- 
donado, puesto que no perdona! 
¡Aprendamos, por tanto, á examinar 
los afectos de nuestro corazón! ¡Pues 
mal puede tenerse por persona ilus- 
trada y de mucho entendimiento, el 
que, como suelen los rudos patanes, 
no ve lo que hay en el fondo de sus 
acciones y pensamientos! 

En las palabras despreciativas ó 
injuriosas hay más malicia de lo que 
creemos cuando medimos las cosas 
con los falsos pesos del mundo. ¡Cuan- 
doafrentamos á uno por su escasez de 
bienes espirituales Ó temporales, nos 
preferimos á él, atribuyéndonos como 
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propios los bienes que nosotros tene- 
mos de Dios (lo cual es usurpación y 
soberbia); escarnecemos la Providen- 
cia de Dios, que le hizo como es, y 
afrentamos su divina imagen, que está 
en el hombre! A la verdad, ¡si tuvié- 
ramos (como sería razón) un senti- 
miento hondo de nuestra nada y de 
nuestros defectos, jamás se nos ocu- 
rriría injuriar á ninguno por los suyos! 

Las injurias impiden la vida social, 
turban la felicidad de los prójimos, y 
destruyen la caridad fraterna que 
debe reinar entre los hijos de la Igle- 
sia; pues somos miembros de un mis- 
mo cuerpo, que es Cristo. ¡Miradas las 
cosas desde este punto de vista (que 
es el cristiano y verdadero), adquie- 
ren una gravedad que escapa á la fri- 
volidad de los mundanos! 

Pero sobre todas las ponderaciones 
que pudiéramos hacer, sube la que ha- 
ce el mismo Cristo; pues antepone el 
resarcimiento de la caridad al mismo 
sacrificio, que es el acto más excelente 
del culto de Dios. ¡Oh, cuántas prue- 
bas vemos en nuestros días de la di- 
vina sabiduría de estos mandamien- 
tos! ¡Por no tenerlos presentes, vemos 
hoy á muchos católicos muy atentos 
á sus ejercicios de devoción, pero di- 
vididos entre sí y faltos de caridad 
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mutua, sin acordarse ser ésta (antes 
que la misma fe) la señal que puso 
Cristo como distintivo de sus discípu- 
los! Si los tales tuvieran oídos abier- 
tos á las voces de Dios, percibirían, 
sin duda, que les dice cada vez que 
comulgan: ¡Deja ahí tu oblación ante 
el altar y ve; reconcilíate con tu her- 
mano, y luego vuelve á ofrecerme tu 
corazón! 


España 


CAPÍTULO XXVI! 


EL SEXTO MANDAMIENTO 


El sexto precepto del Decálogo 
prohibe inferir cualquiera perjuicio á 
la pureza ajena ó propia (pues el pri- 
mero de los prójimos es uno mismo). 
«¡Oísteis que se dijo á los antiguos: 
No fornicarás! Mas yo os digo d vos- 
otros, que todo el que mirare á la mu- 
jêr ajena para desearla, ya ha come- 
tido adulterio en su' corazón. Si tu 
ojo derecho te escandaliza, ¡sácatelo 
y lánzalo de til Pues te es provecho- 
so que perezca uno de tus miembros, 
antes que todo tu cuerpo sea arroja- 
do al infierno. Y situ mano derecha 
te escandaliza, córtatela y lánzala le- 
jos de ti; pues más te vale privarte 
de un miembro, que no que todo tu 
cuerpo sea echado al infierno». (Ma- 
TEO V,:27=31.) 

En esta materia acude el Señor á 
atajar los primeros movimientos del 
ánimo, porque más que ninguna otra 
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es resbaladiza, conspirando podero- 
samente contra la virtud el natural 
instinto, desenfrenado en el hombre 
más que en los brutos, por la sed in- 
saciable de gozar. Es, pues, necesario, 
para vivir con la santidad y pureza 
propias del cristiano, alejarse de to- 
das las ocasiones de la sensualidad, 
teniendo por dicha para sí aquella 
máxima del Kempis: ¿Para qué quie- 
res ver lo que no te es lícito poseer? 

Muchos pecadores tienen por im- 
posible enfrenar el apetito de la car- 
ne, y así le dan rienda suelta y llegan 
á persuadirse (aunque sin formar ver- 
dadera conciencia) de que Dios no 
habrá prohibido bajo tan graves pe- 
nas, una cosa á que tan inclinada 
sienten la naturaleza, recibida, sin 
duda, de Dios. Pero el error de éstos 
consiste,en atribuir sólo á la naturale- 
za, lo que es:efecto de la mala costum- 
bre ó de la temeridad en las ocasio- 
nes: No tenemos inconveniente en 
admitir que, quien se pone en ocasio- 
nes próximas de pecar, y añade á la 
propensión de la carne los incentivos 
de la obscenidad, es moralmente im- 
posible que conserve la pureza. Pero 
lo que no es imposible, sino estricta- 
mente obligatorio, es vivir de suerte 
que, ni la sensualidad se sobreexcite, 
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ni la ocasión nos venza, con la gracia 
de Dios, que á ninguno se niega. 

Bastaría por toda prueba, el ejem- 
plo de tantos millares de sacerdotes 
y religiosos de uno y otro sexo, que 
viven castísimamente. Pero si alguno 
desconfía de este argumento, por su 
propia corrupción y malicia, haga el 
experimento en sí mismo y se con- 
vencerá. Absténgase de excesivas 
comidas y bebidas excitantes; ocúpe- 
se asiduamente en el trabajo, el es- 
tudio y la oración; retírese de los es- 
pectáculos y del trato con personas 
ocasionadas; refrene sus sentidos; y 
verá cuánto disminuye la vehemencia 
de sus pasiones; y si persiste en re- 
frenarlas, acabará. por domarlas de 
todo punto, y vivir, primero, con la 
templanza de un racional, y finalmen- 
te, con la pureza de un cristiano. 

Dios nada manda imposible; mas 
nos obliga tan rigorosamente á la 
castidad; luego El dará, sin duda, 
fuerzas, á los que se prevengan Co- 
rrespondiendo á sus gracias. Y la pri- 
mera prevención ha de ser la que nos 
manda en el Evangelio citado: ¡No 
mirar codiciosamente, lo que lícita- 
mente no se puede poseer! 

De ahí que, aunque no se cometan 
allí otros excesos, sean pecaminosos 
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ciertos espectáculos donde se repre- 


sentan acciones amatorias, Ó se po- 
nen ante los ojos formas lascivas; y 
no menos peligrosas ciertas danzas, 
como algunos bailes que llaman de 
pareja. Asimismo la conversación li- 
bre Ó tierna con personas ocasiona- 
das. El que no quiera irse á la mano 
en estas cosas, no se maraville de que 
su cuerpo se le muestre indócil, pues 
él empieza por serlo á la gracia de 
Dios (1). 

En esta materia, Dios ha propuesto 
al hombre caído una pelea, de cuyo 
éxito depende ordinariamente su sal- 


(1) Otra dificultad se suele tomar de cier- 
tas ideas de Higiene. Sin entrar en materia tan 
nauseabunda, nos limitaremos á decir dos co- 
sas; 1.2 Que esos inconvenientes higiénicos, 
sólo amenazan á los que han de reprimir con 
el freno de la castidad la naturaleza, que pri- 
mero han dejado 'alborotarse poniéndose en 
* ocasiones temerarias. 2.2 Que aun cuando 
fuera cierto (contra la experiencia de millares 
de religiosos que gozan de perfecta salud, y el 
testimonio de las eminencias médicas) que 
la castidad ofrezca peligros higiénicos, nunca 
serán éstos una parte mínima de los que ofre- 
ce la deshonestidad. En todos los hospitales 
hay salas de víctimas de la lujuria, y en nin- 
guno las hemos hallado de víctimas de la cas- 
tidad. Finalmente, el remedio de los inconve- 
nientes que, en algún caso particular, pueda 
ofrecer la perfecta castidad, no puede hallarse 
sino en el matrimonio. 
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vación eterna. Es, pues, necesario 
que el cristiano se arme para este 
combate, teniendo presentes las pa- 
labras del Apóstol: «Los que contien- 
den en el certamen, se abstienen de 
todo lo que les puede impedir para 
obtener la corona». Pues, si los lucha- 
dores hacen esto para alcanzar un 
premio corruptible, ¿qué no deberá 
hacer el cristiano, pára alcanzar la co- 
rona de la gloria? 

¡Consideren los jóvenes, que ésta es 
la empresa que Dios les ofrece para 
vencer, y vencida ella, muchas veces 
hallarán ya fácil todo lo demás en el 
camino de la virtud! Por el contrario, 
quien no sabe enfrenar la sensualidad, - 
vivirá en pecado casi toda su vida, 
manchando su juventud con la forni- 
cación, y, probablemente, manchando 
luego el mismo tálamo nupcial con el 
adulterio. ¡Así ha dispuesto Dios, que 
ninguno llegue á la paz, sino por el 
combate y la victoria! 

¡Cuántas personas, que vivieron 
con estimación de buenos cristianos, 
y hasta piadosos, se condenarán por 
no haber derrocado á este enemigo 
doméstico! ¿De qué les servirá enton- 
ces todo lo demás que hicieron? ¿De 
qué la estimación de honestidad que 
gozaron? San Alfonso M. de Ligorio 
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es de opinión, que todos los que es- 
tán condenados en el infierno, lo es- 
tán por este vicio ó con él. ¡La pureza, 
por el contrario, es el sello de los mo- 
radores del cielo! 


wy 
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CAPÍTULO XXIX 


EL SÉPTIMO MANDAMIENTO 


Apenas hay otro punto en que así 
resplandezca la divina sabiduría del 
Cristianismo, indicio de su divinidad, 
como en la materia del séptimo man- 
damiento, en la cual, por una parte, 
sanciona el derecho de propiedad 
(fundado en la ley natural); pero por 
otra, ataja todos los posibles abusos 
del egoismo, prescribiendo, como ne- 
cesaria para la salvación, la pobreza 
de espíritu. 

La Ley antigua se limitaba á san- 
cionar el derecho de propiedad, pro- 
hibiendo su violación: Vo kurtarás; 
pero”la perfección evangélica habla 
también con el propietario, y le pro- 
hibe todo apego á sus posesiones: 
<Al que quiere pleitear contigo y rei- 
vindicar tu sayo, dale también la capa; 
y al que te obligare á llevar sus car- 
gas mil pasos, acompáñale otros mil. 
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Al que te pide algo, dáselo; y al que 
quiere tomarte prestado, no lo recha- 
ces» (Mar., V. 40-43). No son éstos 
simples consejos, sino preceptos. Con 
todo, se han de entender con esta li- 
mitación: que no está ninguno obli- 
gado á desposeerse de sus bienes, 
que necesita para vivir él y las per- 
sonas que están á su cargo, del modo 
correspondiente á su estado. 

En el fondo, este precepto nos im- 
pone la pobreza espiritual, ó sea, aquel 
desprendimiento de nuestro espíritu, 
de los bienes terrenos, que nos hace 
desistir dela pretensión de retenerlos, 
cuando para ello hemos de contrariar 
á la caridad. De suerte que, este man- 
damiento, se corresponde y combina 
muy bien con el de la caridad y de la 
beneficencia, y es consecuencia de la 
pobreza de espíritu necesaria para la 
bienaventuranza. El que no tiene ape- 
go á los bienes de este mundo, sino 
los mira sólo como un medio para la 
vida temporal y eterna; el que ama 
al prójimo como Cristo nos manda, y 
no admite en su corazón resentimien- 
to ninguno por las injurias, así em- 
pleará sus bienes en limosnas de los 
indigentes, como tolerará que injus- 
tamente le desposean de ellos, antes 
que armar contiendas y pleitos con- 
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trarios á la caridad para defender- 
los (1). 

Por otra parte, si parece que al ha- 
blar con el propietario el Cristianis- 
mo no deja bastante defendida su pro- 
piedad, no por eso la abandona, pues 
la garantiza con el respeto que hacia 
ella infunde en los demás. Y este es el 
modo de proceder peculiar del Cris- 
tianismo, y diametralmente opuesto 
al sistema de las reivindicaciones re- 
yolucionarias. La Revolución invir- 
tió la moral, no hablando á cada uno 
sino de sus derechos. El Cristianismo 
se: coloca en el verdadero terreno, 
recordando á cada uno sólo sus debe- 
res. Al rico sólo le. habla de la obli- 
gación de la beneficencia y sufrimien- 


(1) Sin embargo, no prohibe el Evangelio 
la justa defensa (cómo lo han pretendido al- 
gunos heterodoxos, entre ellos Tolstoi), pues 
unque nos ordena xo resistir al mal que nos 
hacen, antes dar la mejilla izquierda al que 
nos hirió en la derecha, y seguir mil pasos al 
que injustamente nos llevó otros mil, y darla 
capa al que nos demanda por el sayo; esto se 
entiende, cuando la caridad de sí mismo ó de 
nuestros parientes no exige que'obremos de 
otra manera, impidiendo que se nos prive de 
los medios necesarios. No se prohibe, pues, á 
los cristianos la defensa, sino el odio, la ven- 
ganza y las contiendas, que nacen, ó de falta de 
amor al prójimo, 6 de sobrado apego á las co- 
sas de la tierra, 
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to de las injurias; pero á los demás 
les impone el más escrupuloso respe- 
to de los bienes ajenos; con lo cual 
se logra (donde florece la moral cris- 
tiana) que cada uno cumpla sus de- 
beres, por donde todos tienen segu- 
ros sus derechos; sin necesidad de 
hablar de ellos. Por el contrario, la 
moral revolucionaria enseña á cada 
uno sus derechos; esto es, los deberes 
de los demás; y olvida el intimarle 
los que ha de cumplir por su parte, 
Supongamos una sociedad donde na- 
die tuviera idea de sus derechos, 
pero cada cual observara todos sus 
deberes (ideal cristiano). En esa so- 
ciedad reinaría una paz maravillosa y 
todos los derechos estarían seguros. 
Por el contrario, suponed una socie- 
dad en que todos están armados de 
punta en blanco para defender sus 
derechos, pero nadie cuida de apren- 
der ni cumplir sus deberes; esa socie- 
dad se convertirá en un campo de 
Agramante, en una lucha de todos 
contra todos, en un caos de barbarie, 
cual se vió en los períodos en que las 
ideas revolucionarias han triunfado 
del instinto de conservación de los 
pueblos. - 

Pero me dirás: «¡Es verdad que se- 
ría muy hermoso que no tuviera yo 


Biblioteca Nacional de España 


EL SÉPTIMO MANDAMIENTO 243 


que pensar en mis derechos, por te- 
ner todos los demás presentes sus 
deberes y cumplirlos escrupulosa- 
mente! Pero, ¿no es eso una utopía? 
Y si es posible que el espíritu del 
Cristianismo llegue á reinar de tal 
suerte en alguna sociedad, ¿qué hare- 
mos entre tanto los que vivimos en 
tiempos menos afortunados? ¿Tendre- 
mos que dejarnos robar y vendremos 
á ser ludibrio de todos los malvados, 
por cumplir el precepto del Evange- 
lio?» ¡No! Porque, en primer lugar, 
nos asiste el derecho natural y divino 
de defender los medios necesarios para 
nuestra vida temporal y eterna. Y en 
segundo lugar, las Autoridades han 
de castigar los delitos, y todos pode- 
mos y aun debemos ayudarlas á cum- 
plir su cometido. Por lo cual, no es 
contra la caridad y mansedumbre del 
cristiano, acusar á los que le dañan á 
él ó á otros; y perdonando de todo 
corazón las injurias, puede, no obs- 
tante, perseguir en justicia los crí- 
menes, 

Ciertamente, la Ley evangélica tie- 
ne por distintivo el obrar con suavi- 
dad y eficacia. ¿Qué cosa más opues- 
ta 4 la caridad fraternal del Evange- 
lio, que la esclavitud que halló en el 
mundo? Y con todo, la Iglesia no obli- 
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gó á nadie, para ser admitido al bau- 
tismo, á comenzar por manumitir á to- 
dos sus esclavos. Sin embargo, con- 
dujo suavemente á eso, y muchísimos 
los manumitieron, y los demás los tra- 
taron con blandura, y poco á poco se 
fué transformando la esclavitud, has- 
ta venirse á suprimir del todo. Ási, no 
pretende la Iglesia que los ricos se 
desposean de sus bienes, ni menos 
que se dejen robar impunemente; sino 
que despeguen su corazón de ese cie- 
no de las riquezas terrenales, sabien- 
do que tenemos otros tesoros más 
preciosos y duraderos, Cuando el es- 
píritu cristiano se entrañe en las ins- 
tituciones sociales, ¿quién sabe los 
prodigios de paz, de santidad y felici- 
dad que producirá en el mundo? Así 
como en los siglos pasados produjo 
mil maravillosas creaciones de la: ca- 
ridad, la abnegación y el desprendi- 
miento, sin duda producirá en los si- 
glos venideros otras más admirables, 
trayendo la solución de los proble- 
mas económico-sociales á que no halla 
salida el espíritu jurídico, y mucho 
menos la violencia revolucionaria. 
Entre tanto, acomodémonos cuan- 
to más nos sea posible al espíritu 
del Evangelio, acordándonos que ésta 
es la primera de las 0zenaventiranzas: 
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bienaventurados los pobres de espiritu, 
porque de ellos es el reino de los cielos. 
Mirad, dice el Señor, y guardaos de 
toda avaricia, porque la vida de cada 
uno no está en la abundancia de los 
bienes que posee (Luc. xu, 15); y el 
Apóstol nos exhorta á deponer toda 
avaricia,-que es, dice, servidumbre de 
los idolos (CoL. 3). 
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CAPÍTULO XXX 


EL OCTAVO MANDAMIENTO 


El octavo mandamiento mira á los 
bienes que consisten en el conoci- 
miento de la verdad, prohibiendo dos 
cosas: el introducir el error en la in- 
teligencia del prójimo, y el menosca- 
bar la buena opinión que cada cual 
tiene derecho á poseer en el ánimo 
de sus semejantes, mientras por sus 
propias acciones no la pierde. 

La verdad es el tesoro de la inteli- 
gencia, como el bien moral lo es de la 
voluntad. Peca, por consiguiente, con- 
tra el Derecho natural y divino, el 
que con mentiras conscientes, Ó ase- 
veraciones temerarias, introduce en 
las inteligencias el error, ya sea em- 
pírico ó ya especulativo. 

Del absurdísimo principio, de la 
identidad ó equivalencia del sér y el 
no sér, se ha inferido la igualdad de 
derechos del error y la verdad. En 
lo cual, los que tal desatino procla- 
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man, caen en manifiesta contradic- 
ción; pues, si se concede esa igualdad 
de derechos, también se ha de otorgar 
la igualdad jurídica del bien y el mal, 
lo justo y lo injusto; es decir, se ha de 
renunciar á tódo derecho y á toda 
sanción (Anarquismo), dejando que 
cada cual haga todo lo que quiera, 
como piensa todo cuanto le parece. 
(P. 1." DEL SILABUS). 

Mas si esto es absurdo y destruc- 
tor del orden social y de la yida hu- 
mana, también es absurda la preten- 
sión de que la Iglesia (y lo mismo el 
Estado), haya de tolerar todos los 
errores; dejando que los que yerran 
se corrijan por sí mismos. (P. xI 
DEL SiL.). Y si en Filosofía hay que 
distinguir la verdad del error, tam- 
bién se habrá de distinguir, en reli- 
gión, la religión verdadera de las fal- 
sas; y, por consiguiente, siendo la re- 
ligión camino que lleva al hombre á 
Dios, no todas las religiones serán 
útiles para alcanzar este fin. (Ps. xv, 
XVI, Xvi): Es, pues, archiabsurdo el 
proponer como meta del progreso re- 
ligioso y moral, la libertad y multipli- 
cidad de cultos. (Ps. LXXVI, LXXVII i 
y LXXIX), y no lo es mucho menos la 
libertad de manifestar todo género de 
ideas, verdaderas ó falsas, morales ó 
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inmorales; ya porque las ideas son el 
primer principio de las acciones, y 4 
la larga, á las ideas malas siguen na- 
turalmente las acciones malas; ya por- 
que la falsedad por sí misma es un 
mal de la inteligencia. | 

Todo esto tiene fuerza mucho ma- 
yor cuando se trata de la educactón de 
la juventud, en la cual, el inculcar 
ideas falsas y errores conocidos, es un 
verdadero crimen de corrupción de me- 
nores. Peca; pues, el que culpable- 
mente se imbuye en ideas erróneas (y 
tiene culpa, el que incurre en ellas 
por despreciar las amonestaciones de 
la Iglesia, en la prohibición de libros, 
condenación de opiniones, etc.) Peca 
el que comunica errores å los demás, 
ya lo haga con intención maliciosa, ó 
con temeridad (enseñando lo que de- 
bía aprender). Por el primer concepto, 
es pecaminosa la lectura de periódi- 
cos sectarios ó de obras impias. 

Otro alcance tiene el octavo man- 
damiento, en cuanto protege la buesa 
opinión á que todos tenemos derecho 
en el concepto de los demás, mientras 
no la perdiéremos por nuestros he- 
chos. En lo cual hay que advertir, que 
la buena opinión no se pierde de un 
modo indivisible; pues, no es indivisi- 
ble por su naturaleza; antes puede 
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acontecer que uno sea un bribón, en 
el concepto justo de otro, y con todo, 
goce fama de honrado en la estima- 
ción de todos los demás. Y respecto 
á uno mismo, puede, v. gr., estar di- 
famado como borracho, pero no como 
ladrón. 

De ahí se sigue, que se peca con- 
tra el deber de respetar la fama del 
prójimo, no sólo por la calumnia, con 
que se atribuye á uno un delito que 
no ha cometido; sino por la meermin- 
ración Ó detracción, con que se descu- 
bre el delito oculto de uno, ó se mani- 
festa á muchos lo que sabían muy po- 
cos. Claro está que la gravedad de la 
culpa depende del daño que se in- 
hera á la buena opinión del calumnia- 
do 6 murmurado. 

En nuestra época hemos de tener 
muy presente, que también los hom- 
bres públicos tienen derecho á su bue- 
na fama; verdad tan elemental como 
olvidada, al parecer, por los que no 
tienen empacho en atribuir á tales 
personas todo género de ixtenciones 
aviesas, compromisos nefandos, etc., 
sin que muchas veces haya argumen- 
to ninguno sólido para hacerlo. 

Ni basta pensar que un hombre po- 
lítico es contrario á la Iglesia, ó serlo 
en efecto, para que se le puedan atri- 
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buir todo género de pecados; pues 
consta por la doctrina católica, que 
no todas las acciones de los herejes ó 
apóstatas ó infieles, son pecado; ni es 
menester que quien ha cometido de- 
litos mayores (cual es la apostasía de 
la fe), incurra también en otros me- 
nores (como el latrocinio ó el adulte- 
rio); y en ningún caso es lícito mentir, 
ni hacer otra cosa mala, angue por 
ello se hubiera de salvar la fe de todo 
el mundo. 

¡Oh, cuánta materia de llorar halla- 
remos, si examinamos cuidadosamen- 
te nuestra lengua! Porque verdadera- 
mente es una universidad de inigut- 
dades, como la llamó el Apóstol Sán- 
tiago; esto es, un cúmulo de todas 
ellas. Es, dice, como el fuego, del 
cual basta una pequeña chispa para 
incendiar todo un bosque; es un mal 
inquieto, está llena de veneno mortí- 
fero para matar el alma del que habla 
y del que escucha, y la fama del mur- 
murado. Y el hombre, que ha domado 
toda la ferocidad de las bestias y de 
las aves y serpientes, y todas las fuer- 
zas de la Naturaleza, no puede domar 
este mal. Y verdaderamente, el que 
no pecara con la lengua sería varón 
perfecto; pues, como los caballos se 
rigen con el freno y las naves con 
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el timón (instrumentos relativamente 
muy pequeños), así, del gobierno de 
este pequeño miembro, depende la 
perfección y santidad del hombre. 

Lo cual, si ha sido siempre así, lo 
es más en nuestra época, en que se 
ha apoderado de casi todos los espíri- 
tus esa intolerable libertad de juzgar- 
lo todo y fallarlo todo, ya aprobando 
autoritativamente las cosas que no 
debíamos hacer sino acatar; ya, lo 
que es peor, censurando y senten- 
clando donde no nos tocaba otro pa- 
pel que el de obedecer. 

Contra ese desbordamiento de las 
lenguas, fomentado más que nada por 
la Prensa periódica liberal, hemos de 
precavernos los católicos, velando con 
delicada conciencia sobre nuestras 
palabras, y tomando aquel consejo de 
San Agustín, de llevarlas dos veces á 
la lima antes de confiarlas una vez á 
la lengua. 
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CAPÍTULO XXXI 


EL SANTO SACRIFICIO 


El hombre debe á Dios culto inter- 
no y externo, pues ha recibido de 
Dios el cuerpo y el- alma, y no se le 
han dado para otra cosa sino para em- 
plearlos en la alabanza, reverencia y 
servicio de su Criador. El culto inter- 
no consiste en los actós espirituales 
de fe, esperanza, caridad, adoración, 
presencia de Dios, conformidad con 
su voluntad santísima, y otros seme- 
jantes, de que ya hemos tratado en los 
libros anteriores; y también pueden 
reducirse á este culto los actos inter- 
nos que se ordenan á la recepción de 
los Sacramentos, como el examen:de 
conciencia, el dólor de los pecados y 
propósito de la:enmienda, etc. 


Biblioteca Nacional de España 


254 LIBRO IV-EL CULTO DIVINO 


=æ 


Pero el acto primordial del crelio 
divino es el sacrificio, el cual ha reci- 
bido diferentes formas en los yarios 
periodos del desenvolvimiento de la 
Religión verdadera (en la ley natural, 
patriarcal, mosaica y evangélica), al- 
canzando su más subida perfección en 
la Iglesia católica, en cuyo seno vive 
Cristo perpetuamente, como Sacerdo- 
te sumo, y por medio de sus ministros, 
los sacerdotes de la Nueva Ley, ofre- 
ce el perpetuo sacrificio de la Misa, que 
no es sino la continuación, Ó repro- 
ducción incruenta, del mismo sacri- 
ficio ofrecido por el Señor en la Cruz. 

Todo el culto católico converge en 
este santo Sacrificio, y aun los Sacra- 
mentos se relacionan todos én alguna 
forma con él; como todas las funcio- 
nes de la vida orgánica se relacionan 
con el corazón, cuyos latidos envían 
la sangre á todas las vísceras y miem- 
bros. El Corazón de Cristo, que pal- 
pita siempre en la Iglesia, del cual 
son como latidos las misas que conti- 
nuamente se celebran en las diversas 
regiones por donde se halla extendi- 
da; envía sin cesar, á todos los miem- 
bros de su Cuerpo místico, las olea- 
das de gracias sobrenaturales que 
sustentan su vida y dan eficacia á sus 
actos para la gloria eterna. 
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La Misa es siempre una misma: el 
sacrificio rico de Cristo, que se ofre- 
ce perpetuamente en infinitos alta- 
res; pero esa unidad esencial se halla 
adornada con hermosísima variedad 
de accidentes, por medio de los cua- 
les, durante el Año eclesiástico se van 
reflejando en la Misa todos los acon- 
tecimientos de nuestra Redención y 
santificación. Por eso hay en la Misa 
un elemento fijo y un elemento varia- 
ble. El primero está constituído prin- 
cipalmente por la parte que llaman 
el canon (6 regla; esto es, la parte 
esencial); y el segundo consta prin- 
cipalmente de las Epístolas, los Evan- 
gelios y las Oraciones, que van cam- 
biando según los días del Año ecle- 
siástico; y hay además partes que, 
unque no varían, unas veces se dicen 
y otras no, como el Gloria y el Credo. 

Por esta razón, todos los fieles ilus- 
trados deben conocer ante todo la 
parte constante del santo Sacrificio, 
y asociarse, por lo menos en ella, al 
Sacerdote que lo celebra. Pero, para 
mayor devoción, se puede también oir 
la Misa, leyendo en un misalito las 
partes que en ella varían, sobre todo 
el Evangelio y la Oración propia de la 
festividad ó del Santo. Y notemos de 
pasada, que el Sacrificio se ofrece 


Biblioteca Nacional de España 


3 56 LIBRO IV-EL CULTO DIVINO 


siempre é Dios; pero se invoca, en las 
festas de los Santos, la intercesión de 
éstos, para que nos obtengan del Se- 
ñor la gracia de que le sean aceptas 
nuestras plegarias. 

Para facilitar el conocimiento com- 
petente de la Misa y la devota asis- 
tencia á ella, pondremos el Ordinario, 
ó sea, las partes que comúnmente la 
forman, con las cosas particulares de 
una Misa de la Virgen santísima. 
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MISA DE LA VIRGEN 


(Con el Ordinario) 


En el nombre del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo. Amén. 

— Entraré en el altar de Dios. 

— Al Dios, que alegra mijuventud. 

(Salmo 42.) Júzgame, Dios mío, y 
separa mi causa de la gente impia; ¡lí- 
brame del hombre inicuo y doloso! 

Pues Tú eres, Dios mío, mi forta- 
leza; ¿por qué: me has rechazado, y 
por qué ando triste, mientras me afli- 
ge el enemigo? 

Envía tu luz y tu verdad; ellas me 
libraron «y. me condujeron á tu santo 
monte y: 4 tus tabernáculos. 

Y entraré en el altar de Dios: ¡al 
Dios que alegra mi juventud! 

¡Te confesaré en el sonido de la cí- 
tara, Dios, Dios mío! ¿Por qué estás 
triste, alma mía, y porqué me con- 
turbas? 
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Espera en Dios, porque todavía le 
confesaré: ¡Salvador de mi rostro y mi 
Dios! 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espí- 
ritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y 
siempre, por los siglos de los siglos.— 
Amén. 

—Entraré en el altar de Dios. 

— Al Dios que alegra mijuventud. 

— Sea nuestro auxilio en el nombre 
del Señor. 

— El cual hizo el cielo y la tierra. 

Yo pecador me confieso á Dios om- 
nipotente, y á la bienaventurada siem- 
pre Virgen María, y al bienaventu- 
rado San Miguel arcángel, al bien- 
aventurado San Juan Bautista, á los 
santos Apóstoles San Pedro y San 
Pablo y á todos los Santos, y á vos- 
otros, hermanos, que pequé, por mi 
culpa, por mi culpa, por mi grandísi- 
ma culpa. Por tanto, ruego á la bien- 
aventurada siempre Virgen María, y 
al bienaventurado San Miguel arcán- 
gel y al bienaventurado San Juan Bau- 
tista, y á los santos Apóstoles San Pe- 
dro y San Pablo, y á todos los San- 
tos, y á vosotros, hermanos, que ro- 
ouéis por mí á Dios nuestro Señor. 

— Tenga misericordia de ti Dios 
omnipotente y, perdonados tus peca- 
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dos, te conduzca á la vida eterna. — 
Amén. 

Luego el ministro, en nombre del 
pueblo, dice su Confesión general, y el 
sacerdote sigue: 

— Tenga misericordia de vosotros 
Dios omnipotente y, perdonados 
vuestros pecados, os conduzca á la 
vida eterna. — Amén. 

— El Señor omnipotente y miseri- 
cordioso nos conceda indulgencia, 
absolución y remisión de nuestros 
pecados. — Amén. 

— Dios, Tú, vuelto á nosotros, nos 
vivificarás. 

— Y tu pueblo se alegrará en Ti. 

— Muéstranos, Señor, tu miseri- 
cordia. 

— ¡Y danos tu Salvador! 

— Escucha, Señor, mi oración. 

— ¡Y llegue á Ti mi clamor! 

— ¡El Señor sea con vosotros! 

— ¡El sea con tu espíritu! 


OREMOS 


Quitadnos, Señor, 0s ruego, nues- 
tras iniquidades, para que merezca- 
mos entrar con puras mentes en el 
Sancta Sanctorum. Por Cristo Señor 
nuestro. Amén. 

Rogámoste, Señor, por los méritos 
de tus Santos, cuyas reliquias están 
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aquí (besa el altar), y de todos los 
Santos, que te dignes perdonar todos 
mis pecados. Amén. 


INTROITO 


Salve, Santa Madre, que diste al 
mundo al Rey que rige el cielo y la 
tierra en los siglos de los siglos. ¡Mi 
corazón pronunciará una palabra faus- 
ta! ¡Diré mis obras al Rey! Gloria al 
Padre, etc. (Se repite lo primero). 


KYEIES 


Señor, ten misericordia de nos- 
otros. (Se dice tres veces). 

Cristo, ten misericordia de nos- 
otros. (Jdem). 

Señor, ten misericordia de nos- 
otros. (Jdem). 


GLORLA 


¡Gloria á Dios en las alturas! ¡Y en 
la tierra paz á los hombres de buena 
voluntad! ¡Alabámoste, bendecímos- 
te, adorámoste, glorificámoste! ¡Gra- 
cias te damos por tu grande gloria! 
¡Señor Dios! ¡Rey celeste, Dios, Padre 
omnipotente! ¡Señor, Hijo unigénito, 
Jesucristo! ¡Señor Dios, Cordero de 
Dios, Hijo del Padre! ¡Tú, que quitas 
los pecados del mundo, ten miseri- 
cordia de nosotros! Tú, que quitas 
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los pecados del mundo, recibe nues- 
tra deprecación! ¡Tú, que estás sen- 
tado á la diestra del Padre, ten mi- 
sericordia de nosotros! ¡Porque Tú 
solo eres santo; Tú solo Señor; Tú 
solo Altísimo, Jesucristo, que con el 
Espíritu Santo estás en la gloria del 
Padre! Amén. 

(El sacerdote besa el altar y, vuelto 
al pueblo, dice): y 

— El Señor sea con vosotros. — ¡El 
sea con tu espíritu! 


ORACIÓN 


Concede, te rogamos, Señor, Dios, 
que tus siervos gocemos perpetua sa- 
lud de alma y cuerpo; y por la inter- 
cesión de la gloriosa, bienaventurada 
siempre Virgen María, nos veamos 
libres de la presente tristeza y goce- 
mos la eterna alegría. Por Cristo, Se- 
ñor Nuestro, Hijo tuyo, que contigo 
vive y reina por los siglos de los si- 
glos. Amén. 


EPÍSTOLA 


Lección del libro de la Sabiduría 
(Eccli. 24). — Fuí creada al principio 
y antes de los siglos, y no dejaré de 
existir en los siglos venideros; y ser- 
ví en su presencia (de Dios) en la 
morada santa. Y así fuí confirmada en 
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Sión, y descansé asimismo en la ciu- 
dad santificada, y tuve mi poder en 
Jerusalén. Y eché raíces en el pueblo 
glorioso, y su herencia fué en la por- 
ción de mi Dios, y mi mansión en la 
plenitud de los santos. — Deo gratias. 
(¡Gracias sean á Dios!) 


Bendita y venerable eres, Virgen 
María, que sin mengua de tu pureza 
fuiste Madre del Salvador. ¡Virgen 
Madre de Dios: Aquél á quien no 
puede abarcar todo el orbe, se enre- 
rró en tu seno hecho Hombre! ¡Alle- 
luia, Alleluia! Después del parto, joh, 
Virgen!, perseveraste inviolada. ¡Ma- 
dre de Dios, intercede por nosotros! 
¡Alleluia! 

(El sacerdote reza inclinado en medio 
del altar). Limpia mi corazón y mis 
labios, Dios omnipotente, que purifi- 
caste los labios del profeta Isaías con 
un tizón encendido; así te dignes lim- 
piarme con tu gratuita misericordia, 
para que pueda anunciar dignamente 
tu santo Evangelio. Por Cristo Señor 
nuestro. Amén. ¡Mándame bendecir, 
Señor! El Señor esté en mi corazón y 
en mis labios, para que anuncie digna 
y competentemente su Evangelio. 

(Dicho esto pasa á leer el Evangelo.) 
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EVANGELIO 


Lo que sigue, del Evangelio según 
San Lucas. — ¡Gloria á ti, Señor! 

En aquel tiempo: Hablando Jesús 
á las muchedumbres, levantó la voz 
cierta mujer de entre las turbas y le 
dijo: ¡Bienaventurado el seno que te 
engendró y los pechos que te cria- 
ron! Mas el Señor replicó: Antes bien; 
bienaventurados los que oyen la pa- 
labra de Dios y la guardan. 

— ¡Alabanza sea á ti, oh Cristo! 


CREDO 


Creo en un solo Dios, Padre omni- 
potente, hacedor del cielo y de la tie- 
rra y de todos las cosas visibles é in- 
visibles. Y en un Señor, Jesucristo, 
hijo unigénito de Dios, nacido del Pa- 
dre antes de todos los siglos: Dios de 
Dios, luz de luz, Dios verdadero de 
Dios verdadero; engendrado, no he- 
cho, consubstancial con el Padre; por 
quien fueron hechas todas las cosas. 
El cual por nosotros, los hombres, y 
por nuestra salud, descendió de los 
cielos. (Agut se doblan las rodillas). 
Y tomó carne, por obra del Espíritu 
Santo, de María Virgen, y se hizo 
hombre. Asimismo, fué crucificado 
por nosotros, padeció bajo Poncio Pi- 
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latos, y fué sepultado, Y resucitó al 
tercer día, según las Escrituras; y su- 
bió á los cielos; está sentado á la dies- 
tra del Padre. Y volverá á venir con 


gloria á juzgar á los vivos y á los 


muertos; cuyo reino no tendrá fin. Y 
en el Espíritu Santo, Señor y vivifi- 
cador, que procede del Padre y del 
Hijo. Que juntamente con el Padre y 
el Hijo es adorado y glorificado; el 
cual habló por los profetas. Y en una 
santa, católica y apostólica Iglesia. 
Confieso un solo bautismo en remi- 
sión de los pecados, y espero la re- 
surrección de los muertos y la vida 
del siglo advenidero. Amén. 


OFERTORIO 


Ave María, llena de gracia, el Se- 
ñor es contigo; bendita tú eres entre 
todas las mujeres y bendito:es el fru- 
to de tu vientre. 

(Ofrecimiento de la hostia). Recibe, 
¡oh, Padre santo, omnipotente y eter- 
no Dios!, esta hostia inmaculada, que 
yo, indigno siervo tuyo, te ofrezco á 
ti, Dios mío vivo y verdadero, por 
todos mis innumerables pecados y 
ofensas y negligencias, y por todos los 
circunmstantes, y también por todos los 
fieles cristianos vivos y difuntos; para 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


Ñ 


MISA DE LA VIRGEN 205 


que á mí y á ellos nos aproveche para 
la salud en la vida eterna. Amén. 

(Bendición del agua). Dios, que 
creaste maravillosamente la dignidad 
de la humana naturaleza, y más admi- 
rablemente la reparaste; concédenos 
por este misterio de agua y vino, que 
seamos consortes de la Divinidad de 
Aquél que se dignó hacerse partícipe 
de nuestra humanidad, Jesucristo, 
Hijo tuyo, Señor nuestro. Que conti- 
go vive y reina, en la unidad del Es- 
pítu Santo, Dios; por todos los siglos 
de los siglos. Amén. 

(Ofrecimiento del cáliz). Ofrecémos- 
te, Señor, el cáliz de salud, rogando 
á tu clemencia, para que suba en el 
acatamiento de tu divina Majestad, 
en olor de suavidad por nuestra sa- 
lud y la de todo el mundo. Amén. 

(Inclinado sobre el altar, dice): En 
espíritu de humildad y con ánimo 
contrito, recíbenos, Señor; y así se 
haga nuestro sacrificio en tu presen- 
cia, en este día, de manera que te 
agrade, Señor, Dios. 

(Bendición de la ofrenda). ¡Wen, 
Santificador, Dios omnipotente y eter- 
no, y bendice este sacrificio prepara- 
do á tu santo Nombre! 
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LAVABO 


Lavaré mis manos entre los justos, 
y rodearé tu altar, ¡oh, Señor! 

Para oir la voz de alabanza y rete- 
rir todas tus maravillas. 

Amé, Señor, la hermosura de tu ca- 
sa, y el lugar donde habita tu gloria.. 

No pierdas, Dios, mi alma con los 
impíos, ni mi vida con los sangul- 
narios. 

Em cuyas manos están sus iniqui- 
dades; su diestra está llena de dones 
fraudulentos. 

Pero yo anduve en mi inocencia; 
redimeme y ten misericordia de mí. 

Mis pies están en el camino recto; 
te bendeciré, Señor, en las muche- 
dumbres. 

Gloria al Padre y al Hijo, etc. 

(Ofrecimiento). Recibe, Trinidad 
santa, esta oblación que te ofrecemos 
en memoria de la Pasión, Resurrec- 
ción y Ascensión de Jesucristo nues- 
tro Señor; y á honra de la bienaven- 
turada siempre Virgen María, y del 
bienaventurado San Juan Bautista, y 
de los santos Apóstoles San Pedro y 
San Pablo, y de éstos y todos los 
Santos, para que á ellos sea honor y 
á nosotros salud, y ellos se dignen 
interceder por nosotros en el cielo, 
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cuyas memorias celebramos en la 
tierra. Por el mismo Cristo, Señor 
nuestro. Amén. 

[Vuelto al pueblo, dice): 

Orad, hermanos, para que el sacri- 
fcio vuestro y mío sea acepto á Dios, 
Padre omnipotente. 

— Reciba el Señor el sacrificio de 
tus manos, para alabanza y gloria de 
su Nombre, v también para provecho 
nuestro y de toda su santa Iglesia. 


ORACIÓN SECRETA 

¡Oh, Señor! Por tu benignidad y por 
la intercesión de la bienaventurada 
siempre Virgen María, aprovéchenos 
esta oblación para la presente y per- 
petua prosperidad y paz. Por nuestro 
Señor Jesucristo, que contigo vive y 
reina en unidad del Espíritu Santo, 


PREFACIO DE LA VIRGEN 


Por los siglos de los siglos. —Amén. 

El Señor sea con vosotros. — ¡Él 
sea con tu espíritu! 

¡Levantad vuestros corazones! — 
¡Los tenemos puestos en el Señor! 

¡Demos gracias al Señor, nuestro 
Dios! —¡Cosa digna y justa es! 


Verdaderamente es digno y justo, 


equitativo y saludable, que siempre y 
en todas partes te demos graciás, Se- 
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ñor santo; Padre omnipotente, Dios 
eterno. Y que te alabemos concordes, 
te bendigamos y aclamemos en esta 
fiesta de la bienaventurada siempre 
Virgen María. La cual concibió, por 
obumbración del Espíritu Santo, á tu 
Hijo unigénito, y perseverando en 
ella la gloria de la virginidad, dió al 
mundo la luz eterna, Jesucristo nues- 
tro Señor. Por el cual alaban tu Ma- 
jestad los ángeles, la adoran las Do- 
minaciones, la tiemblan las Potesta- 
des, y los cielos y las virtudes de los 
cielos y los bienaventurados Serafi- 
nes la celebran con alegría unánime. 
Con los cuales te rogamos que admi- 
tas también nuestras voces, mientras 
decimos. con suplicante confesión, 
que eres Santo, Santo, Santo, Señor 
Dios de los ejércitos. Llenos están los 
cielos y la tierra de tu gloria. ¡Hos- 
sanna en las alturas! ¡Bendito sea el 
que viene en nombre del Señor! ¡Hos- 
sanna en las alturas! 


CANON DE LA MISA 


A tí, pues, clementísimo Padre, por 
Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor, te 
rogamos y pedimos suplicantes, que 
tengas por aceptos y bendigas estos 
dones, estas ofrendas, estos santos sa- 


erificios no manchados, los cuales te 
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ofrecemos en primer lugar por tu san- 
ta Iglesia católica: la cual te dignes 
pacificar, custodiar, aunar y regirla en 
todo el orbe de la tierra, juntamente 
còn tu siervo, nuestro Pontífice Pío 
y nuestro Obispo N., y todos los fie- 
les ortodoxos, seguidores de la fe ca- 
tólica y apostólica. 


CONMEMORACIÓN DE LOS VIVOS 


Acuérdate, Señor, de tus siervos y 
siervas N. y N... y de todos los cir- 
cunstantes, cuya fe y devoción te son 
conocidas, por los cuales te ofrece- 
mos, y ellos mismos te ofrecen, este 
sacrificio de alabanza, por sí y por to- 
dos los suyos, por la redención de sus 
almas, por la esperanza de su salud é 
incolumidad; y te tributan sus votos 
á ti, eternó Dios, vivo y verdadero. 

Comunicando y venerando la me- 
moria, en primer lugar, de la glorio- 
sa siempre Virgen María, Madre de 
nuestro Dios y Señor Jesucristo, y 
también de los bienaventurados Após- 
tóles y mártires tuyos, Pedro y Pablo, 
Andrés, Santiago, Juan, Tomás, Jaco- 
bo, Felipe, Bartolomé, Mateo, Simón 
y Tadeo, Lino, Cleto, Clemente, Six- 
to, Cornelio, Cipriano, Lorenzo, Cri- 
sógono, Juan y Pablo, Cosme y Da- 
mián, y de todos tus Santos, por cu- 
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yos méritos y preces concede, que en 
todas las cosas estemos defendidos 
por el auxilio de tu protección. Por 
el mismo Cristo Señor nuestro. Amén. 

Rogámoste, Señor, recibas aplaca- 
do esta ofrenda de nuestra humildad y 
de toda tu Iglesia, y dispongas nues- 
tros días en tu paz, y nos mandes li- 
brar de la eterna condenación y con- 
tar en el número de tus escogidos. 
Por Cristo Señor nuestro. Amén. 

La cual oblación, te rogamos ¡oh, 
Dios!, te dignes hacerla en todos ben- 
decida, adscrita, valedera, razonable 
y aceptable, para que se haga para 
nosotros el Cuerpo y Sangre de tu 
amadísimo Hijo y Señor nuestro Jesu- 
cristo. 

CONSAGRACIÓN 


El cual, la víspera de su Pasión, 
tomó el pan en sus santas y venera- 
bles manos, y levantando los ojos al 
cielo, á ti, Dios, Padre suyo omnipo- 
tente, dándote gracias, lo bendijo, 
partiólo, y lo dió 4 sus discípulos, di- 
ciendo: Tomad y comed de esto to- 
dos: 

¡Pues esto es mi Cuerpo! 

Por semejante manera, concluida la 
cena, tomando este glorioso cáliz en 
sus santas y venerables manos, y dán- 
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dote asimismo gracias, lo bendijo y lo 
dió á sus discípulos, diciendo: Tomad 
y bebed de él todos: 

Pues éste es el cáliz demi Sangre, del 
nuevo y eterno testamento; misterio de 
fe, que sederramará por vosotros y por 
muchos para perdón de los pecados. 
¡Cuantas veces hiciereis esto, hacedlo 
en memoria mía! 


DESPUÉS DE LA ELEVACIÓN 


Por donde, Señor, nosotros tus sier- 
vos, y tu pueblo santo, acordándonos 
de la bienaventurada Pasión del mis- 
mo Cristo, Hijo tuyo y Señor nues- 
tro, y también de su resurrección de 
los infiernos y de su gloriosa ascen- 
sión á los cielos, ofrecemos á tu glo- 
riosa Majestad, de tus mismos dones 
y beneficios, esta Hostia pura, Hostia 
santa, Hostia inmaculada, Pan santo 
de vida eterna y cáliz de salud perpe- 
tua, 

Sabre los cuales díignate mirar con 
rostro: propicio y. sereno, y tenerlos 
por aceptos, como te dignaste tener 
por aceptos los dones de tu justo sier- 
vo Abel, y el sacrificio de nuestro Pa- 
triarca Abraham, y el que te ofreció 
tu sumo sacerdote Melquisedec, san- 
to sacrificio, inmaculada Hostia. 

Rogámoste suplicantes, omnipoten- 
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te Dios, que mandes llevar estos do- 
nes, por manos de tu santo angel, á tu 
sublime altar y al acatamiento de tu 
divina Majestad, para que todos los 
que, participando de este altar, reci- 
biéremos el sacrosanto Cuerpo y San- 
grede tu Hijo, seamos llenos de toda 
bendición y gracia celestial. Por el 
“mismo Cristo nuestro Señor. Amén. 


CONMEMORACIÓN DE LOS DIFUNTOS 


Acuérdate también, Señor, de tus 
siervos y siervas N. y N., los cuales 
nos precedieron con la señal de la fe, 
y duermen el sueño de la paz. .. 

Rogámoste, Señor, que á ellos y á 
todos los que descansan en Cristo, 
les concedas benignamente el lugar 
de refrigerio, de luz y paz. Por el 
mismo Cristo nuestro Señor. Amén. 
(Se da un golpe de pecho). También 
á nosotros, pecadores, que esperamos 
en la muchedumbre de tus misericor- 
dias, dígnate darnos alguna parte y 
sociedad con tus santos Apóstoles y 
mártires; con Juan, Esteban, Matías, 
Bernabé, Ignacio, Alejandro, Marceli- 
no, Pedro, Felícitas, Perpetua, Águe- 
da, Lucía, Inés, Cecilia, Anastasia y 
con todos tus Santos, en cuya com- 
pañía te rogamos nos admitas gene- 
roso, no mirando á los méritos, sino 
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á tu indulgencia. Por Cristo nuestro 
Señor, 

Por el cual, Señor, siempre creas 
estos bienes, los santificas, vivificas, 
bendices y nos los das, 

Por el mismo, y con el mismo y en 
el mismo, en quien tienes, Dios Pa- 
dre omnipotente, en unidad con el 
Espíritu Santo, toda la honra y la 
zloria. Por todos los siglos de los si- 
glos. Amén. 


PADRE NUESTRO 


Oremos. Amonestados con saluda- 
bles preceptos, y formados con divi- 
nas instrucciones, nos atreyemos á 
lecir: Padre nuestro, etc., 

Líbranos, te rogamos, Señor, de to- 
dos los males pasados, presentes y 
tuturos, y por intercesión de la bien- 
aventurada y gloriosa siempre Vir- 
zen María, y de tus bienaventurados 
ipóstoles Pedro y Pablo, y Andrés y 
odos los Santos, danos benigno la paz 
en nuestros días; para que, ayudados 
con el socorro de tu misericordia, vi- 
vamos siempre libres de pecado y se- 
guros de toda perturbación. Por el 
mismo Señor nuestro, Jesucristo, tu 
Hijo, que contigo vive y reina, en 
unidad del Espíritu Santo, Dios, 
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— Por todos los siglos de los si- 
glos. — Amén. 

— La paz del Señor sea siempre 
con vosotros. — ¡Y con el espíritu 
tuyo! 


FRACCIÓN DE LA HOSTIA 


(Echando la partícula en el cáliz). 
¡Esta mezcla y consagración del Cuer- 
po y Sangre de nuestro Señor Jesu- 
cristo, aprovéchenos á los que la re- 
cibamos, para la vida eternal Amén. 


AGNUS DEI 


¡Cordero de Dios, que quitas los 
pecados del mundo, ten misericordia 
de nosotros! ¡Cordero de Dios... 
ten misericordia de nosotros! ¡Corde- 
ro de Dios... , concédenos la paz! 

COMUNIÓN 

Señor, Jesucristo, que dijiste á tus 
Apóstoles: «La paz os dejo, mi paz Os 
doy»; no mires á mis pecados, sino á 
la fe de tu Iglesia, y según tu volun- 
tad, dígnate pacificarla y unirla; tú 
que vives y reinas, Dios, por todos 
los siglos de los siglos. 

Señor, Jesucristo, Hijo de Dios vi- 
yo, que conforme á la voluntad del 
Padre y cooperando el Espíritu San- 
to, por tu muerte vivificaste el mundo; 
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líbrame por estos sacrosantos Cuerpo 
y Sangre tuyos, de todas mis iniqui- 
dades y males, y haz que siempre siga 
tus mandatos, y no permitas que nun- 
ca me separe de ti. Que con el mismo 
Padre y el Espíritu Santo vives y rei- 
nas, Dios, en los siglos de los siglos. 
Amén. 

La recepción de tu Cuerpo, Señor, 
Jesucristo, que yo, indigno, me atre- 
vo á recibir, no me sirva para mate- 
ria de juicio y condenación; sino, por 
tu piedad, me aproveche para defen- 
sa de alma y cuerpo, y para alcanzar 
remedio y medicina. Tú que vives y 
reinas con Dios Padre, en unidad del 
Espíritu Santo, Dios, por todos los 
siglos de los siglos. Amén. 

Recibiré el Pan celestial é invocaré 
el Nombre del Señor. 

Señor, yo no soy digno de que en- 
tres bajo” mi techo; mas pronuncia 
sólo una palabra, y quedará sana mi 
alma. (Se dice tres veces). 


COMUNIÓN 


El Cuerpo de Nuestro Señor Jesu- 
cristo guarde mi alma para la vida 
eterna. Amén. 

¿Qué pagaré en retorno al Señor, 
por todas las cosas que me da? Reci- 
biré el cáliz de salud, é invocaré el 
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Nombre del Señor. Invocaré al Señor 
con alabanza, y seré salvo de- mis 
enemigos. 

La Sangre de Nuestro Señor Jesu- 
cristo guarde mi alma para la vida 
eterna. Amén. 

Lo que recibimos con la boca, Se- 
ñor, haz que lo abracemos con alma 
pura, para que este manjar temporal 
se nos haga remedio sempiterno. 

Tu Cuerpo, Señor, que he recibi- 
do, y tu Sangre que he bebido, incor- 
pórese con mis entrañas; y concéde- 
me que no quede mancha de pecado 
en mí, á quien han alimentado estos 
puros y santos Sacramentos. Tú que 
vives y reinas en los siglos de los si- 
glos. Amén. 


ORACIÓN DE LA COMUNIÓN 


Bienaventuradas las entrañas de la 
Virgen María, que llevaron al“ Hijo 
del Eterno Padre. 

(Después, desde en medio del altar, 
saluda el sacerdote al pueblo, diciendo): 

— ¡El Señor sea con vosotros! — 
¡El sea con tu espíritul 


POSTCOMUNIÓN 


Recibidos, Señor, los auxilios de 
nuestra salud, concede, te rogamos, 
que en todas partes seamos protegi- 
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dos por el patrocinio de la bienaven- 
turada siempre Virgen María, en cuya 
veneración ofrecimos estos dones á 
tu Majestad. Por nuestro Señor Jesu- 
cristo que contigo vive y reina en los 
siglos de los siglos. Amén. 

(Vuelto al medio del altar, dice): 

— ¡El Señor sea con vosotros! — 
¡El sea con tu espíritu! 

— ¡Id, la misa está concluída! — 
¡Gracias sean á Dios! 

Agrádete, santa Trinidad, este ob- 
sequio de mi servidumbre, y concede 
que este sacrificio que, indigno, ofre- 
cí ante los ojos de tu Majestad, te sea 
aceptable y te haga propicio, por tu 
misericordia, para mí y los demás por 
quienes lo he ofrecido. Por Cristo Se- 
ñor nuestro. Amén. 


BENDICIÓN 


¡Bendígaos Dios omnipotente, Pa- 
dre, Hijo y Espíritu Santo! Amén. 


ÚLTIMO EVANGELIO 

Principio del santo Evangelio, se- 
gún San Juan. — ¡Gloria sea á ti, 
Señor! 

En el principio existía el Verbo, y 
el Verbo estaba en el seno de Dios 
y era Dios. Esto había en el princi- 
pio en Dios. Todas las cosas fueron 
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hechas por él, y sin él nada se hizo 
de lo que fué hecho. En él estaba la 
vida, y la vida era luz para los hom- 
bres; y la luz brilla en las tinieblas, 
y las tinieblas no la comprendieron. 
Hubo un hombre enviado por Dios, 
cuyo nombre era Juan. Este vino en 
testimonio, para dar testimonio de la 
Luz, y para que todos creyeran por 
él. No era él la Luz, sino el que daba 
testimonio de la Luz. Había una Luz 
verdadera, que ilumina á todo hom- 
bre que viene á este mundo. Esta- 
ba en el mundo, y el mundo fué he- 
cho por él, y el mundo no le conoció. 
Vino á su posesión y los suyos no le 
recibieron. Mas á todos los que le re- 
cibieron dióles potestad de hacerse 
hijos de Dios, á aquéllos que creen 
en su Nombre: los cuales no nacie- 
ron (en cuanto hijos de Dios) de la 
sangre, ni de la concupiscencia de la 
carne, ni de la voluntad del varón, 
sino de Dios. Y el Verbo se hizo car- 
ne, y habitó entre nosotros, y vimos 
su gloria, gloria cual convenía al Uni- 
génito del Padre, lleno de gracia y 
de verdad. — ¡Gracias sean á Dios! 
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CAPÍTULO XXXI 


OTRAS MANERAS DE OIR LA SANTA MISA 


Hay otras muchas maneras de oir 
devota y provechosamente la santa 
Misa, las cuales se pueden reducir á 
tres métodos: la oración vocal, la ora- 
ción mental 6 meditación, y la atención 
á las cosas que practica el sacerdote. 

Es muy buen modo de oir misa, re- 
zar en ella el santo Rosario, hacer 
luego con el sacerdote la comunión es- 
piritual, y ocupar lo que queda en 
otras oraciones vocales, y. gr., á los 
Santos protectores, al Sagrado Cora- 
zón, etc. 

Todavía es mejor emplear el tiem- 
po de la Misa en oración mental, so- 
bre todo en la meditación de la Sa- 
grada Pasión, la cual en la santa Misa 
se simboliza y reproduce por modo 
incruento; y esto puede hacerse, ya 
recorriendo todos los misterios de la 
Pasión, ya deteniéndose en uno solo. 
Para hacer esto último con provecho, 
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da San Ignacio seis puntos que pue- 
den aplicarse á cualquier misterio de 
la Pasión: 

1.2, considerar las personas que in- 
tervienen en aquel paso; 2.°, oir las 
dalabras que dicen ó debían decir 
congruentemente; 3.”, notar las aceto- 
nes que ejecutan; 4.”, considerar cuán- 
to padece Cristo Nuestro Señor; 5.”, 
mirar cómo su Divinidad se esconde 
en él, para dejar que la sacratísima 
Humanidad padezca, no destruyendo 
á sus enemigos, aunque en todos los 
instantes pudo hacerlo; 6.*, pensar 
cómo todo esto lo padece por mel, 7 
sacar aplicaciones acerca de lo que yo 
debo hacer y padecer por Cristo. 

Véase cómo se aplican dichos seis 
puntos, por ejemplo, al paso de la bo- 
fetada que recibió Criste en casa de 
Anás: 1.2 Considera las personas que 
intervienen en este paso, á saber: los 
jueces, llenos de envidia y rencor con- 
tra Cristo, y con todo, sentados para 
juzgarle, y el buen Jesús de pie en 
medio de ellos, como un manso cor- 
dero rodeado de lobos, atado con 
cuerdas y cercado de los soldados y 
sayones; 2.” Escucha las palabras (en 
este paso nos las ha conservado el 
Evangelio de San Juan, xvui, 19-23), 
con que el sacerdote interroga á Cris- 
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to acerca de sus discipulos y doctrina; 
y las que le contesta el Señor: «Yo 
he hablado públicamente al mundo; 
siempre he enseñado en la sinagoga 
ó en el Templo, donde se reúnen to- 
dos los judíos, y nada he enseñado en 
conventículos secretos. ¿Por qué me 
preguntas á mí? ¡Pregunta mejor á los 
que oyeron lo que les predicaba: ellos 
te dirán lo que yo he dicho!» Final- 
mente, las palabras del sacrílego mi- 
nistro: «¿Así contestas al Pontífice?», 
y las que le replica el Señor, recibi- 
da la injuria: «Si hablé mal, á tí sólo 
te toca dar testimonio de ello. Mas 
si hablé bien, ¿por qué me hieres?»; 
3.2 Mira las acciones, esto es, la fuerza 
y rabia con que el ministro golpea la 
faz sacratísima de Jesús, en quien de- 
sean mirarse los ángeles; y cómo él 
se pondría todo colorado con el gol- 
pe y con la afrenta, y los enemigos 
se regocijarían viéndole ultrajado tan 
indignamente; 4." Considera cuánto 
dolor y afrenta padece Cristo en este 
paso, y cuánto más desea padecer, 
hasta morir por nuestra salud; 5.” Me- 
dita quién es ese Señor tan ultraja- 
do, que es Dios omnipotente, que está 
sosteniendo los soles y los mundos, 
y dando el sér á esos mismos hom- 
bres que le injurian, como nos le da 


Biblioteca Naciona) de España 


2892 LIBRO IV-EL CULTO DIVINO 


á nosotros aun cuando le injuriamos 
pecando. ¡Cuán obscurecido está el 
brillo de su Divinidad! ¡Los ángeles 
no pueden resistir en el cielo el res- 
plandor de su rostro, y aquí es abo- 
feteado por un hombre vill; 6.” Mira 
cómo todo eso lo padece por ti, por 
tu salvación, para tu ejemplo, para 
enseñarte la humildad y la peniten- 
cia, etc., y piensa qué has de hacer y 
padecer tú para corresponder á tanto 
amor del Corazón de Jesús! 

Con uno ó dos pasos de la Pasión, 
así desmenuzados, excitando afectos 
y propósitos, se puede pasar prove- 
chosísimamente el tiempo de la Misa; 
aunque conviene ir atendiendo á las 
principales partes de ella, sobre todo 
desde la Consagración hasta la Comu- 
nión. Pues entonces ese mismo Señor, 
cuya Pasión meditas, está allí presen- 
te y ofreciéndose en sacrificio en el 
altar. 
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PARTES DE LA MISA 


Otro modo, particularmente pro- 
vechoso, de oir misa, es atender á sus 
diferentes partes, notando su senti- 
do y sacando de él afectos y propósi- 
tos, mezclados de coloquios ú ora- 
ciones vocales. He aquí lo principal 
que hay que tener presente para ello: 

La Misa consta de tres partes prin- 
cipales: el Ofertorio, la Consagración 
y la Comunión, á las cuales precede la 
preparación, y sigue la conclusión, for- 
mando cinco partes. 

L° La preparación no pertenece 
propiamente al sacrificio, y se llama- 
ba antiguamente Misa de los catecime- 
nos, porque éstos podían asistir á ella 
para orar con los fieles y recibir la 
instrucción que se nos da en esta 
parte. 

El Salmo Júdica (que reza el sacer- 
dote antes de subir al altar), recuerda 
los salmos que cantaba antiguamente 
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el pueblo reunido en la iglesia, mien- 
tras aguardaba al obispo. Luego se 
rezaba la Confesión general y se daba 
la absolución, como se hace también 
ahora en secreto, rezando el sacerdo- 
te el Confiteor y repitiéndolo por su 
parte los acólitos en nombre del pue- 
blo. Reza tú también el Yo pecador, y 
ejercítate en actos de contrición, para 
asistir con puro corazón al santo Sa- 
crificio. 

El ¿ntroito (entrada) recuerda los 
salmos con que se saludaba la entra- 
da del obispo. Seguía la imploración 
de la divina misericordia, alternando 
el pueblo con el celebrante, como se 
hace ahora en los Apries, palabras 
griegas, reliquia de aquella venerable 
Antigüedad, que significan: <¡Señor, 
tened misericordia de nosotros! ¡Cris- 
to, tened misericordia de nosotros!» 
A continuación se entona la doxología 
(Gloria), que empieza por el himno de 
los ángeles en el Nacimiento del Se- 
ñor, y después de él, el celebrante, 
vuelto de cara al pueblo, le saluda 
diciéndole: «¡El Señor sea con vos- 
otros! ( Dominus vobiscuml)», y con 
las manos levantadas dice varias ora- 
ciones en nombre de todo el pueblo, 
el cual conviene que ore en este tiem- 
po, uniéndose en espíritu al sacerdote, 
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quien invita á ello diciendo al prin- 
cipio de la oración: Oremus (¡Oremos 
todos!) 

Luego lee (en la Misa solemne el 
subdiácono, y en la particular el mis- 
mo sacerdote) un fragmento de algu- 
na de las Apístolas apostólicas, ó del 
Antiguo Testamento, en memoria de 
la antigua costumbre de la Iglesia, de 
leer en la reunión dominical de los 
fieles las cartas de San Pablo y de los 
otros Apóstoles y varones apostóli- 
cos; como San Ignacio mártir, San Po- 
licarpo, etc.; y después se lee ó canta 
con solemnidad un pasaje del Zvan- 
gelio, para inculcar su doctrina á los 
fieles y anunciarles las buenas nuevas 
que en él se contienen. Y para que 
esta lectura ceremonial obtenga todo 
su fruto, en este lugar de la Misa sue- 
le darse, en la Misa parroquial, una 
instrucción, que, cuando es explica- 
ción del texto mismo del Evangelio, 
se llama Aomilta. En algunas iglesias 
hay costumbre de leer desde el púl- 
pito el Evangelio en la lengua del 
pueblo, mientras en el altar se lee 
en latín, que es la lengua oficial de 
la Iglesia. 

Hasta aquí es la preparación ó Misa 
de los catecúmenos. Por eso, para el 
cumplimiento del precepto, basta con 
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todo rigor llegar á la Misa antes de 
terminarse el Evangelio. 

2.2 El sacrificio comienza propia- 
mente por el Ofertorio, al que prece- 
de muchos días la Profesión de fe 
6 Credo niceno-constantinopolitano; 
esto es, formado con las definiciones 
de los primeros Concilios de Nicea y 
Constantinopla. En esta parte de la 
Misa no se admitían antiguamente 
sino los fieles, y si se dudaba de al- 
guno, se le examinaba, haciéndole de- 
cir el Credo, que sólo los fieles sabían. 
Es, pues, conveniente que, mientras 
se reza, hagamos actos de fe y demos 
gracias á Dios por habernos hecho 
miembros de la Iglesia católica. 

El sacrificio es propiamente una 
oblación de nuestras cosas á Dios, y 
por eso comienza por el Ofertorio, en 
que antiguamente el pueblo ofrecía 
pan y vino para el uso de la Misa y 
Comunión, y Otras cosas para aten- 
der á las necesidades de la Iglesia y 
al socorro de las viudas, huérfanos y 
demás pobres que estaban á cargo de 
ella. Ahora se ha suprimido este uso; 
pero no por eso han de olvidar los 
fieles su obligación de contribuir al 
sostenimiento del culto, pues partici- 
pan de él; y así, si se pide limosna 
durante la Misa, es muy conveniente 
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dar algo con esta intención, y si no, 
en otra forma, según la propia posi- 
bilidad, coadyuvar al sostenimiento 
de la Iglesia y de sus ministros. 

Actualmente los acólitos suminis- 
tran al celebrante el pan y el vino 
para el Ofertorio, y el sacerdote lo 
ofrece al Señor en medio del altar, 
en nombre del pueblo y de toda la 
Iglesia; con lo cual las ofrendas que- 
dan consagradas y santificadas para 
el Sacrificio. El celebrante lava des- 
pués sus manos, con que ha tocado 
los dones ofrecidos, estimulándonos 
á que purifiquemos más y más nues- 
tro corazón, para acercarnos con ma- 
nos puras al Sacrificio del Cordero 
inmaculado. Al propio tiempo excita 
á los asistentes á insistir en la ora- 
ción, con las palabras: Orad, herma- 
nos... etc., mientras él reza las ora- 
ciones secretas. 

Sigue luego otra oración de alaban- 
gas, el Prefacio, en que la Iglesia mi- 
litante se une con la triunfante, repi- 
tiendo con ella el cántico de los Sera- 
fines, los cuales oyó el profeta Isaías, 
que clamaban unos á otros: «Santo, 
Santo, Santo es el Señor Dios de los 
ejércitos, y toda la tierra está llena de 
su gloria.» 

Entonces eleva el sacerdote una 
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solemne oración 4 Dios, en la que 
ruega por el Papa, por el Obispo, por 
el Rey y por todos los católicos orto- 
doxos, y á continuación hace memo- 
ria especial de los vivos. que le han 
sido encomendados (Memento de los 
vivos). Al ver, pues, al sacerdote in- 
clinar la cabeza sobre las manos jun- 
tas, y orar en silencio, hemos de unir 
nuestra oración con la suya, rogando 
por nuestros padres, hermanos y de- 
más parientes, por los superiores y 
magistrados y demás que se han en- 
comendado á nuestras oraciones. Des- 
pués del memento se invoca la inter- 
cesión de la Madre de Dios, de los 
Apóstoles y otros Santos, para que 
avaloren nuestros ruegos con su in- 
tercesión, y se viene á la parte prin- 
cipal de la Misa. 

32 La Consagración es la repro- 
ducción de dos escenas, á cual más su- 
blime y transcendental: la última Cena 
del Señor, y su Crucifixión en el Cal- 
vario. Las acciones del sacerdote re- 
producen las de Cristo en la Cena; co- 
mo él, ora, levanta los ojos al cielo, da 
gracias al Padre celestial, y revistién- 
dose de su propio carácter, en perso- 
na de Cristo, pronuncia aquellas pala- 
bras eficaces con que obra el estupen- 
do milagro de la iransubstanciación. 
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En este punto hemos de excitar 
nuestra fe sobre la presencia real de 
Cristo en la Hostia y en el Cáliz, y 
nos hemos de llenar del recogimiento 
y devoción con que hubiéramos asis- 
tido.4 su última Cena. les quien 
habla en el altar por boca del sacer- 
dote, pues no dice éste: Esto es el 
cuerpo de Cristo, sino mi cuerpo, y lue- 
go mi sangre, 

Asimismo se reproduce en la Con- 
sagración el Sacrificio del Calvario, 
pues Cristo queda en la Hostia ver- 
daderamente convertido en víctima, 
lo propio que enla Cruz, aunque sin 
derramamiento de sangre. Por eso, 
cuando el sacerdote eleva la Hostia 
para que el pueblo la yea y la adore, 
me he de representar que Cristo es 
de nuevo levantado en la Cruz, y de- 
cirle ¡con todo fervor; «¡Adorámoste, 
Cristo, y bendecímoste, porque en el ara 
de la Cruz redimiste el mundo!» Y he 
de continuar en afectos de adoración 
hasta el Memento de difuntos. Al ver 
que de nuevo se inclina el sacer- 
dote sobre sus manos juntas, he de 
unir mi oración con la suya y hacer 
memoria de los difuntos que me ama- 
ron en esta vida, y á quienes debo so- 
correr en sus penas, si por ventura 
están todavía en el purgatorio. 
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¿Qué mejor, para esto, que unirme 
con el celebrante, que entona la ora- 
ción dominical, el Padrenuestro, la ora- 
ción por excelencia, enseñada por el 
mismo Cristo? En él pedimos nuestro 
pan cotidiano sobresubstancial, y asílo 
he de decir con este sentido, pidién- 
dole la participación de su sagrado 
Cuerpo, ya en la Comunión sacra- 
mental, ya en la espiritual. 

4* El sacerdote parte la Hostia, 
como antiguamente se fraccionaba el 
pan para repartir la Comunión al pue- 
blo, y mezcla una partícula en el cá- 
liz, denotando la unión entre todos 
los miembros de la Iglesia, los cuales 
hemos de amarnos con verdadera 
hermandad; y por esto, en este lugar 
de la Misa solemne, se da la paz que 
el sacerdote pide para todos (¡La paz 
del Señor sea siempre con vosotros!) 

Luego se dispone á la Comunión, 
invocando la misericordia de Cristo, 
Cordero de Dios sacrificado en el al- 
tar (Agnus Dei ...); y, apropiándose 
las humildes palabras del centurión 
de Cafarnaum, se declara indigno de 
recibirle en su pecho y le pide la sa- 
lud y pureza del alma que para ello 
necesita (Domine non sm dignus . ..). 

Sigue la Comunión del celebrante, y 
luego la del pueblo. En los primeros 
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siglos no se concebía la asistencia al 
santo sacrificio sin participar de él 
con la Comunión, y así se repartía á 
todos los fieles presentes. Tú, por lo 
menos, comulga los domingos, y con 
esto completarás la asistencia al san- 
to sacrificio. Durante la Comunión se 
cantaban salmos; como recuerdo de 
lo. cual, reza el sacerdote algún ver- 
siculo de ellos ( postcommunio). 

5. Finalmente, ora de nuevo en 
alta voz, para que el pueblo se asocie 
á su oración (¡Oremos!), después de lo 
cual da la bendición, en señal de la 
bendición divina que desciende sobre 
los que dignamente asisten á la Misa. 
Estatermina con la lectura de otro pa- 
saje del Evangelio, que, los más de los 
días, es el principio delde San Juan; por 
esto conviene tenerlo meditado de an- 
temano y fijarse en sus principales 
frases. En él se nos recuerda la divi- 
nidad de Cristo y el misterio de su 
Encarnación, que en cierto modo se 
reproduce en la Consagración de la 
hostia; asimismo la ingratitud de los 
hombres que se alejan de la Misa ó 
asisten á ella sin devoción (Vino, dice, 
el Señor á su posesión, y los suyos no 
le recibieron); y, finalmente, la dicha 
de los que hemos oído devotamente 
la Misa, los cuales «vimos su gloria, 
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gloria como de Unigénito del Padre, 
lleno de gracia y de verdad». 

Actualmente se rezan después de la 
Misa privada tres Avemarías y una 
Salve, con otras dos oraciones, por el 
triunfo de la Iglesia. Recémoslas con 
esta intención y repitamos la invoca- 
ción indulgenciada por Pío- X: ¡Cora- 
zón Sacratísimo de Jesús, compade- 
ceos de nosotros! 


CAPÍTULO XXXV 


CEREMONIAS DE LA MISA 


Otro modo muy útil de oir misa es 
fijarse en la significación simbólica de 
sus ceremonias. 

La oración que hace el sacerdote, 
antes de subir al altar, significa la 
época que precedió á la venida del 
Mesías (el Adviento), cuando la Hu- 
manidad lo esperaba sumida en mu- 
chas miserias. Estas se expresan en 
los Kpries, que representa los clamo- 
res de los patriarcas y profetas. 

El Gloria (con las palabras de los 
ángeles) nos representa el Nacimien- 
to de Cristo, celebrado por las alaban- 
zas de los ángeles, los pastores y los 
reyes. 

Las Oraciones, la mocedad de Jesús 
y su vida oculta, empleada en Ora- 
ción. La Epístola, la predicación de la 
Buena Nueva á los judíos: «Haced pe- 
nitencia, porque se ha acercado el 
Réino de Dios+; la cual, como éstos 
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no la quisieron recibir, se trasladó á 
los gentiles, y esto se representa tras- 
ladando el misal al otro extremo del 
altar. 

La lectura del Avargelo significa 
la predicación de los Apóstoles en la 
conversión de las gentes. 

El Credo la profesión de la fe por 
los pueblos que entraron en la Iglesia. 

Ofertorio: Cristo se prepara con la 
oración y el ayuno, antes de la 
Pasión. 

El Prefacio significa la entrada en 
Jerusalén el domingo de Ramos (por 
eso se canta el Hossanna, etc). 

Memento de los vivos. Cristo ora en 
la última Cena por los Apóstoles y 
por toda la Iglesia. 

Las cinco cruces que hace el sacer- 
dote sobre la ofrenda, antes de la 
consagración, significan las cinco ve- 
ces que Cristo fué afrentado en casa 
de Anás, Caifás, Pilatos, Herodes, y 
de nueyo en casa de Pilatos. 

La Consagración: Cristo es clavado 
en la cruz. 

La Elevación: es levantado en ella. 

Las cinco cruces que se hacen sobre 
la Hostia y el Cáliz consagrados, las 
cinco llagas de Cristo. 

Memento de los difuntos: Cristo ora 
en la cruz por la salud, de las almas. 
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Las tres cruces que hace el cele- 
brante con la Hostia sobre el Cáliz, 
las tres horas de la agonía. 

El Padrenuestro con sus siete peti- 
ciones: las siete palabras de Cristo en 
la cruz. 

El partir la Hostia, la muerte de 
Cristo, en que su alma se partió del 
cuerpo. 

La pas, la redención, y pacificación 
de los hombres con Dios. 

La oración, Agnus Dei, la peni- 
tencia de los soldados y las gentes 
que se iban del Calvario exclamando: 
¡Verdaderamente era éste Hijo de 
Dios! 

La Comunión, la sepultura del Se- 
ñor. 

Los dos Dominus vobiscum, las dos 
apariciones de Cristo en el Cenáculo 
en que decía á los discípulos: «La 
paz sea con vosotros». 

El /te, missa est, la misión de Cristo 
enviando á los Apóstoles á predicar 
el Evangelio por todo el mundo. Así 
nos despide el sacerdote para que, 
con nuestras palabras y buenos ejem- 
plos, vayamos á predicar á los próji- 
mos la santidad. 

La bendición, la Ascensión del Se- 
ñor bendiciendo á sus discípulos. 

El último Evangelio, la difusión del 
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Cristianismo después de la yenida del 
Espíritu Santo. 

Cuando se pasa de nuevo el misal 
para leer otro Evangelio, recuerda la 
conversión de los judíos, que se han 
de reducir antes del fin del mundo y 
reconocer á Jesús por su Mesías. 

Vemos, pues, cómo la Misa es un 
breve resumen de toda la vida de 
Cristo y de la obra de nuestra réden- 
ción. 


VW NV 
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RECEPCIÓN DE LOS SACRAMENTOS 


De los dos primeros Sacramentos 
de la nueva Ley, el Bautismo y la Cor- 
firmación, mo hay que tratar aquí, 
sino tal vez para inculcar á los bue- 
nos cristianos la solicitud de procurar 
que los reciban á tiempo los qué en- 
tran en la vida. Sin el Bautismo no es 
posible pertenecer en la tierra 4 la 
Iglesia militante, ni, por consiguien- 
te, entrar en la Iglesia triunfante del 
cielo. Por'eso Jesucristo ha facilitado 
la administración de dicho Sacramen- 
to, estableciendo que cualquiera per- 
sona pueda administrarlo, en caso de 
necesidad, con sólo derramar en la 
cabeza del reciennacido agua natu- 
ral, pronunciando al mismo tiempo . 
las palabras sacramentales: Vo te ban- 
tizo; en el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espiritu Santo. El permitir que 
un infante muera sin bautismo; equi- 
vale 4 un verdadero infanticidio en el 
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orden sobrenatural; pues, se le priva 
irremediablemente de la vida de la 
gracia y, por ende, de la gloria del 
cielo. 

También respecto de la Confirma- 
ción es menester inculcar la necesidad 
de ella, particularmente en nuestros 
tiempos, en que tan rudos combates 
esperan á los jóvenes y á los hombres 
de todas edades, en medio de una 
sociedad en su mayor parte apóstata 
y perseguidora de la fe y de las vir- 
tudes cristianas. El efecto del Sacra- 
mento de la Confirmación es precisa- 
mente conferir las gracias de com- 
bate, para sufrir, si necesario fuera, 
hasta el mismo martirio, antes que 
apartarse de las sagradas banderas 
de Jesucristo, de quien la Confirma- 
ción nos hace soldados. 

Sobre los dos Sacramentos que se 
ordenan á consagrar los dos estados 
en que se divide la sociedad cristia- 
na, ó como dice Santo Tomás: á la 
propagación de la Iglesia, en el orden 
natural por medio de la familia, y er 
el orden sobrenatural por medio de 
la consagración de nuevos ministros 
del altar, no nos detendremos aquí, 
remitiéndonos á los libros especiales 
que todo cristiano debe consultar, lo 
propio que á sus directores tempo- 
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rales y espirituales, cuando trata de 
dar este paso, uno de los más trans- 
cendentales de su vida. 

Sólo hemos de indicar que el mza- 
trómonto, con todo lo que le precede 
y le sigue, se ha de considerar por 
los cristianos ilustrados como una ac- 
ción sacramental, pues lo es en efec- 
to, y no sólo como un asunto tempo- 
ral y social ordenado á establecer el 
porvenir de la presente vida, 

Ese concepto de acción sacramen- 
tal ha de influir en las cosas que pre- 
ceden al matrimonio, excluyendo, en 
primer lugar, la elección de toda per- 
sona apartada de Cristo y de su Igle- 
sia, ya sea por la falta de fe ó por la 
inmoralidad de sus costumbres. Los 
cristianos que se casan reciben un 
Sacramento, y los que lo hacen sin 
estar en gracia de Dios, cometen una 
acción sacrílega (como el que comul- 
ga en pecado mortal). Por consiguien- 
te, el que elige á una persona de 
quien sabe que ni está, ni va á poner- 
se previamente en gracia, se hace en 
cierto modo cómplice de un sacrile- 
gio. (Bien que esta complicidad es 
excusable cuando hay para ello graví- 
simas causas). 

En segundo lugar, los que se pre- 
paran á contraer matrimonio lo han 
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de hacer con el ánimo de quien se 
dispone á recibir un Sacramento, pos- 
poniendo, por consiguiente, las ideas 
de interés, de deleite, y excluyendo 
todos los excesos de la sensualidad y 
del espíritu mundano. 

Todavía ha de ser mayor el influjo 
del carácter sacramental en la vida 
de los cónyuges, considerándose uni- 
dos con el sagrado vínculo, á seme- 
janza del apretado lazo que une á 
Cristo con su esposa la Iglesia; y es- 
perando del Señor, y pidiéndole ins- 
tantemente, las gracias y auxilios ne- 
cesarios para vivir en su estado con 
santidad y llevar al cabo sus elevados 
fines. 

Pero los Sacramentos que requie- 
ren aquí más particularmente nuestra 
atención, por ser medios ordinarios 
para recobrar la gracia perdida y «u- 
mentarla, son los de la Penitencia y 
Eucaristía. 

La Penitencia es la segunda tabla 
para salvarnos del naufragio de la 
culpa, en atención á la imposibilidad 
de reiterar el Bautismo; y no sólo he- 
mos de acudir á ella para librarnos 
de las culpas mortales, sino también 
para purificarnos de las veniales; con 
lo cual nos apartemos más de incu- 
rřrir en las primeras, y mantengamos 
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expedito el camino á la gracia, que 
nos ayuda para medrar en todas las 
virtudes y alcanzar la felicidad tem- 
poral y eterna. 

Por eso, aunque el precepto de la 
Iglesia no obliga, so pena de pecado, 
sino á confesar una vez al año, todo 
cristiano que aspire á mantener en sí 
una ilustrada piedad, debe acercarse , 
con más frecuencia á esa fuente de 
salud. La confesión mensual parece 
casi necesaria para llevar una vida 
verdaderamente cristiana; pero las 
personas deseosas de adelantar en la 
virtud se confiesan de ordinario se- 
manalmente, para acercarse con más 
pureza al Santísimo Sacramento del 
Altar. Y hay que advertir que es más 
fácil y menos laborioso confesar se- 
manalmente, que hacerlo bien una sola 
vez al año. 

Respecto de la Sagrada Eucaristía, 
en que se halla la plenitud de nues- 
tros bienes, mientras peregrinamos le- 
jos del Señor, el Sumo Pontífice Pío X 
ha venido á disipar todas las dudas, 
nacidas de la contraria práctica de 
muchos siglos, acerca de la licitud y 
conveniencia de la comunión diaria 
para todas las personas que están en 
gracia de Dios. Por lo menos, debe- 
rían los fieles acercarse á la Sagrada 
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Mesa todos los días que oyen Misa, y 
por consiguiente, todos los festivos. 

Por esta causa conviene detenernos 
un poco más acerca de la preparación 
y forma con que hemos de recibir es- 
tos santos Sacramentos. 
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EL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA 


I: — EL EXAMEN DE CONCIENCIA 


La primera parte, y no la más fácil, 
de la preparación para recibir el Sa- 
cramento de la Penitencia, es el exa- 
men de conciencia, que descubre las 
faltas y pecados á los ojos del peni- 
tente, y le habilita para someterlos al 
juicio del confesor. 

En esta parte tropiezan con una di- 
ficultad insuperable los pecadores que 
no se confiesan más que de año en 
año, ni examinan su conciencia sino 
la víspera de esa anual confesión. 

Es lastimosa la rudeza que mani- 
fiestan en el santo Tribunal, personas 
que pasan por ilustradas, y en algu- 
nos ramos por ventura lo son; pero 
que, por no hacer habitualmente exa- 
men de sus propias acciones, tienen 
acerca del mundo interior de su alma 
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ideas tan crasas y absurdas, como los 
patanes más rudos las tienen de ese 
mundo físico en que vivimos. 

Ya que en la actualidad se observa 
tan Cuidadosamente el mundo físico 
en todos sus séres y fenómenos, ra- 
zón sería que no nos mostráramos tan 
inferiores á los hombres de otras épo- 
cas cristianas en el estudio y conoci- 
miento experimental del mundo inte- 
rior de nuestra alma; pero, para cono- 
cer ese microcosmos, no basta un exa- 
men anual inmediatamente antes de 
la confesión, sino es preciso andar 
habitualmente atento á los fenómenos 
espirituales, como el físico ó el natu- 
ralista lo están respecto de los fenó- 
menos que interesan á sus ciencias. 

Con este fin practican las personas 
aspirituales varios exámenes, que dis- 
tinguen con propios nombres, y que 
todo cristiano ilustrado debe conocer 
y experimentar á sus tiempos, y son: 
el examen general cotidiano, el exa- 
men particular y el examen inmedia- 
tamente ordenado á la confesión, á 
los cuales, las personas especialmente 
celosas de su perfección y adelan- 
tamiento, suelen añadir el examen 
de algunas de sus principales obras, 
v. gr., de aquellas á que están dedi- 
cados por causa de su profesión. 
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EXAMEN GENERAL COTIDIANO 


Ningún cristiano se ha de acostar 
por la noche sin echar una atenta mi- 
rada á las obras que ha ejecutado 
durante el día. Esto nos enseñan los 
comerciantes, que, antes de entregar- 
se al descanso, miran el resultado.de 
las Operaciones del día y computan 
sus ganancias ó pérdidas. Mejor es 
hacer el examen general dos veces 
cada día: á medio día y á la noche; 
pero por lo menos, es indispensable 
hacer este segundo. La forma que en 
él se ha de obseryar, para practicarlo 
con fruto, es la siguiente: 

1. Ponte en la presencia de Dios 
(en un lugar retirado, ó recogiéndote 
interiormente) y dale gracias por sus 
beneficios, en particular por los que 
te ha hecho en esta mañana ó en este 
día. Esta memoria sirve para hacer- 
nos comprender mejor nuestra ingra- 
titud con un Señor que tanto nos da 
y á quien servimos tan mal. 

2. Pídele gracia para conocer las 
faltas que has cometido desde el úl- 
timo examen. Pídesela con fervor y 
eficacia, teniendo por descontado que 
tu amor propio te encubre tus defec- 
tos, y por esto no los puedes conocer 
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sin especial luz y gracia de nuestro 
Señor. 

3. Recorre brevemente las ocupa- 
ciones en que has pasado la mañana 
6 el día, notando las faltas en que has 
incurrido en cada una (distracciones 
en la oración, impaciencias en el tra- 
to, etc.), Esta parte del examen se fa- 
cilita mucho, si tenemos un orario ú 
orden fijo de hacer nuestras cosas. En 
este caso, basta recorrer las distribu- 
ciones, para que salten á nuestros ojos 
las faltas cometidas. 

4. Nose ha de gastar todo el tiem- 
po, ni toda la atención del espíritu, en 
hallar las faltas cometidas; sino es 
preciso concentrar las fuerzas del áni- 
mo en formar dolor ó aborrecimiento 
de ellas. Para esto nos han de servir 
los afectos de la oración, y los moti- 
vos de aborrecer los pecados, que he- 
mos de tener muy á mano para exci- 
tarnos enseguida á detestarlos. 

5. Haz propósitos para la tarde ó 
el día siguiente, muy particulares y 
prácticos, para evitar las ocasiones de 
faltar, ó ya que la ocasión se presen- 
te, las mismas faltas. Pide al Señor 
que dé eficacia á estas buenas resolu- 
ciones, y acaba con un Padrenuestro, 
Ave y Gloria. 
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EXAMEN GENERAL PARA LA CONFESIÓN 


Confesándose regularmente cada 
semana, y haciendo bien el examen 
cotidiano, es cosa facilísima el exa- 
men para la confesión; pues, con traer 
á la memoria lo que has hallado que 
acusar en los exámenes de cada día, 
tendrás aquello de que has de acusar- 
te en el santo tribunal de la peni- 
tencia, 

Sírvete, por tanto, de los mismos 
cinco puntos, pero insistiendo más en 
formar el dolor y el propósito, sin los 
cuales sería inválida, y tal vez sacrí- 
lega, la confesión. 

Observa con todo, en el tercer pun- 
to, que así como hay que acusar todos 
los pecados mortales, con expresión 
del número y especie, y de las cir- 
cunstancias que cambian la especie 
del pecado; en los ventales no se re- 
quiere esa integridad de la confesión; 
antes es bueno acusarse sólo de tres 
ó cuatro principales (más delibera- 
dos 6 más repetidamente cometidos) 
y hacer recaer sobre ellos detenida- 
mente el dolor y el propósito. Pues, 
quien mucho abarca poco aprieta; y 
como no es posible estar en esta vida 
del todo libres de faltas veniales, es 
mejor arrepentirse y proponer la en- 
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mienda de unas cuantas particulares, 
que no hacer el propósito ineficaz de 
evitarlas todas. 

Asimismo basta el propósito de co- 
meterlas meros que en el tiempo pa- 
sado. Lo importante, en el examen 
general, es aprender á conocernos á 
fondo, notando las ocasiones que nos 
hacen caer en las faltas, las raíces de 
donde nacen (la soberbia, la vanidad, 
la iracundia, la avaricia, la pereza, et- 
cétera), para aplicarles el escardillo 
del examen particular (1). 


EL EXAMEN PARTICULAR 


Se llama así, porque se lleva de un 
defecto particular que queremos des- 
arraigar de nuestra alma, Ó de una 
virtud que pretendemos implantar en 
ella. La determinación de cuál sea 
ese defecto que más nos daña, ó la 
virtud que nos hace más falta, la he- 
mos de sacar del examen general, so- 
bre todo cuando lo hacemos de un 
tiempo algo largo, por ejemplo, para 


(1) No proponemos un Catálogo de pecados 
como se halla en muchos buenos Devociona- 
rios. Nuestros lectores no lo necesitarán, si 
tienen meditado lo dicho arriba sobre los 
mandamientos, y sobre todo, si hacen el «xa- 
men cotidiano. 
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la confesión general ó en tiempo de 
Ejercicios. 

Una vez determinada la materia, si 
comprende muchas cosas, conviene 
dividirla en varios grados, y comenzar 
por aplicar á uno de ellos este pode- 
rosísimo remedio del examen particu- 
lar; el cual ha de hacerse en tres tiem- 
pos cada día: al levantarse, antes de 
comer y antes de irse al descanso noc- 
turno. 

Al levantarme, cuando ofrezco á 
Dios las obras del día, he de hacer 
propósito de no caer en aquella falta 
particular de que traigo el examen, ó 
de practicar la virtud objeto de él, Al 
medio día, antes de comer ó inmedia- 
tamente después, he de recogerme un 
momento y mirar si he caído en la 
falta dicha y cuántas veces, y arrepin- 
tiéndome, proponer de guardarme la 
tarde inmediata. Por la noche se vuel- 
ve á hacer el examen, mirando cuán- 
tas veces he caído; y si no he caído, 
daré gracias á Dios, y propondré de 
guardarme el siguiente día. 

Es increíble la eficacia de este me- 
dio, para quitar las faltas que más es- 
tán en nuestra mano; por ejemplo, los 
defectos de modestia, de lengua, etc. 
Y no tiene menos fuerza para ir des- 
arraigando los que nacen de mala in- 
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clinación ó perversa costumbre; pues 
va formando una segunda naturaleza 
ó costumbre contraria. 

Para aumentar su eficacia, aconse- 
ja San Ignacio que se observen dos 
cosas: primera, que cada vez que cae- 
mos en la falta, hagamos inmediata- 
mente un acto de arrepentimiento, 
v. gr., dándonos un golpe de pecho, 
sin que nadie lo note. La segunda, 
que apuntemos al medio día las faltas 
de la mañana, y á la noche las de la 
tarde, cotejando el número de unas y 
otras, y así las de hoy con las de ayer, 
y de la semana presente con la pasa- 
da, para que nos animemos y demos 
gracias á Dios, viendo la mejora, ó nos 
espoleemos y excitemosá trabajar con 
más empeño, si la enmienda no pa- 
rece. 

No es menos eficaz este medio para 
ir plantando las virtudes; pues, éstas 
son hábitos que se engendran con la 
repetición de actos. Elige, pues, la 
virtud contraria á tu pasión dominan- 
te (por ejemplo, si eres egoísta y en- 
vidioso, la caridad ó la humildad, et- 
cétera), y propón hacer diariamente 
cierto número de actos (internos ó 
externos, según las ocasiones lo per- 
mitan); y ve aumentando ese núme- 
ro hasta llegar á no perder ocasión 
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de ejercitar dicha virtud, con lo cual 
quedará vencido el vicio contrario. 


EXAMEN DE LAS OBRAS PRINCIPALES 


Se puede hacer muy brevemente, 
y es de sumo provecho para que den 
todo su fruto los otros exámenes ge- 
neral y particular. Así, después de la 
meditación, echa una mirada á lo que 
has hecho en ella, para dar gracias á 
Dios por lo acertado, y proseguir en 
ello otro día, y dolerte de lo malo 
(distracción, soñolencia, vanos dis- 
cursos, etc.), y pedir á Dios perdón y 
gracia de enmienda. 

Es muy útil después de la Misa, 
después de una visita (para ver si has 
murmurado, te has jactado ó cometi- 
do otros defectos, y arrepentirte y 
corregirte de ellos, etc.). Algunas per- 
sonas piadosas, cada vez que el reloj 
da la hora, al paso que rezan una Ave- 
maría, echan una ojeada á las obras 
de la hora transcurrida. 

Especialmente, es de importancia, 
para el buen ejercicio de la profesión 
propia, examinarse después de cada 
acto importante de ella; lo cual es de 
particular provecho á los principios, 
para acostumbrarse á proceder con 
perfección cristiana y profesional. 
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IT. — La CONFESIÓN 


Hecho el examen de conciencia, he- 
mos de excitarnos muy particularmen- 
te al dolor, para lo cual es buen me- 
dio recorrer en espíritu las siguien- 
tes estaciones: 

I. —Si he tenido la desgracia de 
cometer algún pecado mortal (ó por 
lo menos voy á acusarme de los de la 
vida pasada, para materia cierta del 
dolor y de la confesión), bajaré con la 
consideración al ¿xfierno, reflexionan- 
do sobre lo que allí padecen los con- 
denados; y viendo cuántas veces, por 
mis pecados, he merecido yo padecer 
entre aquellos réprobos, me llenaré 
de confusión y vergiienza, sintiendo 
vivamente haberme separado del ca- 
mino de la salvación. De esta consi- 
deración he de sacar el dolor de atri- 
ción. 

II. — Otras veces subiré con el es- 
píritu al cielo, y consideraré la felici- 
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dad de los bienaventurados; y viendo 
que por mis culpas me he hecho in- 
digno de ser cómpañero de los ánge- 
les y los santos, me moveré á pesar 
y confusión, reflexionando que, si gl 
Señor me hubiera quitado la vida 
cuando estaba en pecado mortal, hu- 
biera perdido para siempre aquella 
dichosa herencia; y aun por los pe- 
cados veniales y faltas menoscabo la 
parte de ella que podría alcanzar. 
También de aquí sacaré africión, pero 
con motivo más generoso y perfecto. 

111. — La tercera estación la haré 
en el Calvario, considerando á Cristo 
enclavado en la cruz; y pensaré que 
nuestros pecados causaron, y en cierto 
modo renuevan, la crucifixión del Se- 
ñor. He de contemplar, pues, las he- 
ridas de Cristo crucificado, conside- 
rando en ellas vivamente represen- 
tada la gravedad de mis culpas, que 
tanto me cuesta comprender; mis ma- 
los pensamientos son las espinas que 
hieren su sagrada cabeza; mis accio- 
nes torpes las que taladran sus ma- 
nos; mis pasos, apartados.del camino 
de la ley de Dios, los que perforan 
sus pies; mi ingratitud la que traspa- 
sa su pecho y hiere su corazón. De 
esta consideración, que avivaré con la 
vista de un crucifijo, he de sacar 
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grande aborrecimiento del pecado y 
dolor de perfecta contrición, desean- 
do deshacerme en lágrimas dolorosas 
al ver cuán mal he correspondido á 
tanto amor de Cristo y á tanto como 
hizo y padeció por mí, y rogando á | 
este Señor, que todavía me espera 
con los brazos abiertos, me lave con 
la sangre de sus preciosas heridas. 
Otras veces me valdré, para exci- 
tarme al dolor, de las meditaciones 
que debo tener muy rumiadas de an- 
temano, v. gr., la del Hijo pródigo, re- 
conociendo: 1.°, la vileza y miseria á 
que mis pecados me han conducido, 
despojándome de la abundancia del 
fervor que un día, por ventura, gocé 
en la casa de mi Padre celestial; 2.*, el 
hambre que despiertan en mí los ma- 
los apetitos, y la inquietud que pro- 
ducen, no pudiéndome hartar ni sa- 
tisfacer con las cosas de este mundo, 
ya porque de suyo no son capaces de 
darme hartura, ya porque el mun- 
do las regatea á sus secuaces, como 
aquel amo cruel escaseaba las mon- 
daduras y algarrobas á aquel hijo des- 
venturado; 3.”, me llenaré de aquel 
generoso afecto con que él dijo: Sur- 
gam! ¡Levantaréme de esta abyec- 
ción y me dirigiré á mi Padre! (que 
Padre mío es Dios, aunque tan ofen- 
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dido), y le diré: «¡Ya no soy digno de 
ser recibido por hijo vuestro; pero, 
á lo menos, recibidme en el número 
de vuestros criados!» Este afecto es 
muy buena preparación para la Con- 
fesión, humillándonos y apartándo- 
nos de las vanas pretensiones que 
nos suelen traer sin sosiego, recono- 
ciendo que no merecemos ni el pos- 
trer lugar en la casa de Dios, que es 
su Iglesia. Con este afecto de humil- 
dad y confianza en la misericordia de 
Dios, me tengo de acercar al santo 
Tribunal. 

Otras veces me acercaré con los 
afectos de la Magdalena; otras con los 
de San Pedro, lloroso después de sus 
negaciones; otras con los del humilde 
publicano, que no se atrevía á levan- 
tar los ojos en el templo y se golpea- 
ba el pecho, diciendo: «j; Señor, sedme 
propicio 4 mt, pecador!» Otras rogaré 
con entrañables suspiros á Cristo, 
como el leproso del Evangelio, di- 
ciéndole: Si vis, potes me mundare! 
¡Señor, mirad cuán cubierto estoy de 
faltas y pecados, cumo de una lepra 
inmunda! Pero, ¡sé queréis, podéisme 
limpiar! Y oigamos que nos dice: 
¡quiero!. Y como á aquel leproso, nos 
manda; «¡Ve y muéstrate al sacerdote!, 
¡dí tus pecados á mi ministro, y serás 
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limpio! Otras veces pidamos como 
el ciego de Jericó: «¡Señor! ¡Haz que 
recobre la vista! ¡Mirad, Jesús mío, en 
cuánta ceguedad me tienen mis ape- 
titos desordenados y pasiones, que 
me hacen tropezar y despeñarme en 
tantas faltas! 

Es muy buena preparación, tomar 
una de estas meditaciones para la 
oración de la mañana, y como fin de 
ella sacar estos afectos antes de con- 
fesarse. 

Preparado con el dolor y con pro- 
pósitos, no sólo generales de nunca 
más pecar mortalmente con la divina 
gracia, sino particulares y muy con- 
cretos, de enmendarme de las faltas 
cotidianas, me llegaré á confesar, di- 
ciendo primero con gran devoción el 
Yo pecador, en que pido la interce- 
sión de los Santos, particularmente 
de la Bienaventurada siempre Virgen 
María. Conviene decir esta oración 
despacito, antes que me llegue el tur- 
no de acercarme al confesonario, y 
llegando á él, decir sólo el Confiteor 
breve: «¡Yo pecador me confieso á 
Dios, y á vos Padre, que pequé por 
mi culpa!» 

Acostúmbrate á confesarte con 
arreglo á un orden determinado, sa- 
Iudando con el «Ave María Purísima» 
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diciendo la fecha de la última confe- 
sión, si cumpliste la penitencia, y 
luego, acusándote de los pecados con 
sinceridad y humildad, sin necias ex- 
cusas ni atenuaciones. He de imagi- 
nar que quien está sentado en el san- 
to tribunal es el mismo Cristo, pres- 
cindiendo enteramente de la persona 
del confesor (en la cual sólo me he 
de fijar, para escogerlo prudente y es- 
piritual, una vez para siempre); y 
así, como inspiradas por el Espíri- 
tu Santo, escucharé las reflexiones 
que tenga por bien hacerme, y luego 
recibiré la absolución con grande hu- 
mildad y consuelo, imaginando que se 
derrama sobre mi frente, para borrar 
todas las manchas de mi alma, la san- 
gre que mana de las llagas de Cristo 
crucificado, y con este afecto diré el 
¡Señor mio Jesucristo! 

Del santo tribunal de la Peniten- 
cia nos hemos de levantar siempre 
con grande ánimo y alegría, prepara- 
dos para emprender una vida nueva, 
diciendo con el santo profeta David: 
«Yo dije: ¡Ahora comienzo, y ésta es mu- 
danza de la diestra del muy Alto!> 

Así como he de tener conmigo mu- 
cha severidad antes de la Confesión, 
para acusarme de todos mis pecados 
humilde y sinceramente, luego he de 
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evitar la conciencia consiguiente con 
que muchos cristianos se atormentan 
cuando entienden ser pecado, ó más 
grave pecado, lo que hicieron sin co- 
nocer su malicia (por tanto sin culpa), 
ó atosigándose acerca de si han di- 
cho todo lo que debían, si el confe- 
sor los habrá entendido bien, y Otras 
congojas tan inútiles para el Sacra- 
mento como perjudiciales para el es- 
píritu. 

Recibida la absolución iré, si pue- 
do, á la presencia del Santísimo, y si 
la penitencia es breve la rezaré para 
que no se me olvide, y en todo caso 
daré gracias á Dios por el beneficio 
recibido y renovaré: mis propósitos 
de enmienda. 

Asimismo ¡propondré mortificarme 
y ejercitarme en obras de penitencia, 
para satisfacer por las penas tempo- 
rales que nos quedan que pagar, por 
los pecados ya perdonados en cuanto 
á la culpa y pena eterna; y con este 
mismo fin rezaré algunas oraciones 
enriquecidas con indulgencias: 

Si me confieso por la mañana, in- 
mediatamente después me prepararé 
para comulgar, 


Biblioteca Nacional de España 


CAPÍTULO XXXIX 


LA SAGRADA COMUNIÓN 


La preparación remota ha de ser la 
vida cristiana y fervorosa; pero, para 
disponerse inmediatamente, ayudan 
las siguientes consideraciones: 

1.* Considera aquella sentencia 
de San Juan; Así amó Dios al mundo, 
que le dió su Hijo wnigénito. ¡De cuán- 
tas maneras nos dió el Señor este in- 
estimable don! Diónoslo en la Encar- 
nación, diónoslo de nuevo en el Na- 
cimiento, nos lo dió luego por Mode- 
lo de obediencia en su vida oculta, 
volvió á dárnoslo por Maestro cuan- 
do salió á predicar el Evangelio; nos 
lo dió por Precio de nuestra reden- 
ción en la Cruz, y en la última Cena 
se nos dió en Manjar, para sustento 
de nuestra flaqueza y viático de nues- 
tra peregrinación. ¿Qué afectos de 
agradecimiento y amor no desperta- 
rán en mí tan repetidos dones? 

Ves ponderando en las palabras 
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dichas, ¿Quién nos da?, que es el Pa- 
dre celestial; ¿qué nos da?, ¡que no es 
don menor, sino su Hijo Unigénito! 
¿A quién lo da? ¡Al mundo ingrato, 
pecador, desconocedor de este ex- 
celente don! Y, ¿por qué motivo se lo 
da? ¡Por amor! ¡Por pura caridad, por 
su infinita misericordia! ¡Así nos amó! 
Pues, ¿quién no volverá amor por 
amor á este Amador divino? ¡Esfuér- 
zate por encenderte en vivísimas lla- 
mas de caridad hacia este Señor! 

2." Considera quién es el que se 
nos da, meditando las palabras del 
Apóstol: «¡Me amó y se entregó á sí 
mismo por mil» ¡Cristo se me da de 
la manera más íntima, más dulce, 
más provechosa! Se une conmigo, 
como el alimento con el que lo come; 
pero con esta diferencia: que no le 
convertiré yo en mi sustancia terrena, 
sino él me convertirá á mí, si digna- 
mente le recibo, en su condición ce- 
lestial! 

Flaz vivos actos de fe, diciendo á 
Cristo: «Yo creo, Salvador mío, que 
estáis real y verdaderamente presen- 
te detrás de esos blancos velos de la 
Forma eucarística! ¡Yo os voy á reci- 
bir ên mi pecho y os estrecharé con- 
tra él, y os hablaré allí con la inti- 
midad que un amigo habla á otro 
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amigo, con certidumbre de que le oye, 
aunque la obscuridad no le permite 
verle! ¡Creo, señor! ¡Ayudad mi fe, 
aumentadla, avivadla, para que me 
acerque á Vos con toda la reverencia 
debida!» 

3." ¡Piensa, á quién se da Cristo con 
tan amorosa unión! ¡Á ti, ingrata cria- 
tura, que tantas veces le has ofendi- 
do; que has correspondido á su amor 
con tanta grosería y desdén! ¡Piensa 
cuáles serían los afectos del hijo pró- 
digo, cuando llegando á los pies de su 
padre con ánimo tan encogido y te- 
meroso, su padre le interrumpió y se 
arrojó sobre su cuello, y le cubrió de 
besos y bañó su rostro con las lágri- 
mas de ternura que de sus ojos co- 
rrían! ¡Y así, ponte en espíritu á los 
pies de este amorosísimo Señor, y 
acércate á recibirle con grande humil- 
dad y amor encendido! 


AL TIEMPO DE COMULGAR 


Lo mejor es fijarse en las palabras 
que dice el sacerdote. Después de la 
absolución (como en la Misa), toma la 
sagrada Hostia y la muestra al pueblo 
diciendo: ¡Z/e agui el Cordero de Dios! 
¡He aquí al que quita los pecados del 
mundo! 

Estas son palabras de San Juan Bau- 


-https://bit.ly/eltemplario. https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


322 LIBRO IV-EL CULTO DIVINO 


tista, con las cuales mostró al Señor á 
sus discípulos, y dos de ellos le si- 
guieron (el uno fué San Andrés) para 
fundar su Apostolado. 

Luego dice el sacerdote tres veces 
las palabras humildes del centurión 
de Cafarnaum: Señor, yo no soy digno 
de que entres bajo mi techo; pero pro- 
nuncia una sola palabra y quedará 
sana mi alma. Llénate de los afectos 
de humildad que estas palabras ex- 
presan, y acompáñalos con actos de 
fe vivísima, para que Cristo pueda 
decir de ti lo que dijo de aquel santo 
centurión: ¡En verdad os digo que no 
he hallado tanta fe en Israel! 

Al dar la Comunión dice el sacer- 
dote, formando con ella la señal de la 
cruz: ¡El Cuerpo de muestro Señor Fe- 
sucristo guarde tu alma para la vida 
eterna! ¡Recibe con grande alegría á 
este divino Huésped; invítale á que 
entre en tu pobre morada! 

Conviene, para recibir la Comu- 
nión, levantar un poco la cabeza, mi- 
rando á la sagrada Hostia, abrir sufi- 
cientemente la boca y poner la punta 
de la lengua sobre los dientes inferio- 
res, para que el sacerdote pueda co- 
locar la Forma sobre ella. Y luego, 
retirando la lengua, procúrese tragar 
la Hostia en seguida, para que no se 
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disuelva en la boca, pues entonces no 
habría verdadera Comunión. Luego 
levántate del comulgatorio con todo 
recogimiento, y vete á tu lugar para 
estar á solas con el divino Jesús, apro- 
vechando solícitamente los momentos 
que se detiene contigo (unos cuantos 
minutos, hasta que la Forma se des- 
hace). En tales momentos es imperti- 
nente usar cualquiera libro. Antes has 
de imaginar que estás á solas con 
Cristo, y desahogar tu corazón en el 
suyo con actos de fe, esperanza, ca- 
ridad, contrición, etc. 

Es bueno hacer intervenir en estos 
íntimos coloquios á la Virgen, rogán- 
dole que te ayude á festejar y reve- 
renciar á su Hijo divino. Unas veces 
puedes imaginar á Cristo Niño y á la 
Virgen como estuvo en Belén; otras á 
Cristo crucificado ó muerto, y á María 
Santísima como estaba en el Calvario. 

Es devoción muy á propósito para 
tales momentos, adorar las sacratísi- 
mas llagas del Salvador (como lo ha- 
cía San Francisco de Borja), y en cada 
una dale gracias por lo que padeció 
por ti; pídele que te dé las virtudes 
que necesitas para corresponderle é 
imitarle, y ruégale por las personas 
que tienes encomendadas; en una lla- 
ga por tus padres y parientes, en otra 
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por tus superiores y dependientes, en 
otra por el pueblo, en otra por la Igle- 
sia católica, y haz tu morada en la 
llaga sacratísima del Corazón, dicien- 
do con el Profeta: En paz en esto mis- 
mo dormiré y descansaré. (Después de 
la adoración de cada llaga, se puede 
rezar un Padrenuestro, para que se 
nos conceda lo que en ella hemos pe- 
dido). 

Los afectos que principalmente he- 
mos de despertar, son los de acción de 
gracias, y pueden servirnos las pala- 
bras que dice el sacerdote en la Misa: 
«¿Qué retribuiré al Señor por todas las 
cosas que me ha dado?» (Piensa aquí, 
con vivo afecto, en sus muchos bene- 
ficios, sobre todo en los particulares y 
recientes que has recibido) «Xeci- 
biré el Cáliz de salud» (esto es, los pa- 
decimientos que se digna enviarme) 
«binvocaré el nombre del Señor con ala- 
banzas» (empleando todas mis fuerzas 
en alabarle y procurar que sea de to- 
dos alabado). 


DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Hemos de emplearnosespecialmen- 
te en actos de ofrecimiento, y propó- 
sitos de servir á este Señor que tan 
generoso se muestra con nosotros. 
Es buena devoción la de irle ofre- 
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ciendo cada uno de nuestros sentidos 
y potencias; la memoria, rogándole 
que la tome para sí, de modo que en 
adelante no nos acordemos de imper- 
tinencias Ó cosas mundanas y vanas, 
sino sólo de las que tocan al servicio 
de Dios; la inteligencia, suplicándole 
que la ilumine con su gracia, para que 
medite las cosas divinas; la voluntad, 
abnegando todos nuestros quereres, y 
no queriendo sino conformarnos ya 
en todo con la voluntad santísima de 
Cristo Dios. La imaginación, rogando 
al Señor la llene de imágenes santas, 
de la hermosura celestial de Cristo y 
de la Virgen, para que no nos sea 
ocasión de pecados; el corazón, no 
queriendo en él otros afectos que los 
que se dirijan á Dios, ó á las criaturas 
por puro amor de Dios, amándole á 
El en todas, y á todas en El, conforme 
á su divina voluntad. Los sentidos 
corporales, no queriendo emplearlos 
sino según su voluntad y en cosas del 
divino servicio; y aquí examinaré el 
uso que hago de mis sentidos, las fal- 
tas que cometo con ellos, y propondré 
enmendarme, teniendo toda mi alma 
puesta en Cristro nuestro Señor. 
Este ofrecimiento, unas veces lo 
haré meditando, y otras rezando muy 
pausadamente la oración de San Ig- 
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nacio: Tomad, Señor, y recibid toda 
mi libertad, mi memoria, mi enten- 
dimiento y toda mi voluntad, todo 
mi haber y poseer. Vos me lo disteis; 
á Vos, Señor, lo torno; todo es vues- 
tro, disponed á todavuestra voluntad. 
Dadme vuestro amor y gracia, que 
esto me basta. (300 días de indulgen- 
cia. León XIM, 26 Mayo, 1883). 

Es modo excelente de dar gracías, 
recorrer los cuatro puntos que pro- 
pone el mismo San Ignacio en la 
Contemplación para alcanzar amor: 
1.2 Recordando todos los beneficios 
que recibo de Dios, y singularmente 
éste de la Sagrada Comunión; le ofre- 
ceré en cambio todas mis cosas y á 
mí mismo (con la oración dicha). 2.? 
Consideraré la extraordinaria amabi- 
lidad con que Dios, no sólo me da 
sus bienes y á sí mismo, sino me está 
mirando siempre, como un enamorado 
que desea ver de continuo á la per- 
sona á quien ama; y así he de corres- 
ponderle con procurar andar de con- 
tinuo en su presencia, haciendo pro- 
pósitos de actuarme lo más que pue- 
da en la presencia de Dios. 3.2 Piensa 
que Dios, no sólo te hace esas fine- 
zas de amor, sino que añade otra, y 
es, trabajar continuamente para tu 
bien, preparándote por sí mismo todas 
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las cosas que necesitas (madurando 
las frutas en el árbol para ti, vistien- 
do los animales de lana ó pluma para 
tí, formando el aire, el agua, etcétera, 
para ti, etc.); lo cual exige de ti, en 
justa correspondencia, que también 
procures estar siempre ocupado en 
cosas del servicio de Dios, rectifican- 
do á menudo la intención. Y éste ha 
de ser uno de los frutos principales 
de la Sagrada Comunión. 4.” Final- 
mente, piensa cómo todas las perfec- 
ciones que están diseminadas en las 
criaturas, y nos las hacen amables ó 
agradables, no son sino reflejos páli- 
dos de las perfecciones que están en 
el Señor, que las crió. Y así, todas las 
cosas nos han de ser despertador 
para elevar nuestro corazón á Dios. 
Si veo la florecita hermosa, he de 
pensar cuán hermoso y bueno es Dios 
(como lo hacía Santa Teresa); la bon- 
dad ó virtud de las personas con 
quien trato, me ha de elevar á consi- 
derar aquella infinita bondad y per- 
fección de Dios, y así su sabiduría, 
amabilidad, etc. Sacando de todo 
nuevos incentivos para amarle y ser- 
virle cada día con mayor perfección. 

Finalmente, éste es el mejor tiem- 
po para hacer peticiones y rezar ora- 
ciones indulgenciadas, porque se han 
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de lucrar en estado de gracia. Se re- 
comienda, sobre todo, la siguiente, 
que tiene indulgencia plenaria, si se 
reza después de comulgar, delante de 
un Crucifijo y orando por las inten- 
ciones del Romano Pontífice: 

«Heme aquí, ¡oh, mi dulce y buen 
Jesús!, postrado de rodillas en tu pre- 
sencia, te ruego y suplico con el ma- 
yor fervor, te dignes imprimir en mi 
corazón vivos sentimientos de fe, es- 
peranza, caridad, dolor de mis peca- 
dos y firmísimo propósito de enmen- 
darlos; mientras con grande afecto 
y dolor compasivo considero aten- 
tamente y contemplo en mi espíritu 
tus cinco sagradas llagas, teniendo 
presente aquello que puso ya en tus 
labios el profeta David, acerca de ti, 
joh, buen Jesús!: «¡Taladraron mis 
manos y mis pies y contaron todos 
mis huesos!» (Indulgencia plenaria. 
Pío IX, 31 Julio 1858.)» 


ASPIRACIONES DE SAN IGNACIO 
DE LOYOLA 


¡Alma de Cristo, santifícame. 
¡Cuerpo de Cristo, sálvame! 
¡Sangre de Cristo, embriágame! 
¡Agua del costado de Cristo, lávame! 
¡Pasión de Cristo, confórtame! 
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¡Oh, buen Jesús, óyeme! 

¡Dentro de tus agas escóndeme! 

¡No permitas que me aparte de til 

¡Del enemigo malo defiéndeme! 

¡En la hora de la muerte llámame! 

Y mándame venir á ti, 

para que con tus Santos te alabe, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

(Después de la misa, siete años de 
perdón; 300 días de indulgencia cada 
vez, y si se reza cada día, una indul- 
gencia plenaria cada mes, el día que 
se elija, confesando y comulgando en 
él. Pío IX, 9 Enero 1854). 

ORACIÓN Á LA VIRGEN SANTÍSIMA 

¡Oh, María, Virgen y Madre santí- 
sima! He aquí que he recibido á tu 
amadísimo Hijo, al cual tú concebiste 
en tu seno inmaculado, engendraste, 
criaste y estrechaste con dulcísimos 
abrazos. Mira, pues, que te presento 
con amor y humildad á aquel mismo 
Jesús, con cuya vista te alegrabas y 
te llenabas de todas las delicias, y lo 
ofrezco á tus brazos para que lo abra- 
ces, á tu corazón para que le ames, y 
para que le ofrezcas á la Santísima 
Trinidad en supremo culto de adora- 
ción, por tu misma honra y gloria y por 
todas las necesidades mías y de todo 
el mundo. Ruégote, pues, piadosísima 
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Madre, me alcances perdón de todos 
mis pecados, y gracia abundante para 
que desde ahora le sirva con más 
fidelidad; y por fin, la perseverancia 
final, para que pueda alabarle contigo 
por los siglos de los siglos. Amén. (100 
días de indulgencia. León XIII, 20 de 
Diciembre 1884). 


CAPÍTULO XL 


LA ÚLTIMA JORNADA 


La sagrada Comunión que se da 
por última vez á los moribundos, reci- 
be el nombre de Vidtico, voz latina 
que significa provisión para el camino; 
porque la Eucaristía, que es pan que 
sustenta al cristiano y le da fuerzas 
para atravesar virtuosamente este va- 
lle en que peregrinamos, es provisión 
para andar con felicidad aquella jor- 
nada última en que hemos de doblar 
la cima del monte para dar vista á 
los eternos horizontes de la vida in- 
mortal, 

Cuánto importe el éxito de la últi- 
ma jornada, no necesita ponderación, 
pues con ella se resuelve el éxito de 
toda nuestra vida; nuestra salvación 
ó, lo que Dios no permita, nuestra 
condenación. A cualquier lado que se 
inclinare el árbol al caer, allí queda- 
rá perpetuamente: si á la diestra de 
la salvación, salvo, y si á la siniestra 
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de la perdición, perdido. Por esto, 
nuestra Santa Madre la Iglesia, que 
desde el Bautismo nos va acompañan- 
do con sus auxilios en todos los pa- 
sos de nuestra vida, redobla su soli- 
citud en aquella jornada última, asis- 
tiéndonos con tiernísimas y eficaces 
plegarias; y Cristo nuestro Señor ins- 
tituyó un Sacramento especial para 
fortalecernos en aquel trance: el sa- 
cramento de la Lxtremaunción, que 
tiene por efecto borrar de nuestra 
alma las últimas reliquias de los pe- 
cados y malas aficiones contraídas, 
restituir al enfermo la salud, si le 
conviene para su bien espiritual, y, 
en otro caso, confortarlo para el pe- 
ligroso trance de la muerte. 

En esta época de tibieza y cristia- 
nismo á medias, el horror que los hom- 
bres mundanos experimentan ante la 
idéa de la muerte, hace que ninguna 
parte de nuestra santa Religión sea 
menos conocida y meditada que la que 
á ella se refiere. Sin embargo, nada 
hay más consolador para los buenos 
cristianos que los auxilios reservados 
por la Iglesia para los moribundos, y 
una de las prácticas más eficaces para 
mantenerse en una vida fervorosa, 
consiste en meditar, por lo menos una 
vez cada mes, en un día de recogi- 
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miento, este paso en que, cuando no 
lo pensemos, nos habremos de ver; y 
hacer reflexión, ahora que estamos en 
el pleno goce de nuestras facultades, 
acerca de estas cosas que entonces 
hará la Iglesia por nosotros; para for- 
mar desde ahora los afectos y propó- 
sitos, que entonces ya apenas habrá 
tiempo ni fuerzas para hacer. 


LA EXTREMAUNCIÓN 

El sacerdote entra en la morada 
del enfermo con palabras de paz: La 
pas sea en esta casa y en todos los ha- 
bitadores de ella; da á besar al dolien- 
te la cruz, signo de nuestra redención 
y prenda de nuestras esperanzas; le 
rocía con agua bendita, en señal del 
rocío de la divina gracia que le limpia 
de sus pecados, y después de la con- 
Jesión, si fuere necesaria, y de la ab- 
solución, dice el Ritual, que consuele 
al enfermo con pías palabras, le pro- 
ponga la eficacia de este Sacramento, 
le dé alientos y levante su esperanza 
hacia la vida eterna. 

Naturalmente, privan al enfermo 
de estos consuelos y bienes espiritua- 
les, los parientes ¡de verdad impíosl, 
que aguardan á llamar al sacerdote, 
ó no le dejan entrar al enfermo, hasta 
que está ya sin conocimiento y dando 


Biblioteca Nacional de España 


334 LIBRO IV-EL CULTO DIVINO 


las últimas boqueadas. ¡Proceder cri- 
minal ó absurdamente insensato! 

Después, sigue el sacerdote: 

— Nuestro auxilio en el nombre del 
Señor. 

— Que hizo el cielo y la tierra. 

— El Señor sea con vosotros. 

— Y también con tu espíritu. 


OREMOS 


Penetre en esta casa, Señor, Jesu- 
cristo, con la entrada de nuestra hu- 
mildad, la felicidad eterna, la prospe- 
ridad divina, la serena alegría, la fruc- 
tuosa caridad y la salud sempiterna; 
huya de este lugar todo acceso dia- 
bólico; acudan los ángeles de paz, y 
apártese de esta casa toda maligna 
discordia. Engrandece, Señor, sobre 
nosotros tu santo nombre, y bendice 
nuestra conversación, santifica el in- 
greso de nuestra humildad, Tú, que 
eres santo y piadoso, y permaneces 
con el Padre y el Espíritu Santo en 
los siglos de los siglos. Amén. 

Oremos y roguemos á nuestro Se- 
ñor Jesucristo, que con su bendición 
bendiga esta morada y á todos los 
que en ella habitan, y les dé un buen 
ángel custodio y haga que le sirvan 
considerando las maravillas de su ley; 
aparte de ellos todas las potestades 
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contrarias, los saque de todo terror y 
de toda perturbación, y dígnese guar- 
darlos sanos en esta morada. El cual, 
con el Padre y el Espíritu Santo, vive 
y reina, Dios en los siglos de los si- 
glos. Amén. 


OREMOS 


Escúchanos, Señor santo, Padre om- 
nipotente, Dios eterno, y dignate en- 
viar del cielo á tu santo ángel, que 
custodie, fomente, proteja, visite y 
defienda á todos los que habitan en 
esta morada, Por Cristo, Señor nues- 
tro. Amén. 

(Dicha la confesión general y la ab- 
solución, advierte el sacerdote á los 
presentes que oren por el enfermo, 
mientras él le administra el Sacra- 
mento en esta forma): 

En el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo, extíngase en ti 
toda virtud maligna por la imposición 
de nuestras manos (pone su mano so- 
bre la cabeza del enfermo), y por la 
invocación de todos los Santos, An- 
geles, Arcángeles, Patriarcas, Profe- 
tas, Apóstoles, Mártires, Confesores, 
Vírgenes y juntamente de todos los 
Santos. Amén. 

Luego le va ungiendo con el óleo con- 
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sagrado, y diciendo las palabras sacra- 
mentales: 

Por esta santa unción, y por su pia- 
dosísima misericordia, perdónete el 
Señor cuanto hubieres faltado por la 
vista. Amén... Por el oído... Por el 
olfato... Por el gusto y el habla... 
Por el tacto... Por tus pasos. Amén. 

— Kyrie eleison. . . Pater noster. .. 

— ¡Salvad, Señor, á vuestro siervo! 

— ¡Dios mío, que espera en Ti! 

— Envíale, Señor, tu auxilio desde 
el lugar santo. 

— Y protégele desde la celestial 
Sión. 

— ¡Sé para él, Señor, torre de for- 
taleza! 

— ¡A la presencia del enemigo! 

— Nada pueda contra él el ene- 
migo. 

— Y el hijo de iniquidad no logre 
dañarle. 

— ¡Señor, oid mi oración! 

— ¡Y llegue á vos mi clamor! 

— El Señor sea con vosotros. 

— El sea con tu espíritu. 


OREMOS 


Señor Dios, que nos dijiste por tu 
apóstol Santiago: «Si alguno entre 
vosotros enferma, introduzca los pres- 
bíteros de la Iglesia, y oren sobre él 
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ungiéndole con óleo en nombre del 
Señor; y la oración de la fe salvará:al 
enfermo, y el Señor le aliviará; y si 
estuviere en pecados, se le perdona- 
rán»: Curad, os: rogamos, Redentor 
nuestro, con la gracia del Espíritu 
Santo, la dolencia de este enfermo; 
sanad sus heridas y perdonad sus pe- 
cados; echad de él todos los dolores 
del ánimo y del cuerpo, y devolvedle 
misericordiósamente una plena sani- 
dad interior y exterior, para que, res- 
tablecido por obra de vuestra miseri- 
cordia, se restituya á sus: primeros 
oficios. Que con el Padre y el Espíri- 
tu Santo, vivís y reináis, Dios, en los 
siglos de los siglos. Amén. 


OREMOS 


Volved, Señor, vuestros ojos á 
vuestro siervo N., que desfallece por 
la enfermedad de su cuerpo, y aliviad 
el ánima que creasteis, para que, en- 
mendado con el castigo, conozca ser 
salvo por vuestra medicina. Por Cris- 
to nuestro Señor. Amén. 


OREMOS 


Señor santo, Padre «omnipotente, 
Dios eterno, que infundiendo en los 
cuerpos enfermos la gracia de tu ben- 
dición, guardas tu hechura con mu- 
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chas maneras de piedad: asiste be- 
nigno á la invocación de tu Nombre, 
para que á tu siervo, libre de la en- 
fermedad y restituído á la salud, le 
erijas con tu diestra, le confirmes con 
tu virtud, le protejas con tu potestad, 
y con toda la prosperidad deseada le 
restituyas á tu santa Iglesia. Por Cris- 
to Señor nuestro. Amén. 


RECOMENDACIÓN DEL ALMA 


Luego que la Iglesia ha fortalecido 
al moribundo con todos sus sacra- 
mentos, le asiste con su oración du- 
rante aquella agonía ó combate, cuyo 
éxito ha de ser el definitivo de su 
existencia temporal y principio de su 
felicidad eterna. 

Es conmovedor el espectáculo que 
estas ceremonias ofrecen en una co- 
munidad religiosa, donde todos los 
hermanos espirituales del moribundo, 
arrodillados en torno del lecho en 
que agoniza, invocan con las Letanías 
mayores á todos los Santos del cielo, 
para que todos con sus intercesiones 
acudan en auxilio del agonizante. 
Pero en menor escala debía practi- 
carse lo mismo en toda cristiana fa- 
milia, y así lo indica el Ritual Romano. 

Terminadas las Letanías de los San- 
tos, prosigue el sacerdote, haciendo 
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la recomendación del alma con las si- 
guientes oraciones: 

— ¡Sal, oh alma cristiana, de este 
mundo, en el nombre de Dios, Padre 
omnipotente que te crió; en el nom- 
bre de Jesucristo, Hijo de Dios vivo, 
que por ti padeció; en el nombre del 
Espíritu Santo, que en ti se infundió; 
en el nombre de los ángeles y de los 
arcángeles; en el nombre de los tro- 
nos y dominaciones; en el nombre de 
los principados y las potestades; en 
el nombre de los querubines y serafi- 
nes; en el nombre de los patriarcas y 
profetas; en el nombre de los apósto- 
les y evangelistas; en el nombre de 
los santos mártires y confesores; en 
el nombre de los santos monjes y ere- 
mitas; en nombre de las santas vírge- 
nes y de todos los santos y santas de 
Dios! Hoy sea tu lugar en la paz, y tu 
morada en la santa Sión. Por el mismo 
Cristo Señor nuestro. Amén. 


ORACIÓN 


Dios misericordioso, Dios clemen- 
te, Dios que, según la muchedumbre 
de tus misericordias, borras los peca- 
dos:de los que se arrepienten y lavas 
las culpas de los: pasados crímenes 
con la venia del perdón; mira propicio 
á este siervo tuyo, y oye los ruegos 
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con que te pide, confesándolos de 
todo corazón, la remisión de todos sus 
pecados. Renovad en él, ¡oh, Padre 
piadosísimo!, cuanto hubiere sido co- 
rrompido por la terrena fragilidad, -ó 
violado por diabólico engaño; y jun- 
tadle con la unidad del cuerpo de la 
Iglesia, como miembro de vuestra re- 
dención. Compadécete, Señor, de sus 
gemidos; compadécete de sus lágri- 
mas, y al que no tiene confianza sino 
en tu misericordia, admítelo al sacra- 
mento de tu reconciliación. Por Cristo 
Señor nuestro. Amén. 

Encomiéndote á Dios omnipotente, 
hermano. carísimo, y te encargo á 
Aquél de quien eres criatura, para 
que cuando, por obra de la muerte, 
hubieres pagado la deuda de la Hu- 
manidad, vuelvas 4tu Autor, que te 
formó del barro de la tierra. Salga, 
pues, al encuentro de tu alma, al des- 
prenderse de tu cuerpo, el escuadrón 
espléndido de los ángeles; venga á ti 
el senado de los Apóstoles que te ha 
de juzgar; salga á tu camino el ejér- 
cito triunfador de los mártires, vesti- 
dos de blanco; rodéete la turbaador- 
nada de lirios de los rutilantes con- 
fesores; recíbate el coro jubiloso de 
las vírgenes, y cíñate el abrazo de la 
bienaventurada paz en el seno de los 
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patriarcas. Aparezca á tus ojos blando 
y festivo el rostro de Cristo Jesús, el 
cual decrete que seas agregado á los 
que de continuo le asisten. Séate 
desconocido todo cuanto horroriza en 
las tinieblas, lo que rechina en las lla- 
mas, lo que aflige en los tormentos. 
Retroceda delante de ti Satán con 
sus satélites; estremézcase á tu llega- 
da, ante los ángeles que te acompa- 
ñen, y huya al horrible caos de la no- 
che eterna. Levántese Dios y dispér- 
sense sus enemigos, y huyan ante su 
faz los que le odiaron. Como se des- 
vanece el humo, desfallezcan; como 
se derrite la cera en presencia del 
fuego, así perezcan los pecadores ante 
la faz de Dios, y los justos banque- 
teen y se regocijen en presencia de 
Dios. Confúndanse, pues, y avergiién- 
cense todas las legiones tartáreas, y 
los ministros de Satán no osen impe- 
dir tu camino. Líbrete del tormento 
Cristo, que fué crucificado por ti. Lí- 
brete de la muerte eterna Cristo, que 
se dignó morir por ti. Cristo, Hijo de 
Dios vivo, te ponga en las siempre 
verdes amenidades de su Paraíso, y 
reconózcate entre sus ovejas aquel 
verdadero Pastor. El te absuelva de 
todos tus pecados y te coloque á su 
diestra en la suerte de sus escogidos. 
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Veas cara á cara á tu Redentor, y 
asistiendo siempre presente, mires 
con bienaventurados ojos la manifes- 
tísima verdad. 

Colocado, pues, entre las compa- 
ñías de los bienaventurados, goces de 
la dulzura de la divina contemplación, 
por los siglos de los siglos. — Amén. 


ORACIÓN 


Recibe, Señor, á tu siervo en el lu- 
gar donde pueda esperar su salvación 
de tu misericordia. — Amén. 

Libra, Señor, el alma de tu siervo 
de todos los peligros del infierno, de 
los lazos de las penas y de todas las 
tribulaciones. — Amén. 

Libra, Señor, «el alma de tu siervo, 
como libraste á Henoch y Elías de la 
muerte común del mundo. — Amén. 

Libra, Señor, el alma de tu siervo, 
como libraste á Noé del diluvio.— 
Amén. 

Libra, Señor, el alma de tu siervo, 
como libraste á Abraham de Ur de los 
caldeos. — Amén. 

Libra, Señor, el alma de tu siervo, 
como libraste á Job de sus padeci- 
mientos. — Amén. 

Libra, Señor, el alma de tu siervo, 
como libraste 4 Isaac del sacrificio y 
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de las manos de su padre Abraham.— 
Amén. 

Libra, Señor, el alma de tu siervo, 
como libraste á Lot de Sodoma y de 
las llamas de fuego. — Amén. 

Libra, Señor, el alma de tu sier- 
vo, como libraste á Moisés de ma- 
nos de Faraón, rey de los egipcios.— 
Amén. 

Libra, Señor, el alma de tu siervo, 
como libraste á Daniel del lago de los 
leones. — Amén. 

Libra, Señor, el alma de tu siervo, 
como libraste á los tres mancebos del 
horno de fuego ardiente y de las ma- 
nos del rey injusto. — Amén. 

Libra, Señor, el alma de tu siervo, 
como libraste á Susana de la falsa 
acusación. — Amén. 

Libra, Señor, el alma de tu siervo, 
como libraste á David de las manos 
del rey Saúl y de las manos de Go- 
liat. — Amén. 

Libra, Señor, el alma de tu siervo, 
como libraste de las cárceles á San 
Pedro y San Pablo. — Amén. 

Y como libraste á la beatísima Te- 
cla, virgen y mártir tuya, de los tres 
atrocísimos tormentos; así dígnate li- 
brar el alma de éste tu siervo y hazle 
gozar contigo de los bienes celestes, — 
Amén, 
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ORACIÓN 


Encomendámoste, Señor; «el alma 
de tu siervo N. y te rogamos, Señor 
Jesucristo, Salvador del mundo, que 
no te niegues á introducir en los se- 
nos de tus patriarcas á aquél por 
quien misericordiosamente descen- 
diste á la tierra. Reconoce, Señor, á 
tu criatura, no formada por dioses 
ajenos, sino por ti, único Dios vivo y 
verdadero; pues no hay otro Dios 
fuera de ti, y nada hay semejante á 
tus Obras. 

Alegra, Señor, su alma en tu pre- 
sencia, y no te acuerdes de sus anti- 
guas iniquidades, ni de las embriague- 
ces que en él produjo, ya sea la:ira, ó 
ya el ardor del mal deseo. Pues, aun- 
que es verdad que pecó, con todo 
eso, no negó al Padre, al Hijo y al 
Espíritu Santo, sino creyó y tuvo en 
sí el celo de Dios, y adoró fielmente 
al Dios que hizo todas las cosas. 


ORACIÓN 


Rogámoste, Señor, que no te acuer- 
des de los delitos de su juventud ni 
de sus ignorancias culpables; mas, 
según tu grande misericordia, ten 
memoria de él en la gloria de tu clari- 
dad. Abransele los cielos, regocíjense 
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con él los ángeles. Admite, Señor, á 
tu siervo en tu reino. Recíbale San 
Miguel, arcángel de Dios, que mere- 
ció el principado de la milicia celeste. 
Sálganle al encuentro los santos án- 
geles de Dios, y condúzcanle á la ce- 
lestial ciudad de Jerusalén. Admítale 
el bienaventurado San Pedro Apóstol, 
á quien entregó Dios las llaves del 
reino celestial. Ayúdele San Pablo 
Apóstol, que fué digno de ser vaso de 
elección. Interceda por él San Juan, 
Apóstol escogido de Dios, á quien: se 
revelaron los celestes secretos. Oren 
por él todos los santos Apóstoles, á 
quienes dió el Señor la potestad de 
atar y desatar. Intercedan por él to- 
dos los Santos y elegidos de Dios, 
que por el nombre de Cristo sufrie- 
ron tormentos en esta vida, para que, 
despojado de las ataduras de la car- 
ne, merezca llegar á la gloria del rei- 
no celestial, otorgándolo nuestro Se- 
ñor Jesucristo, que con el Padre y el 
Espíritu Santo vive y reina por los 
siglos. de los siglos. — Amén. 

(Cuando: se llega al último aliento, 
invóquese): 

Jesús, Jesús, Jesús! 

Señor, en tus manos encomiendo 
mi espíritu. Señor, Jesucristo, recibid 
mi espíritu; Santa: María, rogad por 
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mí. María, madre de gracia, madre de 
misericordia, protégeme del enemigo 
y recíbeme en la hora de mi muerte. 

(Luego, en cuanto expirare, dirán): 

¡Auxiliadle, Santos de Dios! ¡Salid- 
le al encuentro, ángeles del Señor!, 
recibiendo su alma, ofreciéndola en 
presencia del Altísimo. 

— Recíbate Cristo que te llamó, 
y los ángeles te conduzcan al seno de 
Abraham. 

— ¡Reciban su alma y preséntenla 
ante el Altísimo! 

— Señor, dadle el descanso eterno 
y brille para él la perpetua luz. 

— Presentándole en el acatamiento 
del Altísimo. 

— Kyrie eleison. . . Pater noster... 

— ¡Señor, dadle el descanso eterno 
y brille para él la perpetua luz! 

— ¡De las puertas del infierno, sa- 
cad, Señor, su alma! 

—Descanse en paz. — Amén. 

— Señor, oid mi oración. 

— Y llegue á vos mi clamor. 

— El Señor sea con vosotros. 

— El sea con tu espíritu. 


OREMOS 


Encomendámoste, Señor, el alma 
de tu siervo N., para que, muerto á 
este siglo, viva para ti; y los pecados 


Biblioteca Nacional de España 


LA ÚLTIMA JORNADA 347 


que cometió por la fragilidad de la 
conversación humana, bórralos tú con 
la venia de tu misericordiosísima 
piedad. Por Cristo, Señor nuestro. — 
Amén. 


ACEPTACIÓN DE LA MUERTE 


Señor, Dios mío, ya desde ahora 
acepto resignado y gustoso, como ye- 
nida de tu mano, cualquier clase de 
muerte que te sirvieres enviarme, con 
todas sus angustias, penas y sufri- 
mientos. 

(Su Santidad el Papa Pío X, concedió á 
los que hagan este acto de aceptación, con- 
fesados y comulgados, una INDULGENCIA 
PLENARIA, que alcanzarán en la hora de 
su muerte, supuesto que se hallen entonces 
en gracia de Dios. Decreto de 9 de Marzo 
de 1904). 
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